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A los corresponsales 2 5  ejemplares. 2 ,5 0  con deyoluclón.

D I R K C T O R  P R O P I E T A R I O
Número suelto: 15 cénts.

ANO I L a s  f o t o g r a f í a s  y  a r t í c u l o s  q u e  s e  n o s  r e m i t a n  y  a c e p t e n  s e r á n  p a g a d o s . Madrid 3 de junio de 1911.

DEL CORRZÓN A Lfl PLUMA

CRRTRS PRRR MI REY

JH. la í^QÍna Vietoría.
Es en conjunto tan b ella .

Que, sin pecar de atrevido,
Dijera.e nacid Ella
De U.1 beso qu* did una estrella
A un blanco Jaz.nin florido.

Tropel de vivos fulgores,
De destellos cegadores,
Son sus cabellos de oro,
Que emeja.e un tesoro 
Forniado de resplandores.

Y en sus ejes, de azul plenos j
Donde esplende la alegria -  

Hay la plác.da poesía 
De los arroyos serenos 
Que copian la luz del día.

E d u a rd o  d e  O r y .
^ .C á d lz ,  l 'J l l .

U l l d  U 0 Ü 8 .

El jueves, á  las once, se  verUico, t u  la 
iglesia del A s ilo  del sa g ra d o  C orazón, cl 
enlace de la Órla. l 'i la r  V alderraitia y Al- 
day con D. Rafael M artine/, R uiiiarate. 
Bendijo .la unioii el P adre  M arti, d e lu ra to -  
rio dtil Caballero de G racia; fué m adrina 
la madre del novio, ü.® R afaela Roniarate, 
viuda de Martínez, y padrino U. Felipe de 
Valderrama, Coronel de A rtillería y tío de 
la  novia, bsia  luda uu magmiieo tra je  de 
gasa yrasij blanco bordado en plata, ultim a 
creación de la casa Jiménez, de Paris, cuyo 
tocado  ensalzaua su  belleza.

La concurrencia, numerosa y distingui­
da , á  p e sa r de celebrarse el casam iento en 
fam ilia y  algunos amigos iniimos, fué invi­
tada á ulm irzar al Hotel Kitz por ü.» E r ­
nestina .vlday, m adre de la novia, que con 
su  esposo  m cierun los honores á cuantos 
tuvieron la  d icha de asis tir  al casamieiitu.

Por ia  ta rd e  salieron los novios para el 
Escorial, d esd e  ounde continuarán su viaje 
d e  novios i 'u r  d is tin ta s  p rov incias de E s­
pada y algunas cap ita le s  del E xtranjero .

Unuiiüs nuestra  le lia tac io u  á las muchas 
que recioieron ios rec ién  casados y sus 
respectivas fam ilias.

F ie s ta  s u n tu o s a .
Sabido e s  cómo hace los honores de su 

casa la .Marquesa du Squilache, at tra ta rse  
de celebrar una de esas b r i iia n t's  tie s ta s  
que suele dar a U  alta sociedad m adrileña. 
N o es, puea. do extrañar que la d a J í  a n te ­
anoche en honor de S . A. la Infanta Isanel 
fuera de l is .nas grandiosas, por la concu­
rrencia extraordinaria, por el lujo y e s ­
plendor, por la riqueza desplegada en aque­
llos salones.

La señ o ra  d e  la c a s a  recib ió  m uchas fe­
lic itaciones p o r lu a ie n c lo n  que  con cUa hu 
ten id o  S .  S . F io  X . e n v iá n d o la  au re tra to  
Con su  beiidiciun y su  Iirm a a u tó g ra fa .

M u n ic ip a le r ía s

En uno de nuestros últim os núm eros ha­
blábam os de las constantes quejas d d  ve­
cindario  p o r el fatal pavim ento que hay en 
e s ta  Corte, p o r los de testab les s e rv id o s  
municipales, y , efectivam ente, n ad a  d e  lo 
que pedíam os se  hiciera se  ha hech o  en 
quince días; e s  m as, nos hemos c o n v en c i­
do de que es inútil decirle nada á nuestr.is 
autoridades m um cipaies, porque, adem ás, 
tan  t4it./s de p rcs tiq iu  se  iialUii que no se  
obedecen sus o rdenes, cuando suelen d a r­
las, por sus propios subalternos.

Los mangueros, cuando están regando y 
ven un aiitomóvil, no baj.in la manga, y si 
io hacen jiguna vez, es li.iciendo un movi- 
niieiitu brusco de m anera que toda el agua 
caiga job rc  ios que ocupan el carruaje, 
dand ' se  el caso reciente de haber puesto 
hechas una sopa á  unos señ o ras , e s iro - 
pcundolas los vestidos y l /S som breros 
que llevaban. <

S e  queja  un o ,y  el p ro ced im ien to  e n  esto , 
com o en  ¡os co n d ucto res y c o b ra d o re s  del 
tran v ía , y a  se  s a b e  cuál es; q u e  s e  p r e s e n ­
tan  en ei dom ic ilio  del d e n u n c ian te  in v o ­
cando el q u e  e s  un p a d re  de fam ilia , p a r a  
c o n seg u irse  lev a n te  la  denuncia, y h a s ta  
Otra.

C h a n l e c l a r .

No pueden negarse  
los raejcal lsnios.

Salen de nuevo á  la p a les tra  lo s rad ica­
les. Cansados d d  tedio en que  yacían, an ­
siaban la lucha y buscaban el d erram a­
miento de .sangre. Q uerían re su rg ir  sus 
docirinas destructoras, y  helos aqui bus­
cando á sus enemigos políticos y  de reli­
gión. Encuéntranlos, golpean á  un peque-

En el Palacio de los Infanjes Q. Carlos de Borbón y Q / Luisa de Orleans.

SEÑOR;
Presenciando el desfile d e  una inanífeslación integrada p o r  antipairioías y  enemigos 

de Vuestra Majestad; escuchando la disertación de un hombre que aquí, en un paseo pú­
blico, amparándose en la  inm unidad parlam entaria tuvo la osadía de arengar á ¡a m u­
chedumbre con g rito s  sediciosos, desafiando a l Régimen-, viendo aquella noche y  a l si-  
guienle dia en todos tos periódicos el retrato  del sedicioso, que se llam a M elquíades A l­
varez, y  leyendo los ad je tivo s prodigados a l antipatriota, pensé en otra m anifestación  
pública de los leales, de lo s que odian á los m alas españoles, de los que tienen am or in­
tenso para  la  P atria  y  para  Vuestra M ajestad. Las palabras de Aíe/^uiuíics A lvarez fue­
ron in juriadoras para  la Patria  y e l Ejército. Aquella  m ism a noche, lleno de indignactO", 
formulé la pregun ta  guc d ir ig í ti los Icalc.s. Yésto-i se apresuraron á contestar. Y  d estas 
horas, seguram-.nie, hubiera contestado ya  todo e l Ejército de no haberse opuesto á la 
realización d e l hom enaje de los pa trio tas y  leales de Vuestra M ajestad el exeelentisimo 
señor M inistro de la Q uerrá. E l Capitón genera l de la prim era Región confundió lasti­
m osamente á la  P a tria  y  d  Vuestra M ajestad, ¡efe Supremo de la Patria, con ideales po ­
líticos. Creo que solam ente d tal confu.dón se  deberían su s  órdenes. P ues no concibo que 
á un Capitón genera l se le  ocurra oponerse á que reitere públicamente la  M ilicia el Jura­
mento prestado ante la Bandera; el juram ento  de am or d la Patria  y  a t R ey.

P uesto  que las autoridades m ilitares lo impiden, sea . Ya no se publicarán en estas 
colum nas m á s contestaciones. Pero sabed, Señor, que todos los días recibo una infinidad  
de cartas donde las m ililarcs protestan por habérseles prohibido testim oniar a Vuestra 
M ajestad sa  devoción p ro funda . Y  aunque lo  prohibió terminantemente cl excelentísimo  
señor M in istro  de la G uerra en una C ircular que remitió á todas las Regiones, siguen lle­
gando la s  respuestas. Y  algunos quieren que las publique, suceda to que suceda. N o. 
Esta iniciativa del hom enaje á la P atria  y  d  Vuestra M ajestad, m e proporcionó una gran  
alegría; la  de ver que Indo e l Ejército tiene para  Vuestra M ajestad am ores y  lealtades. 
Pero, en m edio de ta l alegría, llegó para m i una tristeza.

Señor: P or m i culpa, p o r  haber respondido a m i llamam lenlo, po r excederse ta l vez 
con la  im petuosidad de su  p lum a , se  le quitó cl mando,de la  B rigada  de Cazadores a l Co­
ronel Paez-Jaram iito  C om prendo que soy el culpable de lo que le ocurrió d ese Coronel. 
Debi a d ven ir le  que su  contestación ta l vez le orig inara grandes trastornos. Bien sabe 
D ios que no lo hice porque m is indignaciones se desataron leyendo aquellas cuartillas dei 
C oronel. Y  pronto comprendí que lo que s e  proponía P áez ja ra m illo  era que alguien le 
preguntara el nombre Je quien á Vuestra M ajestad injurió para  él díclrlo  con decisiones y  
a i í ivec i 's .  N o le preguntar, n  á  P áez-jaram lllo  nuda . Y  e l Coronel ya  no m anda la B ri­
gada de C azoofyres .  Yo creo que P aez ja ra m illo  no fu é  culpable hoy. Tal vez pecara de 
discreción y  comedimiento el d ia  que oyera pronunciar la in juria  para Vuesira M ajestad  
sin que s u  mano se incrustara en el rostro del ofensor.

Respeto las decisiones det E xcm o. S r . M inistro de ta Guerra. Para que no les suceda  
como a l Coronel P aez-jaram illo , no doy á la  publicidad las protestas que me remiten 
bravos je fe s  con m ando de Cuerpo. S i  e l Sr. M inistro de la G uerra leyese tales misivas, 
vería que son  m uchos sus compañeros de arm as que no piensan como él y  afirman que las 
provocaciones de los antipatrío tas deben se r  ahogadas p o r  el Ejército en la Prensa, en la 
caite y  d . nde quiera que aquéllas se  exterioricen.

SEÑOR:
A . L . R .  P . de V. M.,

BENIGNO VARELA

L asT h ab ifac io n es .

El antiguo  palacio de los Villamejor su ­
frió  una verdadera transformación in terio r 
cuando fué adquirido por el Infante don 
C arlos; aquellas suntuosas habitaciones 
decoradas con extraordinario gusto , e s ­
pléndidas de luz y ostentando en su s  pa­
redes obras artístcas de firmas laureadas 
en España y en el extranjero, producen en

ya de aquella  familia, m erecedora, no sólo 
de ios re sp e to s  que po r derecho les co­
rresponde, sino del cariño en trañab le  de 
todos los españoles.

La s  fo to q i'á f fa s , ’

Habíam os solicitado de S S . AA. nos 
perm itieran hacer una información gráfica 
p ara  honrar las colum nas de La MiiNAt-

ñuelo indefenso. Reúnense p a ra  tan  brava 
hazaña varios corpulentos rad icales. Ei 
pequeñuelo quéjase á  los suyos de la b ru­
tal agresión, liidignanse los carlistas, y  sa ­
len á  la  calle en busca de los bravos. En- 
cuéntranse am bos bandos, y  las calles de 
una ciudad pertenecien te  á Nación que b la­
sona de civilizada, son teñidas de sangre  y 
cub ie rtas de cadáveres . E l hecho tra sp asa  
las fron teras, y el sonrojo b ro ta  á los ro s­
tros honrados.

E ra  de e sp e ra r el choque, tra tán d o se  de 
gen te  tan  ignorante de los derechos del 
hom bre y de la libertad  que , según  la 
Constitución v igen te , tiene cada ciudada­
no p a ra  em itir su  pensam iento , escrib ir 
lo  que p lazca y satisfaga m ejor sus ideas 
y á  asis tir  á  las reuniones y m eelings que 
á  bien tenga hacerlo, si en ello no se  in­
fringen las leyes. E sas tu rbas indoctas no 
conocen m ás opinión que la suya, y por 
fuerza han de im ponerla á  los demás.

¿Q uieren  hacer d esap arecer conventos? 
P u es  van al incendio y al saqueo . ¿Qué 
les im porta  sucum ban se res  indefensos, ni 
que una c iudad  trabajadora, gloria y honra 
de la p a tria , sucum ba en el más espan toso  
abism o? R ecordad  tam bién el aten tado  con­
tra  Salm erón y tan to s  y  tantos muchos co ­
mo registra  la h isto ria  negra del radicalis­
mo español.

Uno de los p rincipales d eb eres  de los 
hom bres de Gobierno es educar á esas 
m asas y  enseñarlas el respeto  de los idea­
les ajenos y la facultad indiscutib le que 
tienen  p ara  desenvolverse  en un am biente 
am plio y liberal, qu izá dem asiado liberal, 
derechos indiscutib les.

El m utuo re sp e to , la estimación recípro­
ca , a rra s tran  tr a s  s i una gran  corriente ci­
v ilizadora que  inspira el verdadero am or 
al prójim o. La libertad  bien entendida y 
b ien  prac ticada , no la libertad  convertida 
en libertinaje , es uno de los sentim ientos 
su l limes del estado  social de nuestra era 
p o r su idealism o profundo. Las co rrien te s  
d e  la  civilización son, á  decir verdad , in­
calculables; cada una de ellas e s tá  anim ada 
de un cumulo d e  fuerzas pocas veces aven­
ta jadas.

En e s ta  o b ra  d e  p rog ieso  y regeneración 
individual co laboran  consciente ó  incons­
cientem ente, pero  colaboran, la historia, 
las variaciones soc ia les, las colisiones de 
los g randes ideales; colabora tam bién el 
instin to  de la sociedad, no ob stan te  las 
contradicciones en que és te  incurre  en su 
desenvolvim iento fisiológico. Y la  p rim era 
de e sta s  contrad icciones es el desconoci­
miento del hom bre m oderno al desenvo lv i­
miento coexisteiite  en tre  el E stad o  social 
y las condiciones todas de la v ida, y no 
aplica a la cultura ni al re sp e to  dei ideal 
contrario  su verdadera acepción, cual es la 
consideración, la equidad, la verdad. A pli­
ca el derecho de la habilidad, de la fuerza 
b ru ta  que él impone. Levanta un pedestal 
al im postor á cambio de hundir en el fango 
al am ante de la  justicia, al defensor de la 
igualdad  a n te  la ley. A tropella al débil y 
execra  al que busca am paro  en un am bien­
te  d e  equ idad .

El hom bre antiguo, el que confiaba todo 
al despo tism o  y a la fuerza ,e l que oprim ía 
y an iqu ilaba, parecía  haber desaparecido. 
D esgraciadam en te , no es así. Vive, para  
azo te  d e  la  civilización, en ei radicalism o 
españo i. C ontem plad s í no los tr .stisim os 
hechos ocurridos na poco en San Feliú de 
Llobregat. E s to s  desm anes tiran o s  son su 
norma; es el am biente que en sus escuelas 
laicas re sp iran ,

Para mal de ellos, existen  o tra s  fuerzas 
frente á  sus fuerzas. E s que el esp íritu  se  
despierta, el in telecto  se  desenvuelve, s a ­
be servirse del poderío de la n a tu ra leza  en 
sus vastas raaoif. s taciones y pone su s  m e­
dios al servicio del design io . Su coocefi- 
ción moral y sana gana  en in tensidad, ab ra ­
za mundos más vasto s y las fuerzas inte­
lectuales se  agitan en  el nuevo cereb ro  hu­
mano, irguiéndose triunfantes. P ero  en esta  
n u e s tra  fase ex is te  un g rado  d e  civiliza­
ción superio r sob re  el radicalism o republi­
cano . E s el g rad o  de civilización que el 
ideal de la libertad  ambiciona en embelle­
ce r la v ida y d irig ir el m undo conform e á 
los p rincip ios de la moral.

h s  tam bién el triunfo com pleto de la r a ­
zón, que capacita  y  se  im pone sob re  la 
pasión  que  en v ilece , y apasionada incu­
rre  en las m ayores trope lías , pierde ia ra ­
zón y se  recrea en las to r tu ra s  de su s  víc­
tim as. He aq u i la libertad  que  nos ofrecen 
los partidos rad icales, lo s del republicano 
en particular.

La lioerlad sana, la lib e rtad  mora!, la 
libertad  que á  la  razón hum ana fué p re d i­
cada, es ei sentim iento  m ás útil á la con­
servación y ai b ienestar de las N aciones; 
ennoblece la indigencia, da la p ro speridad  
á  la  grandeza y á  la riqueza  y pone á  los 
hum ildes al nivel de los m ás e lev ad o s. E s 
un don  innato en el hom bre; se  le encuen­
tra  en  todos los rangos, en todos los pue­
blos, en  los estados todos; se  podrá  au ­
m en ta r ó  perder; renacer, jam ás. D onde no 
s e  encuen tra  es en aquellas vandálicas tu r­
bas de ia sem ana trág ica  d e  Barcelona. Y 
no se  halla, p o rque  aquellas gen tes no 
eran personas. E ran  fieras.

d  ánimo del que las contem pla esa adm i­
ración á todo lo grande cuando va herma­
nado  con la sencillez y el gusto  delicado 
que denotan las aficiones, h asta  el carác­
te r bondadoso d e  sus d u eñ o s. Subiendo 
p o r la am plia escalera  llegam os al recibi­
miento, y, contiguo á  él, en tram os al salón 
del billar, donde fuimos recib idos por Su 
A lteza el Infante D . C arlos.

E xplicado el ob jeto  de nuestra  visita, 
penetram os después en el salón azul, y 
nuestra  v ís ta  tropezó  á la izquierda]con un 
magnífico re tra to  de tam año natural y de 
cuerpo  en tero  de aquella inolvidable Prin­
cesa d e  A sturias, o b ra  m aestra que aos 
evocó el recuerdo d e  una narración que 
escrib im os en el an iversario  d e  su  falleci­
miento y que titulam os La ventana de las 
palom as, aquella en que por las mañanas 
veíam os asom ar las cabecitas del primo­
génito  que fué Rrincipe de A sturias, y de 
su  augusta  herm anita Isabel, cuando ha­
bitaban en el palacio Real.

Y allí en aquel salón, hicimos varios 
grupos to tog rá  icos, abusando d e  la pa­
ciencia de .lo s tie rnos Infantes, cuya poca 
edad  e s  incom patible con la quietud que 
la cám ara obscura  reclama.

Seguim os después á  o tra  habitación, ta ­
pizada de color blanco crem a, despacho, 
cuarto  de labor de S. A. R. M aria Luisa; y 
alli, como en todas, contem plam os en pa­
redes y v itrinas ob ras de a r te , recuerdos 
de las cam pañas del Infante, un bu ró  don­
de su esposa trab a ja  teniendo á sus pies 
dos pare jas de tó rto las  que con sus arru­
llos dulces y melancólicos dan una no ta  de 
poesía y  am biente de felicidad apacible 
verdaderam ente original y encantador; y 
alif, sobre un pequeño sofá, se  sentaron 
los Infantes; él leyendo, ella continuando 
la labor en que estaba  cuando entram os, 
uno d e  los muchos gabancitos de crochet 
que de allí salen p ara  ab rigar los cuerpos 
d e  los niños pobres, que seguram ente igno­
rarán  que fueron te jidos por las manos 
finísim as de una P rincesa, porque bueno 
e s  hacer siem pre constar que en aquel pa­
lacio, como en los dem ás de la Familia 
Real, se  acuerdan siem pre del prójim o me­
nesteroso , y  en todo mom ento ia caridad 
es dueña y señora  de ias conciencias reales.

En aquel salón, y tal como estaban  los 
Infantes, á  cuyos pies se  hallaba la blanca 
piel de un oso  siberiano, nuestro  com pa­
ñero  los retrató .

quIa . en nuestro  afán de d a r á  conocer á 
nuestros lec to res , de modo que no liaya 
duda alguna, cl modo de i-er de aquellas 
personas que  con su s  naturales privilegios 
parecen a le jadas dei vivir general, ya que 
no se  liallan en contac to  d irecto  con el 
pueblo, personas cuya bondad excede á 
to d a  ponderación, de tra to  sencillísimo, 
verdaderam ente dem ocrático á la m oder­
na, no exento  de augusta  m ajestad , que 
infunde respe to  y adm iración en  cuantos 
tienen  cl honor de ser recibidos en aquella 
casa, bendito  hogar de felicidad donde la 
g randeza se  halla unida en su  h isto ria  t r a ­
dicional á  la cultura, al valo r y á  la virtud  
de los que en la actualidad  le habitan.

El S ecre tario -teso rero , Sr, Saiz de la M a­
za, en nom bre y por encargo del Infante 
D. C arlos, señaló las once de la mañana 
en un dia del m es p a sad o  p a ra  s e r  recibi­
dos, accediendo á nuestras deseos, y  con 
rigu rosa  exactitud  nos presen tam os en ei 
palacio de la C aste llana  Angel O rtega, 
nuestro  com pañero y fo tógrafo , su  auxiliar
y yo- ,

Y a dije cómo nos recibió S . A., é  inm e­
d ia tam ente de estrech a r su mano y cam­
b ia r ias palabras prim eras y  acostum bra­
d as de saludo y presen tación , el Infante 
nos dijo:

—A la disposición de ustedes, y donde 
quieran y como quieran harem os las fo to­
grafías. Y uniendo la  acción á  sus pala- 
uras, fuim os d e trás  de él ai salón azul, el 
inm ediato al b iliar.

M om entos después en traba  en aquella 
estancia S. A. la infanta doña M aria Luisa; 
vestía un lindishno tra je  de gasa  con tran s­
parente azul oscuro  y encajes, haciendo 
destacar su e sbe lta  figura Con apacible 
sonrisa nos dió á b e sa r su mano; con ella, 
á su alrededor, ángeles preciosos, rubios, 
de ojos azu les, vestidos de blanco, so b re ­
saliendo el m ayor, de m irada se ren a  é in ­
teligente, de color negro su pelo y ya de 
formalidad carac terística  y  sim pática en 
extremo, predom inio de familia.

- j^ u an d o  V uestras A ltezas qu ieran—d i­
jimos, después de b e sa r aquellas lindas 
manos y e strech a r las del Infante mayor 
ü .  Alfonso, que, al ap re ta r las nuestras, 
no consintió que besáram os la suya.

—Esperen un poco—dijo la esposa de 
D . Carlos;— aún falta la más pequeña— 
y fué á buscarla, volviendo con ella en 
brazos, también alegre, rebosan te  d e  sa-

aquí los m ovim ientos, las pa lab ras, el en ­
canto, en fin. de todo  cuanto  veíam os, s e ­
guram ente se  nos d iría qué parcos som os 
en  alabanzas y qué malos narrado res  de la 
v e rd ad .

Pero  e s te  sencillo relato , pobre  en  lite­
ra tu ra  p ara  lo que en si m erece cuanto  lo 
m otiva, e s  sencillam ente el débil com ple­
m ento d e  nuestra  información gráfica, sin 
pretensiones de género  alguno, la sen  -illa

Y a s i se  hizo, com o verán  m icstros lec­
to res  p o r los g rab ad o s , term inando  de e s ­
to modo la ¡nforiiiación gra lica  que nos 
proponíam os.

De iiuest a  conversación con S us A ltezas 
poco hem os d e  Uccir ya; hablam os de todo  
lo d e  actualid .id  eu ^qttel di» d é l a  h i n o  
rosa ca tá s 'ro fe  dcl n rrod rom o  de París, la 
m entando el In f jn te  o  Siiccdido por cu: 
pa, n i (le los o rgan izado res, sino de i.is

Kn iirim«*r lorm inn; L a  lL®I»olor"*- y  v\ Ji* * lLU;^rIr*«
l .fi eioh;lindo irrm in o . L a lu f a a u  J »  1a PrincoHa M.® Miírcodoa v A  IdÍaucp D, MíoO-áO.

c t >^rincesa de ios cuentos infantifes, 

p é ñ o ra  de fiermosura y gentitexa,

^irio nacido en mágicos pensiles,

^or noMe digna de tener realeza.*

princesa que en tus Bucles y tus ojos 

{^uiso el ^ ie ío  prender sus maravillas,

Y  en tus íaBios dejó clavetes rojos

Y  en tu cuerpo donaires de ^ e v i l la .

^ i  [a risa del ángel que en tus Brazos

©escansa como trono de oro y nieve 

^ id e s  que eterna sea, y tu regazo 

y { l  gentil pensamiento se conmueve,

© io s  te escucfia; que © io s  unió esos lazos

Y  vió en su madre á todas tas mujeres.

J ’rincesa de tos cuentos injantiles, 

J^eñora de fiermosura y gentileza, 

jir iü  nacido en mágicos pensiles, 

^ v e ,  princesa.

(Josefina ' n as .

expresión  escrita  de lo que  presenciam os 
en  nuestra  v is ita  al palacio del Principe 
D. Carlos.
• M añana lluviosa, poca luz pata interio­
res, según frase técnica en los fotógrafos, 
y para  no hacer uso del m agnesio, que 
siem pre es m olesto, y  duro  el claro obscu­
ro  en las positivas, tu v im o s que darles al­
guna exposición, consiguiendo la quietud 
u nos instantes d e  aquellos que  form aban 
el grupo.'

V erdadera  tiran ía  fué la nuestra  después; 
no con ten tos con lo hecho, indicam os n u es­
tro  deseo  d e  sacar o tro  g rupo  d e  los In- 
fan titos so lo s, una ve rd ad e ra  tem eridad, 
teniendo en  cu en ta  aquellas edades, y con 
la esp e ran za  de que habían d e  cum plir 
bien su  com etido en cuanto á  form alidad 
ejem plar los do s m ayores, Don Alfonso y 
l)oña Isabel, de nueve y se is  años de edad, 
respectivam en te .

Y asi fué, después de mil incidentes á  
cual m ás encan tador, colocando en tre  aqué­
llos á la Infanta m ás pequeña y á  lo s pies, 
en sendos y lu josos alm ohadones, á  sus 
herm anos.

—Q uietos un m om ento, fra se  sacram en­
tal del artista , y p ara  hacer levantar la ca- 
becita rubia de la m ás pequeña se  oyó d e ­
c ir á  la Infanta Doña M aria Luisa, al m is­
mo tiem po que levan taba  sus manos.-

—M ira, m ira un p.ajarito—aprovei-haiido 
O rteg a  aquel in stan te  p a ra  d escu b rir el 
ob jetivo  el tiem po p rec iso  de una  corta 
exposición.

- G r a c i a s  mil -d ijim o s á los niños, y 
obed ien tes á  sus padres , cariñosos y dan­
do sa ltos de alegría, se  desp id ieron  de 
noso tros en la  m ism a form a que cuando 
en tra ro n , m ejor dicho, no en  la m ism a for­
ma, con m ás confianza, con sim patía , lle­
vándose adem ás los sentim ien tos más 
g rand es de nuestra  adm iración y resp e to , 
del agradecim iento  de haberlos tra tado  un 
in s tan te , que fué p ara  noso tros de su p re ­
m a felicidad

D on C a r lo s  y  s u  e s p o s a .

— Y aho ra  noso tros, ¿ v e rd ad ?—nos p re ­
guntó  el Infante.

—Si V uestra .Alteza es tan  am ab le— nos 
atrev im os á decir.

p rop ias víctim as, que no e stab an  en d  s i ­
tio  en  que  debían  e s ta r , según las últim as 
referencias oficiales, y sin tiendo  doblem en­
te  lo sucedido por ias ilu s tre s  personali­
d ad es francesas v ictim as,,dcl falal acc i­
den te .

H ablando del periodism o, p reg u n tó  con 
v erd ad ero  in terés cómo íbam os en n u e s ­
tro s  traba jo s, y por su s  pa lab ras  com pren ­
dim os que estaba  perfectam ente en terado  
d e  n uestras cam pañas, cuando noso tros, 
qu izá  abusando  de su condescendencia, le 
d ijim os con ruda  franqueza la inspiración 
de nuestros propó/sitos leales y  honrados 
en defensa de la P atria , del E jerc ito  y del 
Rey, ideales san to s y buenos, a jenos á la 
política de partido , y que e ra  de necesidad 
tuv iesen  un eco en la  P rensa .— Eco. Señor, 
le dijim os, que ha tenido una gran  acogida 
en  la  opinión sana , en la  inm ensa m ayoría 
de e s ta  Nación, m onárquica po r £x-;elenci.i, 
aunque o tra  co sa  crean  los pocos desd i­
chados que  desconocen  ó lo apareiit.in  y 
quieren engañar á s u s  ad ep to s , engañándo­
se  á  si p ropios.

—Yo les felicito á u sted es nos con testó  
el Infante D. C arlos,—y que  consigan sus 
p ropósito s  en bien de la P a tr ia , del E je rc i­
to, al que pertenezco , y del Rey.
• Y es trech an d o  a fec tuosam en te  nuestras 
m anos nos desped im os de S. A ., saliendo  
encan tados de la acogida que tuvim os en 
aque lla  m orada de rrTncipcs.

N u e s tr o s  d e s e o s .

Ya en la C astellana, fuera  del palacio 
que hace años construyó el .M arqués de VI- 
llam eji'r, volvim os la v is ta  al suntuoso ed¡- 
tld o , y elevando nuestro  pensam iento  al 
infinito, nos pareció  v e r todav ia  jugando  
a legres y bulliciosos aquellos cinco niños, 
que , a lrededo r de su  m adre, bend ita  |po r 
su s  v irtudes y caridad, se  afanaban  por 
dem ostrarle  el cariño que la tienen , b e sa n ­
do su  sem blante purísim o.

¡Dios derram e sob re  tan  A ugusta Fam ilia 
to d as  sus bondades!

¡En aquel palacio, h o g ar españo l, v iven 
Infantes ile la d inas tía  ac tua l; ei je fe  de la 
familia es un G eneral del E jercito; que  alli 
p erdu re  e ternam ente la felicidadl

C om o la m añana, lluviosa, no nos perm i­
tió ba ja r al jard ín , sólo pudimos, an tes  de 
re tira rnos y en  el patio  de entrada, hacer 
o tro  grupo, en el que el Infante D. Alfonso, 
guiapdo la charret, tiene  á la izquierda á 
su  padre, d ispuestos á  d a r su  paseo matu­
tino p o r la  Casa de Campo, despiijiéndooos

lud y belleza, sin extrañarse de nada, con 
la curiosidad natural al ver ca ras  nuevas, 
pero  sin d a r importancia al aparato  fo to­
gráfico ni asu starse  tampoco d e  v e r  cómo 
O rtega  se  escondía bajo el paño negro  y 
acercaba  la máquina poco á poco, siem ­
pre escondido, acción que generalm ente

no suele se r del ag rad o  de los niños de po­
ca edad.

E ra  d e  ver cómo se hizo la  colocación 
de aquellos cinco niños; sus pad res reian y 
noso tros también; ia infanta se  sen tó  en el 
confidente rodeada de su s  h ijos; todos 
querían e s ta r más jun to  á  ella; el grupo

e ra  adm irable, no puede d a rse  bien idea 
de aquellos instan tes con la du reza  del 
blanco y negro, únicos co lores fo tográfi­
cos; lo s sem blan tes, e l m ovim iento gene­
ral, la  entonación, el am biente, las p e rso ­
nas, e ra  m ás propio  p ara  la  p a le ta  de a fa ­
m ado a rtista , y  si posib le  fuera  traslada r

—N ada d e  am abilidad -  nos in te rru m ­
pió; — lo que sien to  es que  no podem os 
hacer un grupo  en  el ja rd ín  á  to d a  íuz; 
p ero  he m andado enganchar la chorrel que 
gu ia  mi h ijo  m ayor, y  cuando se  vayan h a ­
rán  o tro  grupo en el patio , s i nos lo p erm i­
te  e l tiem po.

E se  es el d eseo  del D irec to r y re d a c to ­
re s  d e  La M u n a r q u Ia .

c J ¡ :  e / f t r / f r .

U N  N U E V O  N O V E L I S T A

Amores que triunfan. < «

E s tá n  hum ana e s ta  obra, que su  au to r 
debió  arrancarla  de algo  vivido, de uno de 
esos d ram as fam iliares que  tienen por e s ­
cenario un rincón de provincia y  po r in tér­
p re te s  á  personas que  pasean  su vanidad 
p re tend iendo  conquistar envidias y  adm i­
rac iones. ¡T riste  v iv ir de ta le s  engañados! 
P o rq u e  só lo  conquistan  el desdén  tan 
p ro n to  como á una com adre ind iscre ta  se  
la  ocurre  p ropalar: «P ues yo he sabido por 
la  s irv ien ta , que en casa  de los señores hay 
un lio.» Y ese  lio, ta rd e  ó tem prano, se  
descubre. Y unas v eces son am ores adú l­
te ro s , o tra s  ren d ila s  ocasionadas, por in­
com patib ilidad  de carac te res y, en alguna 
ocasión, su rge , a te rrad o ra , em ocional, una 
trag ed ia  engendrada  p o r ta to r tu ra  de dos 
que buscaron a l am or en senderos ego ístas.

Y  aquellos se res , unidos p o r un conven­
cionalismo pecador, purgan luego su s  cul­
p as, sepu ltando  los corazones en hondas 
sim as esp irituales. Ya no son los dichosos, 
lo s envidiados, ios que  viven p ara  triun­
fa r . D esde que la realidad  destru y e  la f a r ­
sa , tan  pronto  como llega el castigo , los

que an te  D ios juraron un am or falso, pere- 
grinean tr is tes  y solus con su s  desven tu ­
ras por lo s continentes del ensueño, Y se 
odian  y se  miran con rencores indom ables, 
y las vidas, ro tas ya. sólo esperan el asilo 
reden tor de la muerte.

Sólo puede venir entonces, p ara  sa lv a rá  
los cuitados, un esp íritu  milagrero y m ise­
ricordioso que s iem bre  la semilla del am or 
en aquellas alm as atorm entadas. Y si la 
sem illa prende, si el milagro am oroso s u r­
ge, tra s  el purgatorio  terreno, pu ed e  llegar 
la g loria d e  un vivir bendito, arom ado por 
todos ios perfum es pasionales.

*
*  *

T engo an te  m is ojos las figuras que más 
se  destacan  con poderoso  colorido en la 
novela de Jesús R. Coloma. Y ese Ricardo, 
y e sa  m ujer, flor de sacrificio ,m adre san ta  
y  esp o sa  sublim e, han pasado ante mi He­
nos de lum inosidad, vivientes, con ro s tro s  
am ig o s .

¿Q uién no conoce á  uno que, como Ri­
cardo. naufragó en los m ares del vicio? 
¿Quién no tra to  á un mozo de los que tr iu n ­
fan derrochando su juven tud  y su v ida en 
am ores ce lestinescos?  ¿Q uién no ha v is ­
to  á  uno de eso s inconscientes correr a lo ­
cado p o r c a rre te ra s  de perversión  que con­
ducen al suicidio, á  la  ru ina ó ú la cárcel.

Sí. V osotros conoceréis á  muchos como 
R icardo; á  m uchos que  tam bién d esg arra ­
ron su  m ocedad e n la s  esp inas d e  rosales 
v iciosos; á  m uchos que. como el m arido  de 
A na-M aría, p retend ieron  rehacer su  fo r tu ­
na derrochada con una d o te  y  un am or de 
conveniencia. Y en  los c ircuios donde vi­
ven y deslum bran e so s  que como R icardo 
p iensan y sien ten , o iré is  decir á  los c r i t i­
cones:

— ¿Sabéis que Fulánez ha pedido la m a ­
no d e  Z utana? ¡Pobre Fulánezl ¡No lleva 
Z utana muy lim pia e sa  m an o l.. .

—P ero  lleva colgando d e  la m uñeca un 
bolslto  con tre s  m illones. Y á Ricardo 
poco le im porta la suciedad d e  los dedos 
de Z u tana . Si é s ta  le d a  e l bo lsito  y los 
m illones, R icardo se  com prom ete á  lavar 
la  mano de su esposa .

— Pero ¿no dicen que  Z utana dará  p ronto  
á  luz un hijo  que  no e s  de Fulánez?

—¿Y que le pu ed e  im p o rta rá  é s te ?  ¿Q ué 
recu rso  e  quedaba después de a rru inarse?  
Un balazo , ¿no? P ues hace cuen ta  que la 
bala  es el hijo ex traño , y  se  su icida m oral- 
m ente. E s un su ic id io  m ás fácil. ¡R esulta 
poco a rtís tico  m orir con la  cab eza  ro ta  por 
una baial

—P ero  viv ir con la honra  d e s tro zad a , es 
peor.

—¡Ay, amigo miol La piel d e  F ulánez

tiene  m ás e sp e so r  que  la de un elefante.
Y luego, tran scu rridos unos años, le n ta ­

m ente do lorosos, se  cuchichea en  las t e r ­
tu lias que Fulánez, el cínico Fulánez, se 
halla enam orado de Z u tan a . Y que  sufre 
unos celos te rrib les. Y que se  in terpone la 
som bra m ald ita  del am or com prado, im pi­
diendo la  felicidad de los dos.

¿Hay resurrección  posib le  p a ra  los que 
m oralm ente sucum bieron victim as d e  sus 
p ro p io s egoísm os?

Si. D en tro  de noso tro s  ex is te  una  fu e r­
za  m isteriosa que  nos hace decid ir en los 
segundos de vacilaciones, que  nos fo rta le ­
ce y da b ríos cuando  las am arg u ras  nos 
acorra lan , que incitam os á  p e rd o n ar á 
ios enem igos y á  encauzar n uestras v idas 
por d e rro te ro s  de redención . Y e sa  fuerza 
in terio r, que  los c reyen tes  a tr ibuyen  á 
C risto , lev an ta  un a lta r  en  cada  co razón . 
Y  en ese  a lta r  veneram os á  la  im agen pro­
te c to ra  que nos guia , que  nos conduce á  
un nuevo viv ir, que sabe  c u ra r nu estro s  
dolores d e  alm a. Y e sa  im agen e s  la im a­
gen b en d ita  del Amor.

La novela  de Jesús R. Coiom a ta l  vez  no 
logre co nqu is ta r el p a rab ién  d e  m uchos 
cn tfcos- ¿ P a ra  qué c ita r  loa nom bres de

eso s su je to s  que co tizan  los e log ios de sus 
plum as?

Jesús R. Colom a, no consegu irá  que  uno 
d e  ta les críticos sab o ree  p lacen te ro  A m o­
res que triunfan. ¿P o r qué?  ¡ Alil Si Coiom a 
env iase  á eso s críticos su  novela y en 
donde pusie ra  la  d ed ica to ria  m etiese unos 
b ille te s  del B anco, ya v erla  qué  p ron to  le 
ja leaban  ru idosam en te . P e rn  como ei au tor 
de A m ores que tr iun fan  uo d ispone de una 
g av e ta  como la del fa s tu o so  ü .  V icente 
B lasco Ibáñez, velay  cóm o uo v erá  su  nom­
bre p reced ido  d e  a d je tiv o s  altisonantes. 
N o . E so s  críticos ad jud ican  lo de ila.'ttre, 
g en ia l é insigne al nm]oT postor. Una c o ­
m ida bien ad m in is trada  p erm ite  al anfi­
trión  que se  le llame notable  p o r  su s  ham  • 
b rien to s adm iradores. ¡P e ro , un G abarrús! 
¿Q ué elog ios se  d e ja rá  en  e l tin te ro  un c r i­
ticastro  s í e l a u to r  de la novela del dfa le 
remite,- con el volum en, un esp lénd ido  G a­
barrús?

En e s te  pueblo p o b re tó n  hay pocos 
críticos que d isfru ten  d e  independencia . Y 
m enos aun los q u e  d ic tan  ju ic io s h o n ra ­
d o s . Los que  d is fru tan  d e  una re la tiv a  in ­
dependencia , ó  son unos env id iosos, ó  no 
tienen  m ás erudición que  la p roporc ionada 
po r lo s ca tá lo g o s a te n e ís ta s . Y los que 
g u stan  d e l sab lazo , los que no rec ib en  I 
novelas con a lgo substancioso, venden  1

volúm enes sin  a b r ir ,  h a s ta  con la s  d e d ic a ­
to r ia s  sin b o rra r, en la s  lib re ría s  d e  lance .

Le recom iendo  á  Jesús Colonia que  no 
rem ita  e s te  libro  con d ed ica to ria s  dem an ­
dando  un bom bo No se  lo d a rá n . El día 
que  C oiom a pu ed a  d isp o n er de unos c ien­
to s  de p e se ta s , debe  con g reg a r á lo s c r í t i ­
co s v en a le s  en  un b an q u e te ; y alli p regun ­
ta r , cuando  las p an zas  i-eboseii cham pán 
y la  g ra titu d  nazca  d esp u és  d e  la d ig e s ­
tión;

—¿H abéis leído mi novela?
Y C ülum a, hom bre  sag az , v ien d o  las 

c a ra s  de los in te rro g ad iis  y su s  re sp u esta s , 
com prenderá  que  m ienten , que  ui s iqu ie ra  
h o jearon  e l libro . P e ro , seg u ram en te , oirá:

— ¡Oh: ¡Es a d m ira b le l. . .
—¡Un p rod ig io  de fo rm a ! .. .
—¡O riginalisim al. .
—¡D igna d e  au  im a g in a c ió n t.. .
Y al d ía  s ig u ien ie , je s ú s  C olom a p o d rá  

leer:
«El no tab le  no v e lis ta  D . Je sú s  R. C o lo - 

ina fué o b seq u iad o  ay er con un b a n q u e te  
p o r  su s  ad m irad o re s , que  q u e rían  fe s te ja r  
e l g ran  éx ito  de la  heru iusa  novela  que  hoy 
ap a rec ió  en  las lib re rías» .

I’e ro  com o e s  C o lun ia  uu h om bre  cono 
ced o r d e  la  v id a ; com o, á  seg u ir  p o r  la  ru ta  
d e  hoy , n o  tro p e z a rá  nunca con  d e s e o s  v a ­
n id o so s , ni e sc r ib irá  ob ras h u ecas  sin  en-

. I . -
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Obras de Benigno Varela

NOVELAS

Senda.de lo rfu ra  (Novela¡de un|due'
lo trá g ic o ) ..............................................  3,CK) pts.

El sacrific io  de M arga ra  (Flores de
rom anticism o)........................................  3,(X) »

Isabel disM nguida co rone la   3,00 »

Volcanes de am or (Cuentos natura­
listas) ..........................................................  3,00 »
M i "Evangelio ,, (El libro azote de co­

bardes)....................................................  3,00 •
Corazones locos (Historial de la s e ­

mana trágica en Barcelona)..............  3,00 »
Fiebres a m o ro sa s ...............................  3,00 »

FOLLETOS

Vo acuso anfe 5. M .(Acusación con­
tra cuatro cap itanes.) .......................  » LOO

Los que conspiran contra el Rey 
(Siluetas de Soriano y Lerroux),
2.* ed ición..............................................  2,00 »

PEDID05 ñ  LA5 5I6U1ENTE5 LIBRERIAS DE MADRID

Fernando.Fe, Puerta del Sol, 15.
G regorio Pueyo, Mesonero Romanos, 10. 
Perlado, Páez y Compañía, Quintana, 31 
Sáenz de Jubera Herm anos, Campomanes, 10

V ic to riano  Suárez, Preciados, 48. 
nsociación de Escritores y A rtis tas , Alcalá, 4 
A. San M artín , Puerta del Sol, 6 .
Francisco B e ltrán , Principe, 16

“L A  M O N A R Q U IA ”
D r r » e e t o i » - P T » o p i e t a r » i o ;  B E N I G N O  ^ / ' W R E l a W

_______________ D C_______________
PRECIOS DE SUSCf^IPCIÓN 

Un trim estre..

Al Semanario.
Un sem estre..

jUn año.

, Extranjero . . .

Un trimestre..
A la Revista I 

m ensual ,Un sem estre ..

Un año.

M adrid............ 1,25 pts.
Provincias___ 1,50 »

M adrid............ 2,50 »

Provincias___ 3,00
¡M adrid............ 4,50 \y

(P rov incias.... 5,00 »

Sem estre........ 5,00 »

lA ño ................. 10,00 >
M adrid............ 6,00 >

Provincias___ 6,25 >

M a d rid ........... 12,00 »

P ro v in c ias .... 12,25 »
M ad rid ........... 24.00 »

Provincias . . . 24,50 »

■O

cr

PRECIOS DE flISUNCIOS 
La linea en p lanas interio­

res...................................... 1,00 pts.
.Linea en cubiertas inte-
\  r io te s ................................ 1,25 »

En la Revista ^Línea en cubierta poste­
rior...........................  2,(X) »

Páginas completasde 200,
400 y 600 pesetas res­
pectivamente.

La línea en primera y se­
gunda p lana.........  2,50 »

|La línea en tercera plana 1,00 u
(La línea en cuarta plana. 0,30 »
(Reclamos artísticos con

ilustraciones á ......  2,00 »

En ei S em anario ,..

Cada anuncio satisfará 1 0  céntim os de im puesto. Se hacen rebajas anunciando 
nan después de su inserción. El importe de las suscripciones debe remitírsenos en

á la^vez en la Revista y en  el Semanario. Los anuncios se abo- 
libranzas de la Prensa ó  letras del Giro. No aceptam os los sellos.

,  ^  4  ^  ^  4  S E M ? \ N A L  D E i n f o r m a c i o n e s
ESTA LElDO POR 10 i  ^  ^  ^  ^  ^  ^

MILLONES \U R C T U R L ID /\D E S  G iN E M R T 0 « 5 R R F lC R S  4  4  #
DE PERSONAS 1/

- ^ ^ 1 4 1 ^ ^ ' ^  ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  d e l  m d n d o  E N T E I ^ O

NO TA. Estas pelícu las se pasan cada sem ana en los m ejores c in em atógra fos  de España.

¡Lj

• ■I!
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ÜA HISPANO-SUIZA ¡
FABRICA NACIONAL DE AUTOMOVILES |

Coches de turismo, camiones ^ Omnibus y  motores, i
Despacho cen tra l: A lcalá, núm . 22, MADRID. ^

C A SA S establecidas en 'iS P A N A
U A O R ID :

E.^poz y Mina, 17

P
a A R C e L O N A :

Fernando VII, ,53.

P
B I L B A O :

G ran Vía, 32. 

S E V IL L A :

VALENCIA:
P eris  y V alero, 17.

V A L L A D O L ID :

Santiago 4.5 á 51.

P
M A LAG A:

M olina Larios, 1.

S ierpes. 101.

P

¡ ; ^  O V IE D O :

P  
P

Uria, 32.

r r .

LA CO R UN A: ^  C A R T A G E N A :
Cantón G rande. 23, M ayor. 10,

P0RTU6 Í1L.-Lisboa: Rúa da Concelcao, 120.

La Jouuence
14, M o n te ra , 14.— M adrid.

CORSETS SUR MESURE::::

l’roveedore» 
i!e la Keal Cnsa.

EL LIBRO DEL DIA

“EL URACAN DE MI VIDA,,
por SEBASTIAN DE LUQUE, 3,60 powtM-

SERVICIOS DE IR COMPRftiR IRRSRTLRNTICR
L ín e a  de F ilip in a s

T re c e  v ia je s  a n u a le s ,  a r ra n c a n d o  d e  L iv e rp o o l y  h a c ie n d o  la s  e s c a la s  d e  L a  C o ru ñ a , V Igo, 
L isb o a , C á d iz , C a r ta g e n a , V a le n c ia , p a ra  s a l i r  d e  B a rc e lo n a  c a d a  c u a tro  s á b a d o s ,  6  s e a n ; 8  d e  
E n e ro , 5  d_e F e b re ro , 3  d e  M arzo , 2 y  30 d e  A bril, 28 d e  M ay o , 25 d e  J u n io , 23 d e  J u l io , 20 de

, D i,;[e ,nb re  d ire c ta m e n te  p a ra
I de M anila  cada  cuatro  m ar-

.u a . u  o c m ; .k , u c  . . . ic io ,  cc  UC j 'c u ie iu ,  •£  UC m a r£ u , IV u e  ñ o r a ,  j l  d e  M ay o , 14 d e  J u u lo , 12 de 
J u l io ,  9  d e  A g o s to , 6  d e  S e p tie m b re , 4  d e  O c tu b ie ,  1 y  29 d e  N o v ie m b re  y  2 7  d e  D ic iem b re , h a ­
c ie n d o  la a  m isD iaa e s c a la s  q u e  á  l a  Id a  ^ s t a  B a rc e lo n a , p ro s ig u ie n d o  el v ia je  p a r a  C á d iz , L is ­
b o a , S a n ta n d e r  y  L iv e rp o o l. S erv lc loC P O T  tra n s b o rd o  p a ra  y d e  lo a  p u e r to s  d e  la  c o s ta  o r ie n ta l 
d e  A frica , d e  la  [o d ia , J a v a , S u m a tra , C h in a , J a p ó n  y  A u s tr ia .

L ín e a  de N ueva  Y o rk , (¿uba y  M é jico .
S e rv ic io  m e n su a l, s a l i e n d o  d e  G én o v a  e l  21; d e  N á p o lc a , el 23; d e  B a rc e lo n a , e l  26; d e  M á­

la g a ,  e l  28, y  d e  C á d iz , e l  30, d ir e c ta m e n te  p a r a  N u e v a  Y o rk , H a b a n a , V e ra c ru z  y P u e r to  M éx i­
co : R e g re so  d e  V e ra c ru z , e l  26, y  d e  H a b a n a , e l 30 d e  c a d a  m e s, d ir e c ta m e n te  p a ra  N uev a  Y ork , 
C á d iz ,B a rc e lo n a  y  Q éu o v a .

S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  p a ra  p u e r to s  d e l  P acIS co , a s i co m o  p a r a  T a m p ic o , co n  e s c a la  
e a  V eracru z .

L ín e a  de V en e zu e Ia .(2 o lo in b ía .
S e rv ic io  m e n s u a l, s a lie n d o  d e  B a rc e lo n a  el 10, e l I I  d e  V a le n c ia , e l  13 d e  M i la g a  y  d e  

C á d iz , e l  15 d e  c a d a  m e s , d ire c ta m e n te  p a ra  l a s  P a lm a s ,  S a n ta  C ru z  d e  T e n e r l le ,  S a n ta  C ruz  
d e  la  P a lm a , P u e r to  R ico , H a b a n a , P u e r to  L im ó n  y  C o ló n , d e  d o n d e  s a le n  lo s  v a p o re s  el 12 d e  
c a d a  m e a  p a ra  S a b a n illa , C u ra q a o , P u e r to  C a b e llo , L a Q u a y ia , e tc . S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  
p a ra  V e ra c ru z  y  T a m p ic o , co n  tr a n s b o rd o  e o  H a b a n a . C o m b in a  p o r  e l  fe r ro c a r r il  d e  P a n a m á  
co n  la s  C o m p a ñ ía s  d e  n a v e p c ió n  d e l P ac ífico , p a ra  c u y o s  p u e r to s  a d m ite  p a s a j e  y  c a rg a  con 
b i l le te s  y  c o n o c im ie n to s  d i r e c to s .  T a m b ié n  c a rg a 'p a r a  M a ra c a lb o  y  C o ro , co n  tr a n s b o r d o  en 
C u ra q a o . y  p a r a  C u m a n a , C a rú p a n o  y  T r in id a d ,  co n  tr a n s b o rd o  e n  P u e r to  C a b e llo .

L ín e a  de B uenos H ire s .
S e rv ic io  m e n su a l, s a lie n d o  a c c id e n ta lm e n te  d e  G én o v a  e l  L‘ ; d e  B a rc e lo n a  el 3; d e  M á la ­

g a , e l  5, y  d e  C á d iz , e l  7, d ir e c ta m e n te  p a ra  S a n ta  C ruz  d e  T e n e r if e , M o n tev id eo  y B u e n o s  A i­
re s , e m p re n d ie n d o  e l v ia je  d e  re g re so  d e s d e  B u e n o s  A ir e s  el d ía  l .°  y  d e  M o n te v id e o , e l  2 , d i­
re c ta m e n te  p a r a C u n a r la s ,  C á d iz , B a rc e lo n a  y , a c c id e n ta lm e n te ,  U en o v a . C o m b in a c ió n , p o r  
t r a s b o rd o  en  C á d iz , c o n  lo s  p u e r to s  d e  Q a l l c l a y  N o r te  d e  E s p a ñ a .

L ín e a  de (¿anarias , F e rn an d o  P6o.
S e rv ic io  m e n a u a l, a a lle n d o  d e  B a rc e lo n a  el 2-, d e  V a le n c ia , e l  3; d e  A lic a n te , e l 4, y d e  

C ád iz , e l  7, d ir e c ta m e n te  p a r a  T á n g e r ,  C a s a b la n c a , M a z a g á n , L aa P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e ­
n e r ife , S a n ta  C ru z  d e  l a  P a lm a  y  p u e r to s  d e  l a  c o s ta  o c c la e i ita l  d e  A frica .

R eg re so  d e  F e rn a n d o  P o o  e l 2, h a c ie n d o  la s  e s c a la s  d e  C a n a r ia s  y  d e  l a  P e n ín s u la , in d i­
c a d a s  en  e l  v ia je  d e  Id a .

E s to s  v a p o re s  a d m ite n  c a rg a  e n  la s  c o n d ic io n e s  m á s  fa v o ra b le s , y -p a s a je ro s ,  á  q u ie n e s  
la  C o m p a ñ ía  d a  a lo ja m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  t r a to  e s m e ra d o , co m o  h a  a c re d i ta d o  e n  s u  d i la ta d o  
s e rv ic io . R e b a ja s  á  fam U ias . P re c io s  c o n v e n c io n a le s  p o r  c a m a ro te s  d e  lu jo . T a m b ié n  s e  a d m ite  
c a rg a  y  a e  e x p id e n  p a a a je a  p a ra  to d o s  lo s  p u e r to s  del m u n d o  s e rv id o s  p o r  l in e a s  r e g u la r e s ,  L a 
E m p re s a  p u e d e  a s e g u r a r  la s  m e rc a n c ía s  q u e  s e  e m b a rq u e n  en su s  b u q u e s .

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  l o s  f le te s  d e  e x p o r t a c ió n .  L a  C o m p a ñ ía  h a e e  
r e b a ja s  d e  30 p o r  100 en  Jos f le te s  d e  d e te rm in a d o s  a r t íc u lo s ,  co n  a r re g lo  á  lo  e s ta b le c id o  en ' la  
R ea l o r d e n  d e l M in is te r io  d e  A g r lc u l to ra , in d u s tr ia  y C o m e re lo  y  ( J b r a s  p ú b lic a s  d e  U  d e  
A b r il  d e  1904, p u b lic a d a  e n  l a  O acefa  d e  22 d e l m ism o  m es.— S e rv ic io s  c o m e r c ia le s .  L a secc ió n  
q u e  d e  e s to s  s e rv ic io s  t ie n e  e s ta b le c id a  la  C o m p a ñ ía  s e  e n c a rg a  d e  t r a b a ja r  en  U ltra m a r  lo s  
m u e s tra r io s  q u e  le  s e a n  e n t r e g a d o s  y  d e  l a  co lo c a c ió n  d e  lo s  a r t ic u lo s  c o y a  v e n ta ,  cu m o  e n s a ­
y o , d e s e e n  h a c e r  lo s  e x p o r ta d o re s .

L in e a  de S u ba^M éjico .
S e rv ic io  m e n su a l á  H a b a n a , V e rac ru z  y  T a m p ic o , s a lie n d o  d e  B ilb a o  el 17; d e  S a n ta n d e r  

e l  20, y  d e  L a C o ru fla , e l  21, d ir e c ta m e n te  p a r a  H a b a n a , V e ra c ru z  y  T a m p ic o . S a l id a s  d e  T a m ­
p ic o  e l d e  V e ra c ru z , e l 16, y  d e  H a b a n a , e l 20 d e  c a d a  m e s , d ire c ta m e n te  p a r a  L a  C o ru fla  y  
S a n ta n d e r ,  S e  a d m ite  p a s a je  y  c a rg a  p a ra  C o s ta f irm e  y  P ac if ic o , c o n  tr a n a b o rd o  en  H a b a n a  a l 
v a p o r  d e  la  l in e a  d e  V e n e z u e la -C o lo m b ia . P a r a  e s te  se rv ic io  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c ia le s  e n  p a s a ­
j e s  d e  Id a  y  v u e l ta ,  y  ta m b ié n  p re c io s  c o n v e n c io n a le s  p a r a  c a m a ro te s  d e  l u j o .
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PATHEFRERES® ESPAÑA
Establecimientos para la 'jenta iJe aparatos 

y alquiler óe películas de todas marcas.

BARCELONA
C a sa  C en tra l: 43, P a s e o  d e  G rac ia ; te lé fo n o  2.336; ap a rta d o  47I; d irec c ió n  te leg ráfica  y

te le fó n ica : P a th é film s , B arce lo n a ,

S E V ILLA
32. C án o v a s  del C astillo ; d irec c ió n  te le g rá f ic a  y  te le fó n ica : P a th é film s , Sevilla .

B ILB A O
C olón  d e  L a r r e a te g u i .-R e p r e s e n ta n te :  L O P E Z  S IL V A

V a l e n c ia
C olón . 10.—R e p re s e n ta n te :  A N G E L  P E R E Z .

P A L M A  PE M ALLO RCA
P a la c io , 16. —R e p re s e n ta n te :  B A L E T  G R A E L L .
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TIMBRE RETRATO

S E S  D E R ^  E R S  M O D E L E S
L C  D O R A

¿ es el timbre retrato? reproducción fotográ­
fica en caucho, de exacto parecido y fácil estampación sobre cualquier pa­
pel, de vuestra imágen fotográfica.
-  os sirve para obtener millares de copias
—'  r i r n O r C  r v r r 3 r 0  de una fotografía, con igual faclUdad que

con un sello de caucho sobre papel de cartas, postales, tarjetas de visi­
ta, etc., etc.

- 1  h ' m ( - > r í >  el mejor regalo para una mujer, entre
l l l I | U l w  i w l l C i l L /  novios, y como recuerdo eterno para la 

familia y amistades.
“ I psi's obtenerlo basta enviar una fotografía, y á lo s  ocho días se
L l  n m  D r c  r c r r c i r o  os entregará e l  t i m b r e  l^ E T R A T O .

A provincias se envían, certificados, á  los diez días de recibir el pedido.
Las fotografías se devuelven intactas.

Precio del timbre retrato, excepcional, con un tampón y rodillos: A los lectores de "LA MONARQUIA,, 
que acompañen el adjunto cupón

7  p e s e t a s .

F A . a O  A  D  E L  A  N  O 'A  D o

R U G U 5 T 0  M R R T IN É Z  O L M E O IL L f l
El mirlo blanco, novela.—i a  caída de la mujer, novelas cortas.—Me- n  ' 

morías de un afrancesado, novela únecdótica.—Por dónde viene la 
diffta..., novela. —£ / for/nenío rfe S/si/o, novela. En coche de plata..., 
nc.vela.—ifl conversión de Angelito, novela.— Ei templo de Taha, no­
vela .- Redimida, novela.—/d//ío trágico, novelas cortas.- El camino de­
recho, novela.—£/ precipicio, novela.— El rescate, novela.

EN P R E P H R A G I O N
Un milagro en Lourdes, novela.— Teatro de marionetas, diálogos,

Los lectores de provincias se servirán acom­
pañar en carta certificada ó sobre monedero el 
importe del T IM B R E  R E T R H T O  y 0,50 para 
gastos de certificado.

T o d a  la correspondencia y pedidos á nom­
bre de

P. Torremocha,
G R A B A D O R

42j Hortaleza^ 42*—Madrid»

D .

que vive en 

calle de

envía Jotografias y  el importe de

pesetas para hacer

Timbre retrato.

NUE5TR0S BOLETINES DE SUSCRIPCIÓN

Rogamos á los que nos favorezcan con suscripciones la remisión de uno de los tres boletines si­
guientes. Pueden enviárnoslos en sobres abiertos y  franqueados con un cuarto de céntimo. Los que 
se suscriban p o r un año á la Revista y al Semanario pueden indicar qué obras de Benigno Varela 
eligen. Los casilleros de los boletines deben venir escritos con letra clara. Ei importe de la suscrip­
ción se remitirá desde provincias en libranzas de la Prensa ó letras del.Qiro Mutuo.

D.
provincia de 
desea suscribirse oor

B O L E T ÍN  D E L  SEM ANARIO

vecino de 
que vive en la calle 

meses a! Semanario de L a  M o n a r q u í a .

Firma del suscriptor.

num.

D. 
vincia de
desea suscribirse oor

B O L E T IN  D E  LA REVISTA

vecino de 
que vive en la calle 

meses á la Revista L a  M o n a r q u í a .

Firma del suscriptor.

pro- !
num. ..

B O L E T ÍN  D E  LA REVISTA Y EL S EM ANARIO

D. 

vincia de
desea suscribirse oor

vecino de 
que vive en ia calle 

meses á  la Revista y  al Semanario.
Firma del suscriptor.

pro- Á
n u m .   íi ' , ’

Tienda de comestibles
DE LA

Vda. dc ARCE
70, SUN BERNRRDO, 70.

I l^ t i  c .iaa  r e c o m ie n d a  la  b u e n a  c a l l-  

tlad  d e  Rux géncroB .

m ejrr  c a lz a d o

de  E s p a ñ a  ♦ ♦

Otan surtido eu zapatos íalilete última novedad para señoras á 9 pesetas.

1 1 ,  2 S 1 I C O L A . S  I s / Z .  I ^ X " V : E ] K / 0 ,  1 1

S E Ñ O R A  V I U D A
l _ e  f a m i l i a ,  d i s t l n g - u i d a  

s e  o f r e c e  a c o m p a ñ a r  a  
s e ñ o r a s  6  s e ñ o r i t a s .

Razón en la Redacción del periódico.

JULIAN GONZALEZ FRAYLE
S u c e s i i r  d e  S E R R 7 1 .

ARENAL. 22 DPDO. (Antes Caballero de Gracia, 15)-
F ro v e e d o r

d e  la  R e a l  C a sa -  --- ------- ----------------------

ABANICOS,  S O M B R IL L A S  Y PARAGUAS
B S F S C I A J U t D A B  

e n  A b a n i c o s  a r t í s t i c o s  a n t i g u o s  y m o d e r n u s .

H E R N I A S
M ni señ o ras que 
^  sufran afeccio-N O .N O H iB B A O ü E B R iD

nes abdom inales, relajaciones, d islocaciones, vien­
tre  abu ltado , etc., ni padecen ya cuan tos conocen el 

por tan to s m éritos notabilísim o P rototipo .¡el tratam iento no operatorio. Dice, d esd e  hace  veinticinco añ o s , la  voz de la ciencia: L as es­
pecialidades R am ón son la  vida, y  ta rd e  ó tem prano  á él acuden los enferm os que  v iv ir quieren . iC uántos por no llegar á  tiem po m ueren 
de acerbos sufrim ientos de estrangu lac ión  los quebrados, de intei vención qu irú rg icaó  d e  susconsecuenciasl G ra tis  in te re sa n te  opúsculo.

C a r z a .e x i .  3 8 .  p i s o  p r i m e r o - B A U C S I a O I T A

TOGAS

Ü8IF0RMES

LIBREAS

S A S T R E R I A  O B

clOSE
Arenal, 16 y 18, entIo.-MADRID

G E N O V A
Saboy, hotel. Edificio cons- 
tru ido  ex p resam en te  p ara  
hotel en 1895, y re s ta u ra ­
do com pletam ente en  1905.

GINEBRA
G ran hotel B eau R ivage. 
S ituado en el lugar más 
p in toresco  del lago, fren te

Eider Dempster & Go C onsignatarios de buques, Ban- Q n n f n  P r i i y  H o  T o n O r í f o  
queros. A lm acen istasde carbón. V l l l l K l  U l  U ¿  U u  I u l l G I  l l u i

li

O

GRAN ALMACEN DE PAPEL
D E

A N T O I V I ©  P R I E T ©

C A L L E  D E  LA SAL, 6 V 8

Gran existencia en papeles couché, cromo, 
para litografías y obras de todas clases.

N o t a . — El papel en que está im preso esta 
revista es de este acreditado Establecimiento.

H O T E 3 _ a E S  G i “ C J E

EN M A D R ID
H » t « l  d e  I »  P a r .

P ro p ie ta rio : J .  C ap d ev ie lle .— 
P u e r ta  del Sol, 11.

H o t e l  d o  H a . l r l d .
ro p ie ta rio : S an tos S oriano . — 
M a y o r , l .

C a l ó n .

P rop ie tario ; M ariano  d e  la O r­
d e n . - C . »  de S . Je r .* , 45 y 47.

H o t e l  d e  K m l .K . f t t d o r e H .
P ro p ie ta ria : A dela  C erunda , Viu 

da d e  G arc ía .— V ictoria, i.

l l o t F l  d ©  F r a i K '^ .
p ro p ie ta r io : Cam ilo üo u b lí.

V c to ria , 6  y 8.

| i .  H n t o l  d o  M an l l d e f u n v o .
,» Propietario : Ignacio Suárez  Mo- 
j rán —Carmen, 18.

I H o t o ,  d c  M c v l l l a .  !
! P ropietario : Julián López y D a - * 
1 Im .—Alcalá, 33 y ,35. I

U r a n d  H o t e l .

P ro p ie ta rio : P e d ro  D urio .—A re­
nal, 19 y  2 1 . _______

H o t e l  i n g l é o .
P ro p ie ta rio s : Ib a rra  y  A guado.— 

E chegaray , 10.

l l u t c l  B r i H t o l .
P rop ie tario : S erap io  d e  M arín.— 

C .‘ de S an  Jerónim o, 45 y 47.

H o t e l  d e  K i i B l a .  |
P rop ie tario : Ramón G onzález — i 

C arrera  de San Jerónim o, 34.

H o t e l  d e  M a n t a  C r u e ,  
A duana, 26 duplicado, y Alcalá, 

27 duplicado.
H o t # l  T l iu ^ v o  K a r4 ? © t4 in a .

P rop ie tario : Ramón M olinuevo 
G onzález.—M ariana Pineda, 7.

H o t e l  t i u  1‘ n l a i x .

Propietario : Francisco  C otarelo .
N uñez de A rce, 11.

H o l e l  K x p B ñ o l .  1 H o t e l  C o i i s r e s o .
P ropietarii.: Pelayo P é rez . Al- I P ropietario : Raim undo G óm ez.— 

calá, 31, y C.® d e  G racia, 54. [ P laza  4 e  las C ortes , 8.

H o t e l  l u i ¡ i c r l K l .
P rop ie tario : Saturnino A renillas. 

M ontera, 22.

H o t e l  d e

G aldo , 2.
I . u n d r e » .

H o t e l  O r i e n t e ,
P ro p ie ta rio s: V iuda é Hijos de 

Jo sé  R odríguez.— Arenal, 34.

H o t e l  K e u ln M n Ia r
P rop ie tario s: S alarích  y E scar- 

padini.—M ayor, 4 1 ,43  y 45.

H o te l KovaBa.
Propietario : Francisco  C asas — 
• M ayor, 12.

H o t e l  d e  l a  I b e r i a .

P rop ie ta ria : V iuda de F rancisco 
C a n o .—A renal, 2.

4- r a n J U o t e i  C e r v a n t e s .

P u erta  del Sol, 10, P rec iados, 1.

H o t e l  C e o a e s  d e  O r o .  
P rop ie ta ria : V iuda de F rancisco 

M orán .—C arm en, 30.

M o t e l  L  O o n o s t i a r r a .
P rop ie tario : A ntonio Ruiz. -  M a­

yor, 55.

H o t e l  C o n t i n e n t a l .
Propietario ; Pablo  Sánchez E s­

cobar.—Alcalá, 36.
H o t e l  P a r i a .

Propietarios: B aena y Comp.® 
Alcalá, 2, C arre ra  d e  San Je ró ­
nimo, 1, y P uerta  del Sol, 1.

V o n d a  P i l a r .
Propietario : [osé G ó m e z .—Al­

calá, 17 triplicado.

P o n d a  M a n  M e b a s t i á n .
P ro p ie ta rio : M anuel M artin. - 

San Sebastián , 2.
P o n d a  L á x a i ' o .

P rop ie tario : S u c e s o r  A drián  
Sáenz. P asad izo  d e  San G i- 
nés, 5.

L a  L e o n e a s .
Propietario : C ayetano  N uevo .— 

N úñez de A r e  14.

H o t e l  d e  R o a i r .
C aballero de G racia, 23.

H o t e l  ( t o l n t a n l l l n .  ¡
P rop ie tario : Agustín Q uintanilla, ¡ 

E stación, 27.—V itoria. '

L a  C o m p o n t e l a n a .
P rop ie tario : P ed ro  de la  T o rre . i 

O lm os, 10. C oruña.
Cvran U o t « l  d e  E a r o ^ A .

P ro p ie ta rio : G audencio Z oppet- 
ti. P laza d e  la C onstituc ón . 
Z aragoza .

H o t e l  d e l  C o n i e r e l o ,
Propietario : P ed ro  G arcía. San 

O rencio , 5  y  7.— Huesca.

H o t e l  C e n t r a l .
V iuda de Antonio Alba.
____________T o rre s ,3 . C órdoba.

H o t e l  L a  P e r l a .
P ro p ie ta ria : V iuda de M iguel 

H erró, P laza  Castillo , i .  —Pam ­
plona.

H o t e l  B a l e a r .
Propietario : Antonio Fran. P laza  

M a y o r .-P a lm a  de M allorca.

G r a n  H o t e l  d e  B a m o o .
Prop ie tario : F rancisco Ram os.

P laza de Prefum o, 8.—M urcia.

H o t e l  C o m e r e l o .  {

Calle V iria to .—Z am ora. j
H o t e l  I n g l i ^ .  I

P laza  de la  C a ted ra l.— Avila. i
H o t e l  G a rrid o . i

Propietario : Tom ás G arrido . Pía- | 
za de la  C onstitución, 9 . —Ba- ¡ 
d a jo z . i I

H o t e l  B l a r r l t x .  I
Prop ie tario : Juan T equ i, G ueta- i 

ría. 8 . - S a n  S e b a s tiá n . |

H o t e l  C a o t t l l a .  !
Propietario : F rancisco  P redes. 

C alle de San Agustin (T o led o) 1
H o t e l  P a r t o  (

Propietario : José Zam orano. Pa 
seo  del Principe A lfonso.—Al- 
meria._____________

H o t n l  d© E a r o p a .
Propietario : A n ton ioJu rado . G a ­

briel yG alán  12 y 14—C áceres.

H o t e l  d e l  N o r t e .
Propietario : G alo  N úñez. Barrio-

nuevo Baja, 57.—G uadala ja ra .

EN PROVINCIAS EXTRANJERO

H o t e l  B a r o p a .  1 U r a n  H o t e l  C o n t i n e n t a l .  I H o t e l  ( { u l B l e a n a .
Propietario : José G onzález. Mén- ; i Calle Henri W oolson .— Santa 

dez N úñez, 2 —S an tan d er . j B arrionuevo, 14 y 16.— Paiencia. j Cruz de Tenerife.

t i r a n  H o t e l  d e  K n p » r t i i .
R epública A rgentina.

(B uenos Aires).

t i r a n  H o t e l  N o r t e  L o n d r e a .  { H o t e l  P i x a r r o B O  |  H o t e l  1‘a r i e .
P rop ie tario s: H ijos de M anza- 1 P ro p ie ta rio : D iego P iz a rro so . 1 ■ 

nedo .—B urgos. i C astelar, 15 v 16—Ciudad Real. ¡

H o t e l  I V e t o n a r .

Suiza.— M ariem b ad .

H o t e l  C o l d n .  i B o t o l  E e p e f t o l .
P ro p ie ta rio : Pou Rios. P aseo  de | P rop ietario : C ándido R ubio, Ca- 

Q racia, t, y P laza  d e  C ataluña, lie M arqués de V allejo. —Lo- 
10 .—B arcelona. j groño.

l^rAn H o t e l  d e  '
Propietario: José P a re d e s  P a s -  i 

trana. P laza  de San F rancisco . 
Cádiz.

4iir. H o t e l  V i c t o r i a .

Suiza.—Y uterlaken .

t i r a n  H e t e l  I b n r r a .  i H o t e l  F r a n v é a .
P rop ie tario ; V icente Iborra  Her- ¡ P ropietario : Zubillaga. jovella- 

manos. A duana, 7 .— A lican te . ¡ nos, 1 .— O viedo.

H o t e l  C o m e r c i o .

Calle Reoyo, 2 4 .'-S e g o v ia .

H o t e l  E x p l a n a d o .

A lem ania.—H am burgo.

H o t e l  V i c t o r i a .  ! H o t e l  d e  K n r o p n .
n  . G onzález Chermá, 1.—C astellón 
P u erta  R e a i .-G ra n a d a .  j ¿ e  la  Plana.

H o t e l  d e l  C o m e r c i o .  
P rop ie tario : B ern ard o  Megia. 

S an  F rancisco , 5.—Jaén.

H o t e l  B e a n  L l v a « e .

S u iza .—G ineb ra .

H o t e l  L a  C n l v c r a a l .
Propietario : Ramón Vamonde Vi- 

la. P laza de Santo  Domingo, 10 
L ugo.

H o t e l  A l U a m b r a .
Propietario : A belardo Guillén. 

M arqués de Larios y M oreno 
M onroy, 2, M álaga.

t i r a n  H o t e l  B n p a f i a .
P ro p ie ta rio : E duardo  R o m á n . I 

P laza  C aste la r , 12; M oratin , 1. 
V alencia.

H o t e l  S a v o l .  

Ita iia .—G énova.

H o t e l  ¡ M é n d e z  N d l l e z .  
P rop ie tario : J. P rad a  é H ijo s .— 

P on tevedra .

G r a n  H o t e l  S u i z o .
Propietario : Agustin Foix, Calle 

M ayor, 5 5 .— L érida .

t i r a n  H o t e l  F r a n e e .

T e re sa  Gil, 23.—V allado lid .

P a l a c e  H o t e l .  

S u iza .—Lucerna.

H o t e l  I n f t l a t e r r a .
P rop ie tario : Z ubillaga Herm anos 

C orreos, 2.—Bilbao.

H o t e l  E n r o p a .
P rop ie tario ; Pedro  G arc ía . Calle 

P rogreso .— O rense.

H o t e l  . H a d r l d .
Prop ie tario : Juan D uque Fernán­

dez —H uelva.

H o t e l  B r i s t o l .

o ib ra l ia r .

b

A
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c n a r c f f f f o .

rem uneración e s  la  única men­
sual que conocem os!.................

Saman io s pesos argenfí/ios y  
n a c i o n a í e s ,  descontando la ren- 
tita de la C asa del P ueb lo .. . .

PiíSdí
ar^o minos. 

7.000

827.100

juich por seguir las predicaciones del 
caudillo, cuando éste regresaba de 
Buenos Aires con un cargam ento de 
patacones; pesos, hablando castella­
nam ente.

Los pobrecitos electores de D. Ro­

drigo y de D. Alejandro emigran á 
tierras de América para ver si alli 
consiguen ahorrar para tener un au ­
tomóvil rojo como el que traslada de 
un sitio para otro á las obesidades 
redentoras de Lerroux.

Los cuales le lian permitido á  Le­
rroux adquirir dos casas en Barcelo­
na, que puso á nombre de un parien­
te, otra en Sans, fundar varios pape- 
litos en Madrid, comprar un m odesto 
automóvil de 20.000 francos y lucir 
en su mano redentora magníficos b ri­
llantes, que se quita en los mitins.

LiR REPÚBLICR DE PORTUGAL

«* *

BARROETA, NO COBRA
A instancias del acreditado procu­

rador Sr. Flores, rectificam os lo que 
contó Pinelo á  nuestro subdirector.

Y decim os: „ ^
Pesetas.

Que D . R o d rig o  Soriano y B a ­
rro e ta  A idam ar no desplum i 
bon itau icn te  á los Sres. l a -  
ro n ch e r y  á varios infelices 
p o llo s  d e  Valenci.1. Por lo tan­
to , e l futuro ex diputado per 
M adrid  no lessacó .....................  2DO.OOH

Q u e ü .  Rodrigo Soriano y B i-  
rroe ta  Aidamar no hizo que 
D Carlos B arranco y o tro s  p  )- 
líos madrileños sa liesen  cae r- 
reando del gallinero que  en  la 
calle de A rlabán posee  el señor 
Barroeta. P o r  lo  tan to , el fulu- 
ro ex d ipu tado  p o r  M adrid t a  n- 
poco sacó  á  e so s  p o llito s   3D0.000

Que á  O . R odrigo Soriano y Ba­
rro e ta  A idam ar no le gustan  
los naipes. Por io tan to , el lu - 
tu ro  ex diputado p o r M adiid 
n o  sacó á  varios amigos cari­
ñosos Q ue ae d is tra ían  hacien­
d o  so lita r io s ................................  piO.OüO

Q u c D . Rodrigo Soriano  y B.a- 
rroeta  Aidamar no sa b e  dónde 
están las m inas de Rioti ito 
ni conoce á D. A rtu ro  A lvairz.
P o r  lo tan to , el fu turo  ex di­
p u tad o  p o r M adridno  encontró 
en ta les m in as ..............................  40.l>iXi

•Que D R odrigo Soriano  y B a- 
rro e l i A idam ar no v is ita  los 
despachos m in is te ria le s . Por 
Jo tan to , el fu tu ro  ex diputado 
p o r  M adrid no cobró  en época 
le jan a  i i en o tr a  rec ien te  de
c ie r to s  to n d o s ..............................  75.000

Q ue D . R odrigo  Soriano y Ba 
rro e ta  A idam ar no ha estado 
en P o rtu g  il ni ha sab leado  al 
co m erc ian te  F rancisco  G rande- 
Ha. P o r  tan  o, é s te  no le dió al 
fu tu ro  ex  d i| u tado  por M adrid. 4.50.000 

Que D. R odrigo  S o n an o  y B a­
rro e ta  A lda nar no solucionó 
ningún p leito  en G ranada sin 
jib rir  la  boca ,como dijo  el p a ­
y a so  P inelo  á  n u estro  Subdi­
rec to r. P o r  I o tam o , el tu turo  
e x  d ipu tado  i 'o r  M adrid no co­
b ró  e n to n c e s .................................... 40.000

Que D. R odrigo S oriano y B a­
rro e ta  Aldan ar no se  puso en 
L ond res al tiib la  con la C asa 
n av ie ra  deW 'ickers, ni fué alli 
p a ra  d e ja rse  convencer, como 
d ijo  e l p a y a s ) Pinelo á  nuestro  
S u b d irec to r. P o r io tan to , el 
■futuro ex dip itado p o r M adrid
no cobró  ento ices .......................  150.OiX)

,Q u e Ü . R o d rig i Soriano y B a­
rroeta  A idam ar no inició nunca 
cam pañas de escándalo  en  su 
pape l de la  calle de A rlabán. Ln 
s u  v ida  injurió a nadie D .R odri­
go . ¿C óm o iba, pues, á  su s­
p en d e r cam pañas que no co­
m enzaron? El payaso Pinelo 
engañó  á  n u es tro  Subdirector.
P o r  lo tan to , el fi tu ro  ex d i­
p u tad o  p o r  M adri 1 no cobró 
de ta le s  cam pañas  ................... 100.000

Sam an, por lo tan to , l.is pesetas 
que nos dijo  P inelo  había co­
brado ei fu tu ro  ex diputado por 
M adrid, á pesar de no haberse 
m etid o  esle pobrecito señor en 
l a  gaveta  n i una b la n c a   1.5U5.000

R égim en en ¡itlgio.— O G iner de los R ios ó 
O  Seculo.—I a  p a z  ocfaviaaa y  la cons­
piración perm anente .— A la C árcel todo 
e l mundo.
Entro en un gab inete  de lec tu ra  y cae en 

mia m anos E l Radical, de anoche, que  co­
pia de E l P aís  unas declaraciones á propó­
sito  d e  los ac t la les m om entos de Portugal, 
hechas po r D . H erm enegildo G iner de los 
R ios en las que e s te  seño r dice que ha en ­
con trado  á P o rtu g a l en  p lena dicha; que 
aquel G ob ierno  e s  un G obierno patriarca!; 
que  los g o b ern an tes  aman al pueblo, ha­
blan  con él. v iven con él; que el pueblo 
re s p e ta  y qu iere  á los gobernantes; que 
hay paz  m a te ria l y morai; que Imy bienes­
tar; que  hay esperanzas; que Portugal es 
feliz; que su  R epública adm ira y  enam ora.

T o d o  e s to  d ice e i seño r G iner; pero  en ­
tre  todo  e so  tam bién se  iee el párrafo  si­
guiente; nLa fa lta  de un fuerte partido  an­
tirrepub licano  creará  necesariam ente d i­
v is iones en tre  lo s defensores de la Repú­
blica.

»Ya se  dibujan algunas. Ya hay como ne­
bu losas de fu turos partidos en to rno  de 
Almeida, de C osta  y de M achado dos San­
to s , e l héroe de un dia. - Teófilo Braga y 
B ernardino M achado son opuestos á la d i­
v isión »

E sto , francam ente, no «adm ira ni ena­
mora», porque resu lta  algo así como un 
jarro  de agua fría sobre tan tas  alabanzas.

P asé  parte  de mi juventud en Portugal, 
y me a trae  todo io de aquel sim pático 
pais. Los prim eros años de nuestra ¡glorio­
sa! revolución, por aliá me encontraba.

Entonces nos tenían lástim a por nuestra 
v ida  desasosegada. Aquí im peraba !a re ­
volución. allí reinaba tranquilam ente don 
Luiz I. Hoy han cam biado los papeles: se 
encuentra E spaña encauzada g ra d a s  á  la 
M onarquía re s ta u ra d a — aqui hay orden, 
hay lib e rtad . Alli destronaron  al nieto de 
D. Luiz y hoy  v iven en pleno Gobierno 
«provisor o», con mucho desorden  y poca 
libertad. Se encarcela en  plena capital por 
p ropalar rum ores alarm antes; ae persigue 
todo lo que huele á religión, separando, 
sin p ed ir opinión al país, la Iglesia dei E s­
tado ; se  apalean las R edacciones de los 
periódicos m onárquicos; se  expatría  á fa­
milias que profesan esas ideas, y asi creen 
que llegarán á hacer la felicidad del país...

Reflexionando sob re  todo  e s to s ig o , le ­
yendo, y  en  el mismo periódico. E l R ad i­
cal. veo unos telegram as que dicen;

«Lisboa  27.—Han sido detenidos en esta  
capital, á  pesar de sus negativas, algunos 
individuos sospechosos de conspiración.»

•L isboa 2 7 .- H a n  fondeado en ei rio 
Miño, fren te  á  Caminha, los cañonero? 
«Lim popo» y «Liberal», y á  o rillas del mar 
están  tam bién anclados el oSan Gabriel* y 
el «Adam astor».

¿En la desem liocadura del Miño tantos 
barcos?

Pues, entonces, algo habrá de las cons­
piraciones de que tan to  se  viene hablando, 
pensaba yo, cuando ap arece  á  mi v ista O 
Seculo, d iario  republicano de Lisboa, am i­
go e n tu s ia s ta  de aquel G obierno, 

D esdoblo cl periódico, lo leo, y  .... yo no 
digo si van á se r derocadas las institucio­
nes republicanas de aquel pais, porque ni 
sé  los elem entos con que pueden contar 
los am igos de la M onarquía, ni estim o que 
convenga aún  á  Portugal una restauración, 
sin que, por com pleto y de una m anera 
vergonzosa, fracasen  los señores republi­
canos de allá como fracasaron los de acá, 
po rque bien fracasados aprovechará la lec­
ción al pais; pero  lo que si digo es que si 
lo s m urm uradores de por aqui hablan de 
lo que pasa en Poriuga!, no proceden á la 
ligera ni tra tan  de desacreditar al G obier­
no «provisorio».

P ara  que no se  crea que exagero , voy á 
ex trac ta r lo que refiere un num ero de un 
periódico  republicano, un sólo número, y 
é s te  no buscado intencionalmente. No; ese 
diario es el que le corresponde e s ta r en la 
m esa de lectura en el mismo día que está  
E l Radical de quien he copiado las a laban­
zas y el canto á la tranquilidad moral que 
reina  en Portugal.

Dice O Secuto:

En coche, escoltado por so ldados de  C a­
ballería, llegó aqui el A rcipreste  Francisco 
José Jacíntho.

Por causa de los acontecim ien tos de 
Freixianda fueron p resos en el m ercado de 
e s ta  villa el tratan te  M anuel Ramalho y un 
muchacho.

OPORT0 2 7 .—La Policía rem itió  hoy al 
Tribuna! el primer «relatorio» de las inves­
tigaciones acerca de los a larm istas, que 
contiene 136 hojas, yendo ad jun tas las d e ­
claraciones de 22 te s tig o s . Son m uchos los 
acusados.

Acompañaban al sum ario  Joao P ere ira  
M iranda. Guardia civil; Antonio Ferre ira  
Qonqaives y José Joaquim d a  Silva, respec­
tivam ente, Tesorero y V ice-P residcn íe  del 
Grupo de Estudios Sociales. Ingresaron en 
la Cárcel.

En el AIjube aún quedan ocho individuos 
complicados en la campaña alarm ista.

Se está  procediendo á un seeim do «reía- 
torio», cuya conclusión tardará  aún unos 
días.

C onque quedam os en que Lerroux 
cobra y en que D. Rodrigo no cobra 
m ás que... alguna que otra bofetadita 
q u e  se pierde á las puertas del Con­
greso.

P ues bien: cobren ó no cobren los 
caudillos, no tenem os noticia de que 
socorrieran ayer ni anteayer, ni hace 
meses, ni hace años, á  ninguno de 
ios menesterosos electores que lle­
váronles al Parlamento. Tam poco sa ­
bemos que D. Alejandro Lerroux so- 
corriese con pesos nacionales ó  a r­
gentinos á las familias de los infelices 
que se metieron en los fosos de Mont-

«LOS IieOHCEeiMIENCOS DE FREIXIHNDfi
F R E fx lA N D A  2 5 .—Las au to ridades conti­

núan haciendo averiguaciones acerca de 
los últimos acontecim ientos, habiéndose 
realizado  algunas p risiones.

V illa N ova d e  O uren 2 5 .-A co m p añ a- 
dos p o r una fuerza  m ilitar llegaron á esta  
vida 13 personas p resas, en tre  las cuales 
cinco son m ujeres.

Ayer fué p reso  el M édico municipal doc­
to r José d a  Coata P into , de Freixianda, que 
siguió p ara  Santarem.

Tam bién fué detenido ei reverendo José 
de Abeilo B ara ta .

El párroco de Palm a, reverendo  José 
F rancisco Mondes, á  quien se  sigue proce­
so  p o r iifcnsas al Régimen, se  p resen tó  hoy 
á  la au toridad  adin in istrativa.

OPERRNDO

Alejandro el Magnífico.— Mina Pérez que operaciún más infene- 
sante. Suma m illones.

Pérez.—Con esfa otra operación no puedo ver nada h ijito .

PPNACOBA 26.—Fué preso  y enviado al 
G obierno civil el cura Francisco Diniz por 
esparc ir rumores contra la República y ex 
citar a l pueblo á  la rebelión.

F iqueira DA Foz 25.—Fueron enviados 
p ara  Lisboa tres cabos de A rtillería que  se  
hallaban presos por causa de las consp ira­
ciones últimamente descubiertas aqui.

P e n ic h e 26. -La autoridad adm iuistra- 
tiva requirió la prisión de dos individuos 
sospechosos que estuvieron aqui algunas 
horas en busca de un Oficia! del E jército , 
conocido como reaccionario.»

•* •
Esto en cuanto á provincias. De L isboa, 

dice;
«Respecto a los conspiradores, se  divul­

garon ayer los más inverosímiles rum ores, 
diciéndose en la feria de Alcántara que  h a ­
bía sido preso  un^argento dei C uartel de 
la Junqueira, á  quien le cogieron dns mil y 
pico de du ros (dos contos de reis). '

Ayer fueron enviados a! 2.® juzgado  
de instrucción Thom az Rodrigues, ex-Re- 
g idor de Santa Engracia; Pedro Augusto 
P ereira , joyero , presos últimamente en el 
Rocío (una plaza de Lisboa) por sospechas 
de andar por allí reclutando gente para ir 
para  el N orte del pais, siendo tam bién re­
mitida por e) mjsmq motivo acu.sación con­
tra Aurelio A rrobas, soldado cadete de C a­
ballería 2, cuya prisión también hemos 
anticipado.

Eurico Córrela, de diez y ocho años, em ­
pleado de comercio, fué preso á la puerta  
de la «Braziilera* del Roclo por d a r vivas 
á  la M onarquía.

En el Juzgado 3." fueron ayer som etidos 
á in terrogatorio  los conspiradores de los 
Paulistas, excepto dos que se  encuentran 
en el Hospital.

P ara  el Juzgado 3 .“ de instrucción fué 
ayerenviaüo  Luiz D uarte bajo la acusación 
de propalar varios rum ores, entre ellos el 
de que habia un depósito  de armamento en 
la calle de los Lagares. N egó la acusación, 
im poniéndole el Juez la fianza, que prestó, 
de 300.000 reis (seis mil y pico de reales). 
P o r el mismo m otivo se  envió al Tribunal 
Joaquim  Luiz M onteiro.

El prim er sargen to  re tirado  Cándido 
G onveia prendió tam bién á  Antonio Jo a ­
quim Rodrfgucz, cabo l .“ de Infantería 16.

El Consulado de España en Lisboa co­
municó ayer á  la Policía que había sido 
p reso  en M adrid Alfredo Hivar, antiguo 
redacto r d e l / ’a rta j'a /. que hace poco e s ­
tu v o  preso  por conspirador.

P o r la tarde, á  la salida de la Redacción 
de la Nación, tam bién fueron presos sus 
redacto res F rancisco M onteiro, director, 
Fausto  Villar, Alfredo P into (Sacaven) y 
ü am b e tta . siendo las prisiones efectuadas 
por un prim er cabo de Infantería IB auxi­
liado por un soldado del mismo Regimien­
to  y por un guardia, cuyos presos, condu­
cidos a l G obierno civil, los m andaron para 
el C uartel de aquel Regim iento, siendo 
después puestos en libertad.

Efectuáronse tam bién o tra s  prisiones; la 
de un cabo prim ero de Infantería 2, que 
fué incomunicado á la C asa de reclusión 
de! castillo  de San Jorge.

De! Regim iento de C azadores 2, única­
mente fue preso , hace días, un sargento 
prim ero

Se publican hoy los decretos eliminando 
del E jérc ito  dos Oficiales que habían in­
ten tado  consp irar contra la República.»

*
« *

T odo lo anterio rm ente transcrito  p roce­
de. repito, de un sólo número  de! periódico 
O Seculo, de Lisboa, ferv ien te  defensor de 
las Insdtuciones republicanas.

¿Hay alguien desapasionado  que después 
de e s ta  lec tu ra  pueda c ree r que en Poriu- 
gal es adorado  el régim en que alli im pera 
y que reina paz m ateria! y moral, tra tán ­
dose únicam ente de una cam paña de difa­
mación?

He querido copiar todos los de ta lles de 
las noticias an te rio res , porque se  hubiera 
creído que exagerabas! decía que, según un 
periódico oficioso, resu ltaba que en  el Nor­
te. en el Centro y en el S u r del país, ca­
bos. sargen tos y Uficiales del E jérc ito  é 
industria les, curas, m édicos, em pleados y 
period istas andaban ó conspirando ó pro­
palando rum ores de conspiración. E s d e ­
cir, haciéndola ó  p reparándola .

Y si añadía que se  encarcelaba por so s­
pechas, que se  m andaba al T ribunal á  un 
joven que da un viva, que ae encausa por 
esparc ir rum ores a larm an tes, y que, por lo 
tan to , andaban  muy em peñados allí, bajo 
ei Régimen republicano, la libertad y los 
derechos individuales, tam bién se  creería 
que exageraba, y, sin em bargo, e sa  es la 
im presión que se  saca  de la ieciura del 
diario republicano c itado .

Repito que caerá ó no caerá  la Fíepúbli- 
ca en Portugal; pero  convengam os en que 
aquello  no e s  p recisam ente una balsa  de 
aceite á  los sie te  m eses, muy largos, de 
instaurado  e se  Régimen.

Poco  im porta que se  p ro teste  de los ru­
m ores; poco im porta que pongan el grito  en 
el cielo lo s rep resen tan tes  de P ortugal en 
el ex tran je ro . M ien tras periódicos repu­
blicanos escriban  to que escribe O  Seculo, 
la gen te  no se adm irará n i se  enamorará, 
como el S r. G iner de ios Rios, de la R epú­
blica de P o rtuga l.

Un v ie jo  m o n á r q u i c o .
2 8  d e  M sy»  d e  1911.

ADHESIONES
Sr. D. B enigno V arela.

Mi resp e tab le  señor: Su valiente iniciati­
va en la noble cam paña p ara  el descubri­
m iento de los tra idores y enem igos de la 
P a tria  y  del Rey, tan  bien encarnada en su 
digno periódico L a M onarquía , ha desper­
tado  de su le targo  á  todos los buenos p a ­
trio tas, cundiendo sus efectos hasta  en los 
pueblos, que , como éste , á pesar de sus 
ju s to s  resen tim ien tos p o r el abandono que 
lo tiene el Poder central, se  asocia  á ese  
gran m ovim iento.

Y para dar una gran  prueba de ello, se 
han reunido en el O ran balneario  de e s ta  
población, la m ayor p a rte  de los vecinos, y 
para  testim oniar su inquebrantable ad h e­
sión á  e s te  san to  m ovim iento que usted 
inició, ha form ado un Batallón Infantil, lla­
mado «Leales del Rey», dirigido é instruido 
por el sim pático G uarda-M arina  D. Ma­
nuel Vilar.

P o r iniciativa espontánea de la reunión y 
p o r aclam ación, fué nom brado Coronel ho­
norario  del expresado Batallón S. A. el 
P rincipe de A sturias. No tengo pluma ni 
pa lab ras p ara  expresarle  el entusiasm o y 
a leg ría  que reina en  e s te  humilde pueblo 
por dichos acuerdos.

Si Su M ajestad  el Rey nos lionra acep ­
tando e s te  ofrecim iento p ara  su  hijo  el 
Príncipe de A sturias, entonces se rá  el col­
mo de ia satisfacción de estos honrados ve­
cinos.

Le felicitam os á usted  p o r esa  cam paña 
redentora.

Si usted  inserta en su  periód ico  es ta  po­
bre carta , le quedarán  agradecidos estos 
vecinos, y en  particu lar su  afectísim o se­
guro  serv ido r q . s. m. b.,

Federico R od illa .
Si»C«-Agatis, 21 Uav»,

I V  V i
Sr. D- Benigno V arela.

Mi distinguido seño r mío: L ector y ad ­
m irador del Suplem ento  sem anal de L \ 
M o n a r q u í a , he visto  con gusto  e l'que  tra ­
te  u sted  de form ar la-Juvenlud M onárqui-. 
ca, p ara  asi saber quiénes son y quiénes 
no, am antes d e  nuestro  querido Rey. De­
seando estoy  se  forme aqui p ara  inscri­
birme.

A provecho esta  para  ofrecerm e á  usted  
a ten to  s. s. q . e. s. m.

José  Af.° Fernández.
SaaU.n(l«r, IS 1Ss.j ü  1911.

Sr. D . Benigno Varela.
Muy señ o r nuestro ; D esde n u es tra  ni­

ñez hem os sido  fervientes m onárquicos y 
am antes de las g lorías d e  n u es tra  querida 
España; p o r e sto  hoy, a l leer el últim o 
núm ero de L.a Monarquía, no podem os 
m enos de felicitarle de todo  corazón por 
su  b rillan te  cam pana, que tan  alto  pone su 
acendrado patriotism o.

S r. V arela, cuen te  u sted  con nuestro 
concurso p ara  g rita r  muy a lto , pero  más 
a lto  aún, ¡Viva España! ¡Viva el Reyl

Som os de u sted  a ten tos seguros se rv i­
do res q . b. s. m..

J o sé jJ a a n y  Pedro R am írez.
Bsrerfonj., 2145-191I.

V  V
Sr. D. B enigno Varela, 

M adrid.
M uv señor mío y de mi distinguida con­

s iderac ión ; En cl número 9 del sem a­
nario  de su digna dirección La M o n a r ­
q u ía , ico una carta  dirigida á usted  y cuyo 
ep ígrafe  es La  voz de un neutro, y como 
buen patricio  y am ante que soy de mi Rey, 
no puedo por m enos que decir: «Muy bien 
p o r el Sr. M oya y Band». T iene  razón  por 
ios codos. El am or que to d o s  ios buenos 
españo les sentim os p o r nuestro  Rey, e s  in ­
conm ensurable, y  con sincero cariño, p ro ­
fundo re sp e to  y veneración se  pronuncia su  
n o m brepo rtodas las clases soc ales. iBravo, 
muy bravol p o r el Sr. M oya y Band, al decir 
con la valentía que lo hace, que el elem en- 
rio sano  se  aparte  de los p rofesionales p o ­
líticos. fundándose un solo partido  que se 
titule monárquico, en  el cual só lo  formen 
ad ic to s  al Régimen actua l y s e a  el encar­
gado  de velar p o r su  sim pático y querido 
Alfonso X lll, trabajando  ai mismo tiem po 
p o r el progreso, regeneración y engrande­
cim iento de nuestra  querida m adre P a tria , 
tom ando ejem plo de las abejas »trabajo . 
sum isión á nuestro  Rey y exterm inación de 
z á n g a n o s .>

A delante, pues, con su  em presa, Vare- 
la; adelan te , y sin reservas saque á  la p a ­
le s tra  á  todos aquellos desleales políticos 
que se  dicen m onárquicos, incluso á  los 
■embaucadores, em busteros y farsan tes que 
se  titulan «so rian is tas .le rroux istas  y ca r­
listas.»

[Viva Alfonso Xllll
M e re ite ro  de u sted  afectisim o seguro  

serv idor q . s  m. b.,
E ugenio M ontoro Reyes.

V era (A lm ería), Z9-5-911,

H L M H  E S P f lÑ 0 L H
En el Parque abrillan tado  por el rubio sol de E spaña, 

com entando los sucesos d e  la trágica campana 
en que  fueron abatidos por un golpe de guadaña 
mil guerreros valerosos del E jército  invasor, 
charlan todas las m añanas dos ancianos re tirados 
— de la raza  de los viejos y magnificos soldados 
que sintieron cierto d ia  en su s  pechos esforzados 
de la dam a d e  am or patrio  ul efecto ab rasad o r.

De su s  labios, ahora  trém ulos, pero  nobles y  riéntcs, 
se  desbordan con el ritm o de las p lácidas corrientes 
mil anécdotas gu erre ras  que recuerdan los valien tes 
episodios de la lucha contra el gran Napoleón; 
y sus frentes, que an tes  fueron ju v en ile s  y serenas, 
arrugadas p o r los años, por el ham bre y por las penas, 
aún añoran en sus sienes, de laureles y  luz plenas, 
la corona que o tro s tiem pos les ciñera el m orrión.

lian  charlado  los ancianos con un dejo dolorido, 
encontrando un gran encanto  al hablar dcl tiem po (do, 
que aún rev ive en  sus m em orias con un vivo colorido 
de claveles desangrados en la rubia luz del s o l . . .

Por el P arque , ha desfilado un brillante Regimiento; 
en los ojos de los v ie jos ha b ridado en e l mom ento 
una lágrim a bendita  de emoción y de contento, 
y de sus labios tem blones sale v ibran te  el acento 
de un beso  inmenso que envían al E stan d arte  español.

J o s é  M . R ía z a  U a t e o „
Madrid, Abril, lUIl.

CUARTILLAS D E UN MILITAR

NUESTRA ACCION EN AFRICA
Y a parece que alien ta  la esperanza  en 

nuestro  pecho, que se  regocija placentero 
el esp íritu  á las g ra tas  nuevas que de Afri­
ca vienen; sí, tra s  el tiem po perdido en  con­
tem placiones y en com ponendas con las 
exigencias del interior, y en arreg los y en 
tra to s  can la diplom acia de fuera , ya p are ­
ce que  decididam ente tom am os e l camino 
que sin vacilaciones hem os debido de se ­
guir hace tiem po, y respondiendo á  lo que 
dcl patrio  so ia r exigen nuestras gloriosas 
tradiciones y las peren torias necesidades 
ac tua les, que no perm iten dem ora en la ac­
ción, re ta rdo  en ocupar el puesto  de honor 
en  la contienda, den tro  de la m odestia de 
nuestro s m edios m ateriales, pero  con a rre ­
glo á  ia im portancia de nuestro  influjo mo­
ral, vam os actuando, si bien con lentitud, 
con energ ía , en aquellas tierras de Africa, 
que han de se r nuestro porvenir, si no son 
ya nuestro  p resen te , y en las que tantos 
ojos am biciosos e stán  tijos.

El elem ento m ilitar de filas,el que no e s ­
tá  en los sec re to s  de la a lta  política, é  ig­
nora el por qué  de las causas que impiden 
á veces el logro de su s  ju s to s  anhelos, a s ­
p iraba con ansia  iiiliníta á  que se hiciese 
efectiva e s ta  in tervención en  Africa, tan 
deseada, y todas su s  asp iraciones e ran  que 
saliésem os del papel pasivo  en  que nos en­
contrábam os, y cooperando por nuestra 
parte con la  eficacia á  que el E jército  está  
acostum brado, no nos dejásem os, según la 
vulgar frase  «ganar por la mano», por núes 
tros am igos los franceses; y que ésto s no 
pudiesen decir, como d ijeron  en C asablan­
ca,,quc contem plábam os su s  actos y sus 
luchas con los b razos cruzados, fundándo­
se en e s to  para negarnos cl d ia  de mañana 
el derecho a  in terven ir en los asun tos de 
Marruecos; puesto  que fuim os y estuvim os 
allí como m eros espec tan tes , no como ellos, 
entusiastas cooperadores, luchadores infa­
tigables, p ara  a lleg ar g randezas en pro  de 
la amada F atria,

Ya hem os salido  de e s ta  pasiv idad  que 
crispaba á  los que anhelan p ara  E spaña di­
chas y ven tu ras, y  no v erla  encerrada en 
su triste papel de C enicienta de las nacio­
nes—¡á ella, que dom inó ei O rbe y asom bró 
por supoderl—y un gran  su sp iro  de salis- 
tacción y alegria ha salido  de todos los pe­
chos militares, que  han resp irado  jubilosos 
á  ta Vision evocadora de un pasado g lorio­
so que resurge por la inteligencia y el v a ­
lor de nuestros herm anos en Africa.

¡Bien haya el G eneral Alfau, el m odesto 
y valeroso caudillo, que con sus do tes  de 
mando y las condiciones de su  talento, ha 
llevado ya á n uestras tropas y con e llas ha 
hecho flamear los co lores de la sacrosan ta  
Bandera oe E spaña, a los abrup tos p ica­
chos marroquíes; y  que al gu iar sus tropas, 
ardientes y decididas, para  alcanzar lau re­
les y conquistar v icto rias que  ofrendan ren ­
didas a su Rey y á s u  F atria , cl destino  sólo 
sabe dónde se detendrán! ¡Y bien haya tam ­
bién el Gobierno de S . M  , á  quien le  cabe 
la honra de que en el periodo  de su  mando 
se  inicien y hevea a cabo actos como e s ­
tos, que tanta influencia ejercen en cl p o r­
venir de nuestra E spaña, y  que, sobrepo- 
idendose á presiones ex trañas, á  ingeren­
cias nocivas, a  excitaciones perjud ic ia les 
en extremo, luchando con ias criticas cir­
cunstancias que crea la política  del mo­
mento, ha sabido an teponer á todos sus sa­
g rados deberes, haciendo que de él e sp e ­
rem os, los sinceramente patrio tas, el aliento 
que induce á  lu victoria, el apoyo sin el

cual nada valen nuestros m ás decididos, 
a rre s to s .

¡Con quéansiedad  se  esperan  en losC uar- 
te ies las noticias de Africa: ¡Con qué rego­
cijo ae  leen las nuevas de nueiro  avance 
por el in terio r de M arruecos! ¡Que sa tisfac­
ción em barga el alm a miiiiar d e  nuestro  
E jércitol ¡Qué sacudida patrió tica  experi­
m enta todo nuestro  ser cuando ya, no sólo 
leem os el coniinuoy pertinaz  avance de los 
traiiceses por aquedos herm osos y casi des­
conocidos le rrn o rio s africanos, sino tam ­
bién que ias tropas españolas e je rcen  su 
misión civ ilizadora en  la  región m arroquí 
su je ta  a  su  influjo; y si la raza gala  lleva  su 
iniiuencia hasta  Fez, la hispana, tan noble 
y tan grande como ia  prim era del mundo, 
s e  extiende m erced al im pulso que le dan 
las arm as hacia l'e tuan , la herm osa ciudad 
m ora que fue nuestra  y  aún conserva re ­
cuerdos im borrables de nuestra  dom ina­
ción.

Y es un descanso para  e l esp írilu  con­
turbado ei p o d e r o lv idar un mom ento las 
pequeñeces y las ru indades del convivir 
diario, las pasioncillas y las m iserias de la 
política  m ezquina de algunas personalida­
des revolucionarias con su  secuela  de am e­
n a z a s /  de ofensas p a ra  levan tar el vuelo a  
o tra s  regiones mas puras que e sta s  en  que 
nos desenvolvem os en ul oatallar co tid ia ­
no; y  soñar con días g loriosos en que E s ­
paña la  que fué raeuia R eina del mundo, 
vuelve á recoger su  cetro y su corona bajo 
el mando de un Rey como el nuestro, noble 
' valeroso, equ ita tivo  y ju sto ; y e s te  sue- 
0  10 evoca  eu n u estra  m ente los nom bres 

iC esas posiciones ocupadas por el insigne 
■Jenerai Alfau y sus valientes tropas. ¡Al­
e s  de la C ondesa, M onte N egron, que 
raen  consigo los de aquellas como C asti­

llejos, T e iuan  y W ad-«as, que vivirán im ­
perecederos en la mem oria d e  los buenos, 
porque eilua recuerdan una  época  de a lte ­
raciones y revue ltas en que, a  pesar d e  to ­
do. todo se  som etía, pasiones, luchas y ren ­
cores, a l suprem o ín teres de la F a tria , re ­
p resen tada  un los cam pos de Africa por 
aquella Reina, a  la que vitoreaban las tro ­
pas, y  por aquellas tropas, que en si y en 
su s  caudillos, encarnaban e t am or d e  los 
am ores: ¡nuestra Espailal

El C a p itá n  O s c a r .

H asta el núm. 55.780 de in transm isi­
b les y h asta  el núm. 515.555 de transm i­
sib les.

E sto s  d epósito s , por tan to , pueden  d e ­
vo lverse  desde  luego á  vo lun tad  de los in­
teresados.

En lo sucesivo  se  fijará  diariam ente en 
la Caja de E fectos un cuadro, ano tando  la

num eración de las fac tu ras d e  la  D irección 
de la D euda, cuyas ho jas d e  cupones e stén  
ya co rrien tes p ara  su  en treg a , y  los núm e­
ro s  de los d ep ó sito s  en el Banco á  los que 
ya se  haya hecho la  aplicación de tas re fe ­
ridas liojas 

M adrid 27 de M ayo de 1911,—El S ecre­
ta r io  general, G abriel M iranda .

A scolta noy:
¿N o aco n se jab as á  lo s  reb e ld es d e  tu 

cuadrilla  que h icieran  m adres á  las m onjas?
P u es  á tí  tam bién  te  confundirán  c u a l­

q u ie r d ia  los d e  D . Jaim e con una  m onja . 
Y , en tonces, ¡guay de ti!
¡P red ica  y p ro te s ta , noyl

Lfl SEMANA EN LOS TEATROS
P r in c e s a -  — C ontinúa F e rru cd o  G ara - 

vaglia ac tuando  con éxito  crecien te . Su 
vasto  rep e rto rio  le  consien te  huir de repe­
tic iones, poco g ra ta s  en una tournae de 
b reve  duración; d iariam en te  cam bia el 
ca rte l, y  sólo excepcionalm ente ha dado  de 
una m ism a o b ra  dos rep resen tac io n es . E s­
ta  circunstancia perm ite ap rec ia r a l Insig­
ne com ediante en d iferen tes m atices de su 
ta len to , aum entando el núcleo de adm ira­
d o res entre el público d e  M adrid .

D espués de E t fin de Sodom a, obra uu 
ta n to  falsa, en que  Suderm ann tra ta  de 
p in ta r c ie rta s  lac ras  d e  ia a lta  sociedad 
berlinesa , ha rep resen tad o  E l capitán Fra- 
cassa, logrando un triunfo  al en carn ar el 
casi g ro tesco  pro tagon ista . Seguidam ente, 
hizo un a la rd e  de penoso verism o, m u­
riéndose  de modo m agistral en L a  muerte 
civil; excitó  n u estro  in te rés  con los efec­
tism os de Kean, y  nos em ocionó pro fun­
dam ente evocando  la colosal figura de Bee- 
thoven, tan  grande en su s  desv en tu ras  co­
mo en su  gloria.

En e s ta  últim a ob ra , desconocida para 
nuestro  público, e s  donde e l entusiasm o 
dei auditorio  desbordóse , tribu tando  en o r­
me ovación á Q aravaglia. M uy em ociona­
do, el gran  trág ico  m ostrábase  on su  cam e­
rino  tan agradecido á los aplausos d e  la  
concurrencia, como apesadum brado  por 
las observaciones que en su  últim a Sobre­
m esa  le d irig ía B enaven te . Lam entándose, 
sin revo lverse , á un tiem po hum ilde y d ig ­
no, G aravaglia  sen tía  que nuestro  em i­
nen te  d ram atu rgo  no le hubiese v is to  re- 
p resentarB ecriiove/i.

— ¡üh! Si m e ve e s ta  noche, yo creo  que 
habría  modificado su  juicio...

Y G aravagiia  tenía razón. Su Beethuven  
es insuperable.

A po lo . - Ha reaparecido  en los ca rte les  
de la consabida «catedral», La suerte de  
Isabeliía, e s tren ad a  en  la  tiesta  del sa ine­
te , y  no rep resen tada  d esd e  entonces, por 
e s ta r á  la sazón «dando lo  suyo» E l chico 
del cafetín  y  Sangre y  arena.

La zarzuela  de M artínez S ierra, ha teni­
do al resu rg ir el mismo éxito  con que  fué 
acogida en su  prim era aparic ión . Tiene 
La suerte  de Isabelita  am enidad, v is u a li- 
dad, y, sobre todo , un «papelón» á  cargo 
de M aria Faiou, que ha sabido «sacarle  cl 
jugo» con su  donaire . La m úsica, de Jim é­
nez y Calleja, incom pleta aun la ta rd e  dei 
e streno , ha sido convenientem ente re fo r­
zada . Hay en  Apolo h a b e li iu  p a ra  rato .

E s la v a .— juan ita  M anso ha ce leb rado  
su beneficio. D adas las sim patías con que 
cuenta la popu lar tiple, no  hay que decir 
que ia noche del acontecim ien to  e stu v o  
«hasta los topes» e l tea tro  del pasad izo  de 
Sau G ilíes.

Muy ju s ta  y muy m erecida es la  popula­
ridad  de Juan ita  Manso: cosa ra ra  en  e l g é ­
nero  á que se  dedica, ella sien te  el a r te  y 
ac ie rta  a d a r una no ta  de g ra to  sen tim en­
talism o en un am biente h arto  eiichabaca- 
nado, pese  á  los a ires vienescs que han 
venido á  o rear uu tan to  ei escenario  donde 
triunfara el babilonio, L a  a legre trom pete­
ría  y  o tros excesos.

Con m otivo dei beneficio, estrenóse  t i l  
votó d e  los besos, linda producción de Ló­
p ez  M arín, con m úsica del m aestro  Fapa- 
toff (iéase  V icente Lleó). La ob ra  fué bien 
acogida, y ju a n ita  M anso recib ió  m uchos 
p lácem es duran te  su  rep resen tac ión , y la 
d e  E l conde de Luxem burgo  y La niña de  
la s muñecas, que  com pletaban el p ro ­
gram a.

G ra n  i e a t r o .  —M ihura y G onzález, dos 
señores que lo mismo sirven  p a ra  un b a ­
rrido que para  un fregado, e sto  es, que lo 
mismo escriben  zarzuelas que ias rep re­
sentan , han obtenido un nuevo éxito  con 
L a  niña de los besos, en cuyo desem peño 
tom a parte , en concepto de niña, la respeta  
ble doña U rsula, quien, por c ierto , va g a ­
nando te rreno  en cada nueva ob ra  que re­
presen ta .

L a m úsica, del m aestro  Fenella, es muy 
superio r al libro.

G ra n  V ía .—El estreno  d e  £ / esfanco n a - 
cional, rev ista  de F igarelo y C arm ona, con 
m úsica de Foglietti y  B adia, ha venido 
á  se r como el epitaiio  de e s ta  p rim era  y 
desdicliadisim a e tap a  del tea tro  de la p la ­
za del Callao.

D igam os, an te  todo, que la  rev ista  pasó  
como pasan  to d as  las rev is tas  «que en et 
m undo han sido». Yo no recuerdo  ningún 
fracaso  ru idoso  en  e s ta  clase de produc­
ciones, en las cuales ul lib re tis ta  no pone 
de su  cosecha m ás que la  ocasión ó el p re ­
tex to  p ara  que e l m úsico haga m ás núm e­
ro s  que  un em pleado del C rédit Lyonnais, 
m ien tras ei escenógrafo  p in ta  te lones á  
destajo , p a ra  que las tip ies y tas niñas dei 
coro puedan salir desnudas de s ie te  dife­

re n te s  m aneras, á  m anera p o r telón. A lgu­
na vez, sin que  nad ie  pu ed a  explicarse la 
causa , e s ta s  rev is tas , en las cuales la in­
ven tiva  de los au to res  no h a  p rogresado  
gran  cosa  en el tran scu rso  d e  tre in ta  años, 
tienen  un «exitazo loco», y  la E m presa  del 
te a tro  en  que  se  rep resen tan  «se hincha 
de g an ar dinero». F ero , g en e ra lm en te .n o  
e s  así; lo co rrien te  e s  q u e  pasen  sin pena 
ni g lo r ia . Sin em bargo , los em presarios 
tienen  especial p redilección por e s ta  clase 
d e  producciones, y se  gastan  un dineral en  
su  estreno , «por si pegan». 

iE l  estanco nacional, aunque se  e s tre n a ­
b a  en  la G ran Via (T ea tro  de), no e s tab a  
llam ado á  obscu recer el recu e rd o  d e  La 
G fu/i Ví(7 (de C hueca y Felipe P é rez ) . Y 
al v e r  que  no e ra  e l «ex itazo  loco» q u e  se  
e sp e rab a , la E m presa  del flam ante coliseo  
que, seg ú n  anunciaba  en  los ca rte le s , ha­
b ía  vo leado  la hucha p a ra  p re s e n ta r  d ig ­
nam ente la  re v is ta , ha aco rdado  d a r  c e ­
rro jazo , d e sp u é s  de haber perd ido , según 
dicen , muy cerca de qu ince  mil du ros. Es 
d e  su p o n er y de d e s e a r  que  no ta rd e  m u­
cho en ab rir su s  pu e rta s , reo rgan izando  ia 
com pañía y , so b re  todo, poniendo a! fren ­
te  de las huestes a rtís tic a s  á  una persona 
de com petencia y buen  crite rio , p ara  que 
no se  rep ita  el caso  d e  que  tengam os que 
padecer ob ras como L a  libérala  y  E l bur­
lador de P latón, d e  nefanda m em oria.

jY p en sa r que p ara  e se  ab su rd o  B u rla ­
do r  se  pintó un decorado  magnifico:

A si se  exp lica  lo d é lo s  quince mil duros.
Y aún parece  poca  la pérdida.
C o liseo  Im p e r ia l.  — Alfonso Ruiz de 

O rijalba, que hace varios años h izo  sus 
prim eras arm as te a tra le s  en el E spañol con 
su  dram a L a  loca, ha es tren ad o  aho ra  en 
et te a trito  de la Concepción Jerón lm a una 
com edia en un acto , La suprem a razón, que 
o b tuvo  favorable aco g id a , m ereciendo 
plácem es de la concurrencia . E s una obra 
d e  fino corte, d ialogada con ingenio y d e s ­
a rro llad a  con gran  habilidad como habla  
derecho á e sp e ra r d e  e sc r ito r tan  cu lto  y 
d istinguido .

A u m a r o l .

Memoranda feafnal
BARCEÍ.ONA. —En el te a tro  E ldorado 

ha celebrado  su  beneficio el p rim er acto r 
M ariano de L arra .

Se pusieron en escena  E l noveno m anda- 
m íenlo  y La enredadera.

En am bas obras el tea tro  estuvo  lleno, y 
el beneficiado escuchó ru idosos y entu­
s ia s ta s  ap lausos y recib ió  m uchísim os re­
galos de su s  am igos y adm iradores.

—En el tea tro  de la O ran  Vía siguen 
rep resen tán d o se  La m acarena La alegre 
trom petería, N inon y  E l tru st de los tenorios.

En este  te a tro  se  anuncian  los estrenos 
de las zarzuelas E l am or que huye y  A lm a s  
bohem ias, e s ta  últim a de g ran  éx ito  en 
M adrid.

CORDOBA.—C on éx ito  cada  vez m ayor 
sigue actuando la com pañía de C arm en 
Cobeña.

F E R R O L .-P o r  la com pañía que d irige 
el prim er ac to r Salvador O rozco, q u e  actúa 
en el te a tro  N ew  -England, se  ha estrenado  
la  com edia en tre s  ac to s E l hongo de Pérez, 
que  obtuvo un exitazo.

E sta  com pañía e s tre n a rá  en  b reve  la 
zarzuela  de gran  éxito , titu lad a  A lm as bo­
hem ias,

O V IE D O .—En el tea tro  C am poam or don­
de con brillantísim o éx ito  ac túa  la  com pa­
m a N ieves Suárez y Sim ó Raso, se  ha e s ­
trenado  el paso  de com edia titu lado  H eri­
d a  de muerte, que fué del ag rado  del pú­
blico.

L a in terpre tación , acertad ís im a. 
SEV ILLA .—La com pañía del tea tro  Lara, 

de M adrid, ha e strenado  en  el te a tro  C e r­
van tes el diál )go R osa  y  R osita .

Ha g i^ ta d o  mucho, y  sus au to res , D. Se- 
rafin y p .  Joaquín A lvarez Q uintero, han 
sa lid o  á_escena varias veces.

V A L E N C IA .-L a  com pañía G uerre ro  
M endoza ha e strenado  con gran  éxito  la 
com edia La flor de la vida.

- -E n  el Salón E slava  ha ce leb rado  su  b e ­
neficio el popular galán joven  A ntonio E s- 
tévez , que  ué muy ap laud ido  en la linda 
com edia A m ores y  amoríos.

X A R A Q uZ A .—En el te a tro  Pignatelli 
ha debutado  una no tab le  com pañía de za r-  
zuela y opereta , dirigida p o r el p rim er ac­
to r  D. C arlos F reixás.

-—En el te a tro  P a ris ian a  han celebrado 
su  beneficio la p rim era  ac triz  S ra. Comen- 
d o r y  el p rim er a c to r  S r . M ontenegro; am- 
bos no tab les a rtis ta s  fueron ovacionados, 
y  recibieron m uchísim os regalos.

biBROS RECIBIDOS
D arem os cuen ta  en  e s ta  sección  de todos 

los lib ros cuyos au to re s  ó e d ito re s  no s re  - 
m itán do s ejem plares.

N oticias acerca de L u is  M arliano , m édico  
que fu é  de Felipe e l H erm oso, por D. J o a ­
quín  Olm edilla y  Puig .—Ei ilu stre  C a ted rá ­
tico de F arm acia  ha reunido en  un o p ú sc u ­
lo rec ien tem ente publicado v ario s  d a to s  in ­
te re sa n te s  y  curiosos re la tivos á  la  últim a 
enferm edad del e sposo  d e  D oña Juana la 
L oca, y  á su  médico, el m ilaués Luis M ar- 
liana.

E s te  nuevo traba jo  del Dr. Olmedilla 
co n s titu y e  un valioso e lem ento  p a ra  la  h is­
to ria  de ias c iencias m édicas españo las.
V  L a  J u ra  de la B andera, p o r A ugusto  C. 
de S antiago y G adea  —N otabilísim a reco ­
pilación d e  frases, an écd o tas  y  hechos en ­
cam inados á fom entar el cu lto  á ia B andera 
y el am or á  la  P a tria .

C autivo d e  am or, apun tes p a ra  una no­
vela, por Luis G onzález L ó p e z .—E ste  g a ­
lano  e sc rito r, gue d ió  la s  p rim icias d e  su 
ingenio en la lindísim a rev is ta  A rte , e d ita ­
da y d irig ida  p o r él en las recond iteces p ro ­
v incianas de Jaén ia  ve tu s ta , acaba  de pu­
b lica r un re la to  novelesco, sencillam ente 
encan tador, tan to  p o r el in te ré s  d e  su  fon­
do como p o r el castic ism o y pureza  de su 
p ros? , influida p o r el culto  d e  n u e s tra s  le­
tr a s  c lásicas. «Mi opinión, sincera  como to ­
d as las m ías—dice Em iliano R am írez An­
gel en ei b reve  prólogo,—e s  que  e s te  ap u : - 
te  novelesco  e s tá  muy bien , pero  m uy bien 
hecho.» «N ada le fa lta  ni hay nada  que 
pueda p a rece r innecesario*—añade José 
F ra n c é s  en un bello  e p ilo g o .—P o r n u es­
tra  p arte  env iam os ca lu ro sa  felicitación al 
no tab le  p ro s is ta  januense, que  ha sab ido , 
con singular m aestría , d a rn o s vino nuevo  
en odres viejos.

Los títulos nobiliarios pontificios. Refle­
xiones h is tó rico -socia les , por V íctor Valí 
dau ra .—In teresan te  opúscu lo  de m uy am e­
na lec tu ra : con tiene a tin ad as o b serv ac io ­
nes y  curiosos d a to s  acerca  del origen de 
los títu lo s  nobiliarios y d e  la s  evo luciones 
d e  la  institución  nobiliaria, p ara  v en ir á  
condenar el ab u so  que  se  com ete  con la 
profusión de títu lo s pontificios, y p ropo­
n iendo que se  obligue á posponer el ad je ­
tivo  pontificio  á  lo s títu lo s  de d icha p ro ce ­
dencia, «á fin de que las gen tes sencillas 
no confundan e l o ro  d e  ley españo la  con el 
o ropel im portado g rac ia s  á  un lam entable 
abuso».—A.

BANCO DE E5FñÑñ
5 p o r  100 am ort izab le .

Hojas de cupones.
H a llá n d o se  y a  d isp u e s ta s  p a ra  su  e n tre ­

g a  a l p u b lico  la s  tio ja s  d e  cu p o n es  d e  lo s  
t ítu lo s  d e  D eu d a  a m o rtiza b le  a l 5  p o r  i(XJ, 
c o rre sp o n d ie n te s  a  ia s  fac tu ras  d e  presen-^ 
ta c ío n  en  la  D irecc ió n  g e n e ra l d e  la  D e u d - 
y C la se s  jia s iv a s  se ñ a la d a s  con lo s  nu m ea  
ro s  i  á  i6U, s e  p o n e  e a  c o n u c im ic a to  de  
lo s  re sp e c tiv o s  in te re sa d o s  q u e  p ueden  r e ­
c o g e r  a q u é llo s  d e sd e  luego  en  la  C a ja  d e  
E fec to s  e n  c u s to d ia  d e  e s te  B anco , p re v ia  
e n tre g a  del re sg u a rd o  c o rre sp o n d ie n te  e 
iden tiiicac io ii d e  la  p e rso n a lid a d  en  su  caso .

C on o b je to  d e  e v ita r  p o s ib le s  e r ro re s  en 
la  e n tre g a  d e  e s ta s  h o jas , s e  reco m ien d a  a  
lo s  p re s e n ta d o re s  u e  lo s  re sg u a rd o s , en 
beneilc io  su y o , q u e  aco m p arteu  a  e s to s  los 
títu lo s  re sp e c tiv o s  ó e x h io an  p o r  lo  m en o s 
una  n o ta  d e  su  n u m eració n , p a ra  q u e  s e a  
co m p ro b a d a  con a q u e lla s .

También se  liailaii ap licadas las hojas 
de cupones correspondientes a  los titiuos 
depositados en es ta s  C ajas, bajo  re sg u a r­
dos señalados con los núm eros que a  con­
tinuación se  citan, y  cuyos in te reses  se 
abonan a  cuenta  com en te :

üe sábado á sábado.
A dvertim os por una so la  vez  á  los del 

evacuatorio  de D.® Rodriga, que en esta  
casa dam os la cara  y rom pem os las caras de 
los necios que p re tendan  insultarnos, para  
luego lloriquean «Tío, yo no he sido».

Y á Rodriga, la ex chulapa del .Avapiés, 
s e  lo anunciam os.

C om o siga m olestándonos d e  tapadillo , 
la zu rcirem os las enaguas en p lena M aisón 
D orée.

Los del evacuatorio  de referencia-decían 
el o tro  d ia  en un en trefile t que los señ o ri­
to s  m atones debían  m archar á  M arruecos,

Y el chato  señoritingo , que se  las echa 
de m atón con M aura y La C ierva y se  liqui­
da de m iedo cuando ve á  E sbry  o a  n u es­
tro  D irector, ¿adonde debe ir?

A ningún lado.
E se señoritingo  ex  m atón y ex chulo del 

Parlam en to  solo pu ed e  e s ta r  donde se 
hada.

En un evacuato rio .

C arlis ta s  y republicanos se  h icieron añ i­
co s e í o tro  d ia .

Si no fuera  inhumano, gritaríam os;
¡Duro, durol

• *
El fhulap illo  ex ina toncele  de la calle de 

A rlabán, no deja  vivir á lo s  croupiers... has­
ta  que é s to s  le ta p a n  la boca.

Ya se  la  taparon  los de C ádiz, Sevilla y 
P on tevedra .

A hora qu iere  que se  la tapen  tam bién 
los de Barcelona.

N ada: que p a ra  e se  chulillo, los naipes 
se  convierten  en sucu len tas fiam bres.

T al vez le proporcionen una indigestión 
e l m e jo r d ia .

** «-
La co torra  m eiquiadista e s tá  callada.
¿L a darían  en alguna p arte  perejil?

* «
A Benito P é rez  le han batido  las ca ta ­

ra ta s .
Y á  Rodriga Soriana le han ba tido  la 

vergüenza que desajiarecío en tre  las c a ta ­
ra tas de P e rez .

¡Si tendrán  fuerza las c a ta ra ta s  de Pérez!
¡Poder a r ra a tia r  á  la vergüenza  de Ro­

driga!

iRIanse u stedes de las ca ta ra ta s  del Niá­
gara , com paradas con las de Benito!

L erroux p ro tes ta  de la  ag resión  de los 
Carlistas á los Jóvenes reb e id es y bárbaros 
d iscípulos det caudillo  radical.

¡Qué cosas m ás p ereg rinas las del ex 
em perador del Paralelo!

P red ica  en su  articu lo  ¡Rebeldes, Rebel­
des! la  destrucción, el incendio, el saqueo; 
llam a g lo rio sa  á la  sem ana trág ica  y aho ra  
po rque los reb e ld es ' del o tro  bando  se  
ap renden  sus p redicaciones y le dan con el 
libro de tex to  en  la s  narices, p ro te s ta  in­
dignado .

[ o r ie v i le i ió í i  a iiD iilfa t iva .
J- P .—A vda.— E nviada su  rem esa  del 

noveno núm ero.
C . 0 . —A v ilé s .—Idem  id. id.
R . M .— B a rc e lo n a .- Id e m  id , id.
F. S .—Barco de A vda.— Idem  id . id.
D . F .—B eas de S egura.— Idem id. íd .
S . R .—C á c e re s— Idem íd . íd.
M . G .—C iudad R eal.—Idem  id . id.
L . P . —C o ru ñ a .—Idem  id. Id.
F . E .  Daim iel.—Idem íd. Id.
B . F .--O ijón . Idem id. id.
F. F .— G ra n a d a .—Idem Id. id .
J. O . —H uelva.—Idem  Id. id.
L. V — H uesca.— Idem íd. id .
C . F .—Jaén . - Idem Id . id .
F . S .— León.—Idem  íd . íd.
A. A.—M álaga. Idem  id ' íd .
M. M .— M orón . -  Idem  Id . id .
H. A- C  — N ovelda.— Idem id. id .
F. G .— P lasencia .— Idem id. id.
E. T .—La L inea.—Idem  id. fd.
V . J. C .—P am p lo n a .— Idem íd. id.
M. B ,—P alenc ia .—Idem  íd. id.
F. C —S alam anca.—Idem  id. (d.
M . A .—S an tan d er . - I d e m  Id. Id.
J . E . -S a n ta n d e r .— Idem  id .íd .
P  R . Q .—S e v illa .—Idem  id. íd.
A . C .—S e v il la .- Id e m  íd . id .
E . B .—T eru e l. -Id e m  id . id .
R . G —'Toledo. Idem  id Id.
M. R .—T udela .— Idem id. id.
T .  L.— V aldepeñas. -  Idem id . id.
V . P .—V ale n c ia .-Id e m  Id. íd.
C . G .—V allado lid .—Idem id . íd .
P .  J . —Z a ra g o z a .—Idem  id. id.
M . G . -P u eb lo  N uevo del T e r r ib le .— 

Idem id . Id.
P .—A n te q u e ra .—Idem  Id. id .
X .—C a rc a g e n te .— Idem (d. Id . 

l í .  H .—T o rre la v e g a .—Idem id . íd .
J. M. M.—M a r to s .-  Idem  íd. id.
A R .— A lg ec ira s .— Idem id . id.
S, B  —V iH arrea l.-Id em  Id . id .
A . R .—La U n ió n .— Idem  id . (d.
E . A .—A lican te . -  Idem  id. id.
E . A .— C ó rd o b a .—Idem  id . id .
J . C .—B ilb a o .—Idem Id . id .
L . C h . E íb a r. — Idem  íd . id .
A. N . - C e u ta .—Idem íd . íd.
T . ( 3 .—A lcalá de H e n a re s .- Id e m  íd .fd . 
A . S . —O v ie d o .—Idem  id . Id. 
j .  B . —A lm ería. —Idem  (d . íd .
E . M .— El E sco ria l.— Idem  id . id.
J . F .—Z a m o ra .—Idem  id . íd,
R . A .-B u e n a .—Idem  id . Id. 
j ,  M .—T arragona . - Id e m  id. id.
M iguel J e n e r .—J e re z .—R ecib idas cua­

tro  p e se ta s  v e in te  c én tim o s.
Félix  G o n zá lez . — P la sen c ia .- - Recibidas, 

cinco  Id.
C arlos R ossedó . —  P alm a. — R ecib idas 

cinco i d .
M anuel D iaz . — P alencia . —  R ecibida» 

d iez  Id.
F loren tino  Sánchez León. — R ec ib idas 

d iez Id.
Aíofa.—R ogam os á  lo s C o rre sp o n sa le s  

n os envien su  liquidación d e n tro  d e  los 
d iez prim eros d ías del c o rr ien te  m es.
Imp, do A. M arzo.—S. HerraenoRÍldo, 33.

LOS PAPELES SUCIOS DE RODRIGA

—Escucha, Rodriga: Esos señores v ienen á ped ir una exp licac ión  
á los escrib ientes por haber echado usled unos papeles sucios por la  
venfana.

— Pues que conleslen los señoritos que no Henen la culpa de lo 
que hizo su cocinera.

(3 ) Folletón de

AUGUSTO MARTÍNEZ OLMEDILLA

E A \P L O  DE T A L I A
Corearon la  frase con una tem pestad de ri­

sotadas los concurrentes á la trastienda.
Salieron. Senén, parapetado  detrás del mos­

trador, miró iracundo á Bcfiiigas, murmurando 
maldiciones. E l bohemio correspondió al sa lu ­
do dando una palm ada en el hombro al can­
cerbero, que se tam baleó :

—No te  pongas á  m alas conmigo, gran ma­
marracho. Redruello me protege y  nada valen 
tus odios contra mi. Ya ves; acaba de regalar­
me una ta rje ta  para el banquete d e  pasado  m a­
ñana. Te prom eto beber una copa de  champag­
ne á tu salud.

— ¡R ejalgar te  habían de poner en ella , sin­
vergüenza !

Ya en la calle, R odolfo  hubo de m anifestar 
su sorpresa ante la facilidad  con que R edrue 
lio entregó á Bohigas la  ta rje ta  del banquete, 
sabiendo que no  había de pagársela.

—A Redruello le pasa lo que á todos los ta ­
c añ o s-d ijo  Bohigas—. Se dejan engañar más

fácilmente que los pródigos, porque les ciega 
la  ambición. Casi siem pre que le he  pedido 
dinero me lo ha  dado , con la esperanza de  que 
le entregue esc libro famoso que no  pienso es­
crib ir jam ás, entre o tras razones, porque ya  
me lie bebido tres veces su importe. E n  cam­
bio, apostaré á  cjue no ves un céntimo por esa 
obra tuya, con la  que él. poco ó mucho, ha  de 
g an ar algo.

E n  la  calle del Carmen encontraron á  un 
joven de d istinguido porte, que saludó afec­
tuoso á Bohigas con m arcado dejo  americano. 
E ra  Pancracio Cuéllar, poeta nicaragüeño.

— ¿ Me olvidó el prologuito, am igo ? Llevo 
una semana esperándolo, ¿sabe? Y en la  im­
prenta m e apremian.

—H om bre... No le quiero en g a ñ ar: es que 
no tengo tiem po de n ad a  ¡ para  vivir hay  que 
trab a ja r, y  los prólogos g ra tis no engordan.

E l americano sacó de la  cartera un billete 
de diez duros.

— ¿Será bastante, amigo? No le doy más 
porque el libro me sale caro: doscientos pesos 
le llevo entregados á  Redruello para  la  impre­
sión, ¿ sabe ? Cuesta mucho imprimir en Elspa- 
ña, señor.

Bohigas abrazó al americano, prom etiéndo­
le el prólogo p ara  el d ía  siguiente. Ya libre de 
él, dió expansión á  su alegria.

—  I Y dicen qut; se perdió América ! N o sera 
para  Redruello, ciertamente. Ni para  mí, que 
algo me toca también. No hay americano que 
no tenga su correspondiente libro de  poesías 
afrancesadas ó de prosas hueras; todos acu­
den á  Redruello para  que se lo publique, en­
viándole su correspondiente cheque p ara  gas­
tos de edición, y  muchos se acuerdan d e  mi 
p ara  ijue les haga un prólogo asegurando que 
vak'n más que todos los escritores liabidos y 
por haber. Y vamos viviendo. Por de pronto, 
ya  no cobro hoy cl artículo... partido por ga la  
en d o s : lo dejaré para  m añana, que no habrá 
americano, desgraciadamente.

Encam ináronse al café, ocupando la  mesa 
de  costumbre, libre aún de  los que por la  no­
che form aban la peña literaria. Cejijunto acu­
dió E loy, el camarero, un miichachote que con 
el contacto de  los escritores se había inficiona­
do de la fiebre literaria, lograrido estrenar un 
entremés en una función de  aficionados, Bohi­
gas aplacó las justas iras del mozo-escritor 
m ostrándole el liillele que el americano aca­
baba de entregarle.

— ¡ Aquí tienes, insigne compañero ! Puedes 
cobrarte mis atrasos y  cl im porte de lo que 
hoy tomemos cl amigo Spínola y  yo. Tráemc 
mi refresco de siempre.

R odolfo , aprovechando el inopinado convi­
te, p idió café con to stada , que ya  le serviría 
de  cena. E loy , enternecido al ver que cobraba, 
ofr^eció á  Bohigas dedicarle un ejem plar del en­
tremés, impreso á  costa de  un sacrificio.

—N o te  molestes, hom bre; te  lo  agradezco, 
pero no  lo  adm ito. No lo  había de  leer, y  en 
las librerías de viejo no compran tu s  obras to­
davía.

E loy , como to d o  el que tratase á  Bohigas, 
d istaba mucho de tom ar en serio sus cínicas 
salidas de Diógenes. R iendo la ocurrencia, 
tra jo  el servicio y  colocó ante R odolfo  la  t aza 
y el p la to  con la to stada , y ante su adiátere 
una copita de  licor y  un gran  vasazo de á 
cu a rtillo ; en la copita escanció agua común, 
y llenó el enorme receptáculo con aguardiente 
de caña. Bohigas chasqueó la  lengua ante la 
perspectiva del feroz bebedizo.

— ¡Y  hay quien m e llam e cínico —  excla­
mó dando  un sorbo del vaso g rande— . E l que 
no lo sepa, creerá que soy un buen burgués que 
se bebe su copita de anisete de  Burdeos, para  
engañar un trag o  de  agua. Así no padece la 
m oral, y  yo d isfru to .

M ientras R odolfo  engullía, su compañero 
trasegaba a l estóm ago el fuego líqu ido  que 
contenía el vaso grande. No ta rd ó  eo obscu-

AS-

rccerse su cerebro á  impulsos dcl brebaje que 
ejercía m ortal influjo en su organism o de al- 
ctfiiolizado im penitente. Y tom ando como tema 
de sus deshilvanadas disquisiciones el próxi­
mo banquete á Garcés, comenzó á  lanzar sobre 
la g ran  figura literaria  lc« dardos envenena­
dos de su lengua viperina. N o y a  contra el es­
critor, sino contra el hom bre, iban  d irig idas 
sus sangrientas f ra se s : no  perdonó n i el sa ­
grado  del hogar, ni e l respetable tabernáculo 
de  la  v ida  privada. Sus grandes éxitos eran 
conseguidos merced á  o tras tan tas claudicacio-. 
nes de su h o n o r; ¿p a ra  qué tenía m ujer her­
m osa sino para  conquistar, á  trueque de  sus 
favores, la  protección de  los prim ates de  la 
Prensa, fabricadora de sus triu n fo s?  Y  sobre 
tan escabroso tem a despotricó largo ra to  á  g ri­
to  herido, go lpeando con el puño el mármol 
de la mesa, entre sorbo y  sorbo del aguard ien­
te  de  caña, m ientras Spínola, en agradecim ien­
to  al convite, aparentaba darle  la  razón dicien­
do á  to d o  que «sí» con la  cabeza, m uy a tarea­
d a  la  boca en la  masticación del pan  tostado.

"Un m ozalbete, que refrescaba en m esa p ró ­
xim a, empezó á m anifestar ostensible m olestia 
al orir las d ia tribas del bohemio. D e pronto  
cl joven levantóse airado , y  dirig iéndose á 
Bohigas, !e d ijo  destem pladam ente:

— O iga  usted, señor m ío : n i usted n i nad ie  
tiene derecho á  insu lta r á  respetab les perso­
nas. E so que dice usted  «s una serie d e  in fa ­
mias.

Bohigas miró á  su interlocutor tran q u ila ­
mente, con trastando  su serenidad con la  in ­
quietud del otro.

—Y  d ig a  usted, p o llo : ¿qué interés le mue­
ve á  constituirse en  desfacedor d e  entuertos 
del g ran  paparruch ista  ?

E l joven alegó la  razón m ás poderosa.
— Soy su hijo—exclamó.
Entonces Bohigas sobrepujó su h ab itu a l ci­

nismo. M irando al m uchacho con la  m ayor in­
solencia, d ijo  en  tono  zum bón:

— ¿ E s tá  usted  seguro?
Gracias á  la  m ediación d e  R o d o lfo  no so­

brevino un serio  in c id en te ; el joven inter3)ela- 
dor de  Bohigas quería tira rle  u n a  botella  á  la  
cabeza, m ientras el bohem io se desqu ijarraba 
á  rcir, m uy satisfecho do haber so ltad o  una de 
sus sangrien tas ironías.

II

F.L IN T E S T IN O  DEL LEVIATAN

N o bien se apaciguaron  los ánim os, salió  de! 
café R odo lfo , d e jan d o  á  Bf«higas en los co­
mienzos de su  segundo  vaso d e  aguard ien te . 
E ra n  poco m ás de las ocho de la  noche, y  h a s ­
ta  las nueve no  e s tab a  c itado  con el m aestro  
A ndróver, em presario  del tea tro  Cóm ico-Lírico, 
p a ra  leerle u n a  zarzuelilla  cuyo orig inal llevaba 
en el bo lsillo  de la  am ericana.

{Se continuará.)
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ju iid ia  y sin a r t ís t ic a s  em ociones, tam poco 
p a g a rá  banquetes á  su s  ad m irad o res , ni 
rem itirá  b ille tito s  á  los c rítico s  p a ra  que le 
co n ced an  e l títu lo  d e  ilu s tre  que hoy se  
sue le  p ro d ig a r á ta n to s  id io tas.

'  ¿ T ie n e  defec to s  la  novela  de Jesús R. Co- 
lom a? Y o no lo s  h e  v is to . P e ro , aunque 
alguno  h u b ie se  hallado , ¿no e ra  d iscu lpa­
b le , t r a tá n d o se  de la  o b ra  p rim era  d e  un 
n o v e lis ta ?  D e un novelista , si. P o rq u e  Je ­
s ú s  R . C olom a n o v e la rá  cad a  vez con más 
so ltu ra , con m ás firm eza, con un gran  ta ­
len to  dom inador de psico log ías y coloridos.

A m ores que tr iun jan  e s  una novela  tan 
b ie n  tra z a d a , tan  adm irab lem en te  cons­
tru id a , que su  a u to r p a rece  un v e te rano  de 
la lite ra tu ra . Loa c a ra c te re s  d e  R icardo y 
A na-M aria e s tán  d ibu jados de un modo 
m ag istra l. El tem peram en to  im petuoso  del 
m arido  y el o tro  sum iso, resignado  y a tra ­
yen te  d e  la  e sp o sa , se  destacan  en  la  n o ­

vela  con irre s is tib le  suges tión . Y la p ro sa  
e s  lim pia, sin g iro s  ex traños, sin la s in ta ­
x is trucu len ta , que tienen  las ob ras del p í­
c am e  y au tobom ban te  D. Felipe T rigo .

M.as, ¿p a ra  qué seguir hab lando  de la 
novela? Yo, rev e ren te , y con mi b a tu rra  
sinceridad  á  flor d e  labio, m e limito á 
decir:

— L ector: si te  place, b u cea ren  los o céa­
no s pasionales; si como yo has paladeado 
cl am argor d e  las penas y la miel de las 
alegrías; si en tu  esp íritu  ha dejado  el v iv ir 
una  e s te la  rom ántica y bienhechora, lee,con 
unción, e s ta s  pág inas que s irven  d e  a lta r  
á  la Santísim a virgen  del Amor, que prote- 
je  á las alm as de los atorm entados.

RECTIFICACIONES V EXACTITUDES

[[ [mu [[Kiii I niísiio dkih
E x c m o  S r .  O . D i e g o  d e  l o s  R io s .
M u y  s e ñ o r  m ío :  E s  c o s t u m b r e  v ie ­

j a  e n t r e  c a b a l l e r o s  m a n t e n e r  to d o  
c u a n t o  d i c e n  s i n  r e c t i f i c a r  n a d a .  E n  
l a s  n o t a s  m i l i t a r e s  q u e  a n o c h e  p u ­
b l i c a  e l  - H e r a l d o  d e  M a d r id »  le o  
u n a  r e c t i f i c a c i ó n  d e  u s t e d ,  d o n d e  
d i c e  n o  m e  m a n i f e s t ó  p o r  m e d i o  d e  
u n  s e ñ o r  C a p i t á n  d e  I n g e n i e r o s  q u e  
d e s e a b a  n o  a e  h i c i e s e  p ú b l i c a  la d e ­
t e r m i n a c i ó n  d e  u s t e d .

P u e s  b i e n ,  s e ñ o r .  E n  la i m p r e n t a  
d e  M a r z o  h a l l á b a m e  c o n v e r s a n d o  
c o n  e l  C o r o n e l  d e l  R e g i m i e n t o  d e  
L u s i t a n ia ,  D. P a s c u a l  E n r i l e ,  c u a n d o  
l l e g ó  e l  S r .  C a p i t á n  d e  I n g e n i e r o s ,  
q u e  c o n  e l  g e n e r a l  S r .  M l l a n s  d e l  
B o s c h .  f u é  á  l l e v a r l e  á  u s t e d  ia  c a r t a  
q u e  e n t r e g u é  á  e s o s  s e ñ o r e s .  El s e ­
ñ o r  C a p i t á n  d e  I n g e n i e r o s ,  d e l a n t e  
d e i  C o r o n e l  d e  L u s i t a n ia ,  D .  P a s ­
c u a l  E n r i l e ,  m e  d ijo  q u e  s e  h a b ía  
u s t e d  c o n f o r m a d o  c o n  q u e  s e  p u b l i ­
c a r a n  l a s  r e s p u e s t a s  m i l i t a r e s ;  p e r o  
q u e  t a m b i é n  l e  h a b l a  i n d i c a d o  e r a  
c o n v e n i o n t e  n o  d i j e r a  n a d a  s o b r e  
l a s  r e s o l u c i o n e s  q u e  u s t e d  to m ó  
a q u e l l a  m a ñ a n a  C o n t e s t é  a i  s e ñ o r  
C a p i t á n  d e l a n t e  d e l  S r  E n r i l e  q u e  
m e  r e s e r v a b a  t o d o s  l o s  d e r e c h o s ,  
d e n t r o  d e  la  c a b a l l e r o s i d a d ,  p a r a  
h a c e r  p ú b l i c a s  l a s  d e t e r m i n a c i o n e s  
d e  u s t e d ,  á  q u i e n  s e  lo  c o m u n i c a r l a  
e n  u n a  c a r t a .  E s c r i b í  á  u s t e d  c o n  la 
m a y o r  c o r r e c c i ó n .  U s t e d  c o n t e s t ó  
á  mi c a r t a  ( d o n d e  y o  n o  s o l i c i t a b a  
n in g u n a  e n t r e v i s t a )  c o n  u n  b e s a l a ­
m a n o .  c i t á n d o m e  e n  e l  C u a r t e l  d e  la 
M o n ta ñ a .  1  no  a s i s t í .

No c r e o ,  p o r  lo  t a n t o ,  q u e  h a y  m o ­
t ivo  p a r a  j u s t i f i c a r  s u  r e c t i f i c a c i ó n  
d e  a y e r .

B. S .  M.
B e n i g n o  V a re la .

2 f i  Q u e  s i  u s t e d  a f i r m a  p ú b l i c a ­
m e n t e  p o r  s u  h o n o r  q u e  n o  m e  d ijo  
e n  e l  v e s t í b u l o  d e  la  i m p r e n t a  d e  d o n  
A n to n io  M a r z o  q u e  D . D i e g o  d e  to s  
R ío s  s e  h a b l a  c o n f o r m a d o  c o n  la  
c a r t a  q u e  u s t e d  y e l  G e n e r a l  d o n  
J o a q u i n  MM ans d e l  B o s c h  l e  l l e v a ­
r o n ,  y  q u e  e l  C a p i t á n  g e n e r a l  l e  h a ­
b l a  m a n i f e s t a d o  d e s e a b a  n o  s e  d i j e s e  
n a d a  e n  m i  p e r i ó d i c o  d e  lo  s u c e d i d o  
a q u e l l a  m a ñ a n a  e n  la  C a p i t a n í a  G e ­
n e r a l ,  y o ,  a t e n i é n d o m e  á  l a  p a l a b r a  
d e  h o n o r  d e  un  S r .  C a p i t á n  d e l  E j é r ­
c i t o ,  r e c t i f i c a r é  c u l p a n d o  á  m i s  o í ­
d o s  d e  l a s  p a l a b r a s  q u e  á  u s t e d  a t r i ­
b u y e n .

A h o r a  b i e n ,  S r .  C a p i t á n :  c o m o  t e n ­
g o  i n t e n s o  a m o r  y g r a t i t u d  p a r a  el 
E j é r c i t o ,  n o  q u i e r o  q u e  u s t e d  y yo  r i ­
ñ a m o s  p o r  c a u s a  d e l  e x c e t e n t i s i m o  
S r -  C a p i t á n  g e n e r a l .  Y y a  s a b e  u s ­
t e d  q u e ,  o p o n i é n d o s e  u n o ,  d o s  n o  r i ­
ñ e n .

E s t r e c h o  s u  m ano*
B e n i g n o  V a r e l a .
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S r .  C a p i t á n  d e  I n g e n i e r o s ,  
A y u d a n te  d e l  G e - : e r a l  D. C a r l o s  

P a l a n c a .
' M uy  s e ñ o r  m ío :  El E x c m o .  S r .  C a ­
p i t á n  g e n e r a l  d e  ia  p r i m e r a  R e g ió n ,  
a r r e p e n t i d o ,  s in  d u d a ,  d e  s u s  d e c i ­
s i o n e s ,  q u i e r e  b u s c a r m e  u n a  s i t u a ­
c i ó n  f a l s a .  V e s t o  n o  s e  io  t o l e r o  á  
n a d i e  A y e r  n e g ó  e l  S r .  C a p i t á n  g e ­
n e r a l  q u e  u s t e d  m e  d i j e s e  n a d a  e n  
s u  n o m b r e .  H oy  c o n t e s t o  e n  la  P r e n ­
s a  d e  la m a ñ a n a  á  e s a  r e c t i f i c a c i ó n  
d e  D . D i e g o  d e  l o s  R ío s .  Y c o m o ,  s e ­
g ú n  m e  d i c e n  a h o r a  q u e  l l e g o  á  la  
R e d a c c i ó n ,  v in o  u s t e d  e s t a  m a ñ a n a  
á  v e r m e ,  y a  q u e  i g n o r o  s u  n o m b r e  y 
d o m ic i l io ,  d e j o  a l  o r d e n a n z a  e s t a  
c a r t a  p a r a  q u e  s e  l a  e n t r e g u e  á  u s ­
t e d ,  s i  v u e l v e .  Y a q u í  t e n g o  e l  g u s t o  
d e  c o m u n i c a r  á  u s t e d :

1 Q u e ,  l a m e n t á n d o l o  m u c h o ,  no 
p u e d o  r e c i b i r  á  u s t e d  s i  n o  v i e n e  
a c o m p a ñ a d o  d e  u n  t e s t i g o  s u y o  q u e  
d e l a n t e  d e  o t r o  m fo  p u e d a  t e s t i m o ­
n i a r  d e  l o  q u e  h a b l e m o s ,  p a r a  q u e  
s e a  p ú b l i c a  la  c o n v e r s a c i ó n ,  c o m o  
p ú b l i c a  f u é  la  r e c t i f i c a c i ó n  d e l  C a ­
p i t á n  g e n e r a l .

S r .  O . B e n i g n o  V a re la .
M u y  s e ñ o r  m ío : E s t u v e  a y e r  e n  la  

R a d a c c i ó n  d e  s u  p e r i ó d i c o  y u n  e m ­
p l e a d o  d e  e l l a  m e  d i jo  q u e  h a c í a  u s ­
t e d  a u s e n c i a  d e  M a d r i d  p o r  t o d o  
e l  d ia .

M e  p r o p o n í a  h a c e r l e  á  u s t e d  s a  
b e r  q u e  e s  c o m p l e t a m e n t e  i n e x a c t o  
q u e  a l  C a p i t á n  g e n e r a l  m e  d i e s e  e n ­
c a r g o  a l g u n a  p a r a  u s t e d .

L o  q u e  l e  e x p r e s é  e n  la s e g u n d a  
e n t r e v i s t a  q u e  tu v i m o s  e n t a  i m p r e n ­
t a  d e  M a r z o  ^ u é  q u e .  d e  a c u e r d o  c o n  
e l  G e n e r a l  M i ia n s  d e l  B o c h ,  y e n  
n o m b r e  d e l  G e n e r a l  á  c u y a s  ó r d e ­
n e s  s i r v o ,  e r a  p r e f e r i b l e ,  y a  q u e  n o  
h a b ía  u s t e d  p o d i d o  r e t i r a r  l o s  e s c r i ­
t o s  q u e  e s t o s  s e ñ o r e s  y  e l  C o r o n e l  
E n r i l e  d e s e a b a n  r e c o g e r  a n t e s  d e  
la p u b l i c a c i ó n  d e  s u  p e r i ó d i c o ,  s e  
d i e r a  e s t e  a s u n t o  p o r  c o n c l u i d o  y n o  
s e  h a b l a s e  m á s  d e  é l .

E s t o  s e n t a d o  p a r a  e s t a b l e c e r  la  
v e r d a d  d e  l o s  h e c h o s ,  d o y  p o r  t e r ­
m i n a d o  e s t e  i n c i d e n t e ,  d e l  q u e  n o  h e  
d e  v o l v e r  á  o c u p a r m e .

D e  u s t e d  s .  s .  q .  s .  m .  b .,
L u i s  P a l a n c a .

C a p i tá n  d e  In g e n ie ro s .

M adrid 31 de .Mayo 1911.

Q u i e n  s e p a  l e e r ,  q u e  l e a  l a  r e c t i f i ­
c a c i ó n  d e l  S r .  C a p i t á n  d e  I n g e n i e ­
r o s ,  r e c t i f i c a c i ó n  e s c r i t a  s in  h a b e r  
l e i d o  la  c a r t a  q u e  á  é l  d i r ig í ,  e n  la 
q u e  p e d í a l e  r e c t i f i c a r a  b a j o  s u  p a ­
l a b r a  d e  h o n o r .

N o  q u i e r o  o b l i g a r l e  a  q u e  p o r  s u  
h o n o r  r e c t i f i q u e .

Q u i e n  l e a  e s t o  y a  s a b e  h a c i a  q u é  
l a d o  c a e  ia  v e r d a d .

S e  t e r m i n ó  e l  i n c i d e n t e .
P e r o  q u e  o t r a  v e z  o b r e  D .  D i e g o  

d e  l o s  R io s  c o n  m á s  s e g u r i d a d  e n  
s u s  a c t o s .

V a r e l a .

Como Benigno V are la  e sc r ib e  su n o v e la  POR ALGO ES REY 
conform e se  v a  pub licando  en  e s ta s  co lum nas , y m uchas se m a n a s  no 
tiene  t iem po  p a r a  r e d a c ta r  las  c ua r t i l la s  c o rre sp o n d ien te s ,  a p la z a ­
m os la  pub licación  d e  PO R ALGO ES REV d u ra n te  d o s  m eses , p a r a  
que nues tro  D irec to r  p u e d a  escr ib ir  a lg u n o s  cap ítu lo s .  H a s ta  que 
volvam os á  pub licar  POR ALGO ES REY, in se r ta rem o s  en fo lletin  la 
nove la  de Benigno V a re la  q u e  se  t i tu la

EL SflCRIFICIO DE MARGHRR

loiiicniije li PÉciii fÉés.
La idea de rendir un tributo  adm irativo 

a l excelso novelista , lanzada p o r L a M o ­
narquía en uno de su s  prim eros núm eros, 
como e ra  de esperar, lia encontrado eco 
en tu s iasta  en cuan tos sienten  por Palacio 
V aldés la veneración que  merece, viendo 
en él una de las m ás legítim as g lo rias  de 
la E spaña actual.

A parte d e  las num erosas adhesiones p e r­
sonales—algunas de e llas ya conocidas por 
nuestros lec to res , p o r haber sido insertas 
en es ta s  colum nas,—son m uchos los perió ­
dicos quC/ han secundado  n u estra  iniciati­
va. La P rensa  astu rian a  es la  que  con m a­
yo r en tusiasm o m aniíiesta su conformidad; 
sirvan de ejem plo los sigu ien tes párrafos 
del d iario  ovetense La Opinión de A s tu ­
rias:

«Armando Palacio  V aldés es astu riano , 
y qu izá  po r serlo , no se  nos h a  ocurrido  
se r los prim eros en tes tim oniarle  nuestra  
adm iración y nuestros am orosos re s p e to s . 
[Somos asi! A veces nos ponem os de ro d i­
llas para  m irar á  los hom bres pequeños, y 
se  no» antojan grandes hom bres, y á  veces 
tam bién, nos em pinam os so b re  la familiari­
dad  que p res ta  la casa solariega, para  mi­
rar desde  muy lejos á los verdaderos astros 
d e  nuestro  cielo astu r, y e s  claro, apenas 
acertam os á percibirlos.

P o r  eso , adm irándole m ucho, am ándole 
m ucho, respetándo le  y reconociéndole co­
mo una d e  n u estra s  m ás legitim as glorias, 
no liem os acertad o  á dem ostrarlo  pviblica- 
m ente, ya lim itando el hom enaje á  A stu­
rias, y a  in iciándole y dándole ca rác te r na­
cional.

B ien e s  verdad  que  un lite ra to  que no es 
político, ó  quo no ejerce decisiva influencia 
cn  la política, no irrad ia  -  p o r  mucho que 
sea su  t  lien to—aquel calo r positivista  que 
suele  sugestionarnos, cuando no conven­
cernos.

l'e ro  ahora  se  nos ofrece ocasión propi­
cia p a ra  rectificarnos, haciendo nuestra  la 
iniciativa de L a M qnarquIa .

A stu rias, cuna del incom parable au to r de 
L a  A ld ea  perdida, está  ob ligada  á sum ar 
todos su s  en tusiasm os á  la  realización del 
pensam iento .

L a  D iputación provincial debe  recabar 
dc todas ias C orporaciones oficiales su  
concurso; las A sociaciones de la  P rensa  
ove tense  y de (Jijón, la d e  los periódicos; 
las C ám aras de C om ercio y d e  la  P ro p ie ­
dad; la de com erciantes, p ro p ie ta rio s  e in­
dustria les, y todos, de consuno, cooperar en 
form a que A sturias e s té  d ignam ente repre  
sen tad a  en el nacional homenaje.»

Pero ., -¿en qué form a ha de c rista liza r el 
hom enaje? D igam os con H am let, ac tu a liza ­
do aho ra  por ü a rav ag lia ; T h a t is  the ques- 
tio n . La publicación de un volum en conte­
niendo estud ios críticos acerca  de las ob ras 
de! m aestro , p ropuesta  p o r José Francés, 
siendo idea muy bella  y estim able , o frece­
ría serios inconvcnieiitca de indoie ed ito ­
rial. La ex trao rd inaria  m odestia del ilustre 
novelista , obliga á d e sca rta r  to d a  clase de 
m anifestaciones que exijan la exhibición 
personal del mismo. En v is ta  de ello , y  si­
guiendo indicaciones rec ib idas de num ero­
so s  adm iradores del gran  novelador, in te­
resados, como todos, en que la in iciativa 
del hom enaje logre una rea lidad  tangible, 
recabarem os de los P oderes públicos la 
concesión de la  tira n  C ruz de A lfonso Xll 
p a ra  el ilustre  au to r de La A ldea perd ida .

A e s te  íin, una com isión d e  redac to res  de 
L a M onarquía  v is ita rá  ai M inistro  üe 
instrucción pública. E s seg u ro  que Amallo 
ü im eno , alm a de a rtis ta , esp íritu  ab ierto  á  
todo linaje dc orientaciones nobles, acogerá  
benévolam ente el ruego que le d irija  la Co­
misión, d e  la cual form ara p a rte , p res id ién ­
dola, la m ás a lta  personalidad  dei period is­
mo hispano. Inútil es decir que no s re fe ri­
m os a l por tan to s títu los ilu stre  D. M iguel 
M oya. En e s ta  ocasión, como en toda.*' 
cuan tas se  pone á  p rueba su  patrio tism o 
acendrado, su  loable afán de enaltecer ¡as 
g lo rias españolas, ha accedido gustoso  á 
patrocinar n u es tra  idea, am parándola con 
su prestig io  y su  bondad  incom parables, 
b l ha dicho, con frase lapidaria, que e s  la 
P ren sa  pedesta l donde o tro s colocan la es­
ta tu a  de su s  triunfos. Sea é s te  uno de los 
casos —m enos frecuentes d e  lo que  fuera 
apetecib le  - en que la e s ta tu a  es m erece - 
do ra  del pedesta l que  la  sustenta.

A.

( O Folletón de

BENIGNO VARELA

V e rs o s  f lo r id o s .

P rim avera , bienvenida, 
bendita  mil veces seas 
con tu s  flo res m ás cordiales 
y tu s  pá ja ro s de cuenta; 
con tus canciones m ás lindas 
que la nariz de B arroeta; 
con tu s  lilas como Azcárate; 
con tu  sol, tu  Soi y  O rtega, 
que  en tre  los republicanos 
e s  un so l que  no calienta; 
con tu  típ ica  frescura 
sorian ista , la m ás fresca, 
con tus bellos pensam ientos, 
cual ios que hay en la cabeza 
sublim e y su p ra te rre s tre  
del divino Pablo  Iglesias,
(que en eso  d e  no ocurrirse le  
nada , e s  to d a  una lum brera); 
con tu ho jarasca  m ás fina 
con que M elquíades re llena  
su s  discursos; con tu  verde 
donde Emiliano, el Iglesias 
chico, con cam pestre  ag rado  
se  refocila y recrea; 
con tu s  célebres pepinos 
le rro u x is tas . que indigestan; 
con tus rum ores de crisis 
conjuncio iiista que alegran  
el arroyuelo  polif ico . . .  
con tu juven tud  e te rna  
cual la esperanza  de que 
la República e s tá  cerca; 
con tus sueños m ás floridos • 
con tu s  ho ras m ás am enas, 
con todas tu s  a legrías 
y con lodas tu s  t r is te z a s . . .

P rim averas, venid todos 
los años A nuestra  tie rra  
d e  escépticos y de tristes, 
á  a leg rarla  y darla  fuerzas...

P rim averas... ¡Viva A zcárate. 
M elquiades, L erroux, B arroeta, 
Pabl i Ig lesias y E m ilian o ...  
prim averas, p rim a v e ra s !.. .

C o p lilla s  in o c e n te s .

T e  p areces i  V edrines, 
amigo Iglesias D . Pablo, 
con la diferencia de 
que tu v u e la s . . .  hacia abajo .

P a ra  ta len tudo , A zcárate; 
para  gracioso , B arroeta, 
y L erroux p a ra  co rrer 
a  caza  d e  dos p e se ta s .

<■ iida, ve y diie á  M elquiades 
que no sea  tan  veleta , 
que  es un m olino de viento 
con re sp ec to  á sus ¡deas.

La Conjunción tiene  jefes 
y ios je fes ilusiones, 
y  es ta s  ilusiones tienen 
¡cuatro  p a re s  de bemoles!

P o r desleal te  m ereces 
que  te  «enchironen» a i punto 
y no te  den á  leer 
m ás que lib ros de U nam uno.

El b o m b re  d e l a te n ta d o .

Pab lo  Ig lesias , el osado  
caballero  socialista , 
es, en c lase sim bolista.
«el hom bre del a ten tado» .

Su verbo , to rp e  y tocado 
del v iru s  conjuncionista, 
lanzó su  acen to  anarquista , 
d e jó  al C ongreso asom brado .

Y d iscutió  e l crim inal 
a ten tado  personal,
com o derecho in n e g a b le .. .

¡Oh, qué bien m etió  los remos!.. 
Su incultura perdonem os, 
pues que todo  e s  perdonable .

P e ro  e l leader  ¿qué d iría 
si un m onárquico ferv iente 
castig ase  la  insolente 
proclam a de su  anarqu ía?

¿Su fam osa teo ría  
aca ta ra  hum ildem ente?
P ab lito  e s  un inconsciente 
y d iz  cada  to n te r ía . . .

El hom bre del a ten tad o  
es un seño r d ipu tado  
que  d ice mal del C o n g re so .. .

Y  como ha sido  un fracaso  
su  charla , no ie hacen caso , 
p recisam ente por e s o . . .

E p i c t e t o .

R E PU B L IC R N E R inS

LOS HOMBRES DE PRO

—Sí, pero  n ivelado  nada  m ás. F igúrate 
que las co sas iban  aho ra  como una seda, 
cuando ayer recibim os una no ta  d e  la 
«Chicago H ygienie P ap ie r Com pany» ..

—La... ¿que^?
—N u estra  fábrica d e  papel. Bueno; pues 

se  no s descuelga con el av is ito  d e  que, ó 
aflojam os tre in ta  mil del a ia  que  ie d eb e ­
mos, ó  nos em barga la  Redacción.

— ¡Qué atrocidad!
— C om o io oyes; y  vaya  usted  á  conven 

cer á  e so s  señores d e  que la República no 
puede parar su  atención en unas m iserables 
pesetas!

—Y, en resum idas cuentas...
—En resum idas cuen tas, e s ta  e s  la hora 

que  no sabem os á quién  acudir...
M ecenas se  irgu ió  a rrogan te .
—¿Y  yo? ¿A caso no so y  yo nad ie?
—¿Será posib le? ¡Pero eso  se r la  nuestra  

salvación!
—N ada, nada . Y va á se r aho ra  mism o; 

aqu i e s tán .
— ¡Cómo agradecérte lo , R ibacha d e  mi 

alma! ¡Esto e s  p a ra  noso tro s  la  felicidad, ia 
salvaciónl...

Y m ien tras guardaba el volum inoso fajo 
en la c a rte ra , C hato de Valencia  sonreía 
deliciosam ente, con una son risa  que daba  
á su  garbanzo  nasal el tam año de una 
nuez.

—S i te  parece , aho ra  m ism o hacem os el 
con tra to  en reg la .

—¡Hombre, por Dios! Si fuese o tro , ipero 
contigo!

—N ada, nada, ia form alidad an te  to d o . 
M añana m ism o, s i hoy no qu ieres, v ienes 
á  la  Redacción y alli garan tizam os eso  con 
las m áquinas, ¿eh?

— Bien, bien; no hay p risa .
Los dos am igó les salieron gozosos con 

los codiciados p ú p iro s . Y R ibacha, el b u e ­
no, el cándido, e l confiado, ta rdó  aún  varios 
dias en p re sen ta rse  en  una ca lle  m uy cén­
trica  form ada por un circulo a r is to c rá tico  y 
a lgunas casas d e  sospechosa vecindad...

¿E l seño r G eren te  de N a riz  N ueva.
—E stá  en E l L iberal.
—¿ Y  qué  hace alli?
— P resen c ia r la tirad a  del p e rió d ic o . 

Como las m áquinas se  las llevaron unos 
señ o res h ace  pocos d ías ...

0 1 Í...IU )
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N o hace  mucho, hablando de D . R odrigo 
S oriano , m e decia  en tu s iasm ado  cierto  s u ­
je to :

—C on hom bres tan  honrados como ese, 
se  hace la  R evo lución .

Y o m e san tig ü é .
P o rque  D . R odrigo es un hom bre hon­

radísim o, ¿quién lo duda?
Lo peor  e s  que  no to d o s  son como él.
Y  hay a lg u n o s .. .
(3ue lo d ig a  s i no aque l buen seño r que 

en  tiem po de la  G loriosa  volatilizó  to d a  la 
p la ta  de su  .M inisterio.

L  F .

LOS LEALES DEL REY

EL G E N E R A L  A Z C A R R A G A

CONTRA LOS A N TIM IL ITA R IS T A S

En e l novísim o diccionario de nuestro lenguaje m oderno\em pieza  ú tom ar carta de na­
tura leza  ¡a pa labra  'an tim ilitarism o», cuya fu n e s ta  significación tiene  origen en /ie rra s 
extran jeras , pero  que, p o r fo itu n a , no es p lan ta  de fá c il arraigo en nuestra tierra

D e tod&s las ideas d isolventes y  anárquicas que agitadores sin  conciencia tratan de 
inculcar y  de ex tender en la  m asa  sencilla del vulgo, ninguna m ás fun es ta , m ás peligrosa  
n i  m ás su icida .

L l E jército  es, en efecto, el brazo  de la  P atria , la  mano arm ada que m ira  y  previene 
á su  defensa. ¿Cabe idea  m ás desatinada n i m ás torpe que la  de un hom bre que, p o r  su 
prop ia  voluntad, se quisiese am putar e l brazo, sano y  fu e r te , que la  na tura leza  le dió 
p a ra  su  industria  y  p a ra  su  defensa?

P ues ése es e l *aniimilitarismn>->. ta  nueva y  red en to ra  idea que nos viene del N orte , y  
contra cuya propagación, en nuestro pa ís , debemos unirnos todos los hom bres de orden y  
de buena voluntad.

N o tom en descanso nuestros gobernantes en com batir la p la g a  asoladora.
N o  gocen tregua los escritores y  period istas bien intencionados en arrancar doquiera  

la  m a la  sem illa  y  en dem ostrar o l pueblo  la fa lse d a d  de tales u topias, con las que tratan  
de deslum brarle  los que son sus peores enem igos.

Y  recordemos, de cuando en cuando, a l pueblo  español aquella  lección tan provechosa  
que encierra nuestra  h istoria  contemporánea: el ejem plo del g ran  tribuno de la democra­
cia gue, a l em pañar las riendas del G obierno, buscaba en el aum ento del Ejército y  de la  
G uardia civil ¡os fr e n o s  necesarios p a ra  contener la  excesiva  velocidad  desarro llada  con 
sus pro p ia s predicaciones.

c

RoilniD Soiiano ni d iin  ni inspira 
á “España liaeva''

C uando m e lo con taron  quedé m udo de 
asom bro, p o rq u e  yo no creí nunca que  pu ­
d iese  llegar á  tan to  ia desfach a tez  d e  un 
hom bre. Y, sin em bargo , e l hecho e s  rigu­
rosam ente exacto , si quien  m e lo contó  no 
se  engaña, y yo no he perdido la cab eza  de 
en tonces acá.

Fué el caso, que  C hato de Valencia, el 
h is trión  d e  ba ja  e s to fa , á  quien E spaña co­
noce p o r sus im prudencias y sus villanías, 
cogió un día del b razo  á c ierto  am igóte y 
com pañero  de redacción— C hato de Valen­
cia, adem ás de payaso , es period ista—y se 
p resen tó  con él en  casa  d e  R ibacha, el M e­
cenas m inerom edicinal, que  en  lo d e  repu ­
blicano platónico  y dadivoso le  hace la 
com petencia  al insigne  po rtugués ü r a n -  
delia.

Ei M ecenas los recib ió  con los b razos 
ab ie rto s .

—¡Amigos dei alma!
—¡Adorado Ribacha!
—¿V oso tros pur aquí? ¡Qué honor p ara  

mi casa!
—Favor que nos haces: hem os ven ido  á 

verte , po rque p ara  las g randes desgracias 
no hay bálsam o com parable al de la am is­
tad . (Aqui C hato de V a lencia tüvo  un g es­
to  de cum punción que redu jo  su  nariz  á 
un tam año  inverosím il).

—¡D esgraciado tul — exclam ó R ibacha 
em ocionado—. ¡D esgraciado tú , e l hom bre 
m as honrado y ta len tudo  d e  España!

— ¡Qué quieres! E spaña es in justa  con­
migo. Hay hom bres d e  buena vo lun tad  q u e  
me secundan en  la penosa  la b o rq u e  me h e  
im puesto , t’e ro  aunque trabajo  sin cesar 
(aqui su  com pañero, d is tra ído , se  pa lpa  la 
cabeza , p o r  s i se  ha quedado en casa), aun­
que  lucho á d iario  po r nuestros ideales, las 
co sas van mal, pero  muy mal...

—P u es  yo creia que con aq u e ld iscu rs ito  
lirico -sab lisla  de P o rtu g a l te  hab ias nive­
lado.

D esde hace d ías se  v iene afirm ando 
que  D. R odrigo Soriano habia dejado  de 
insp irar y d irig ir á  E spaña  N ueva . N o  qui­
sim os creerlo , y a  que en la sesión  del 
m iérco les  el Sr. So riano  habió en el C on­
g reso  del «m odesto  periód ico  que tengo  la 
honra  d e  dirigir». P ero , e s  v e rd ad , según  
se  deduce de la sigu ien te  ca rta  que  publi­
ca la  Prensa:

«M adrid. 24-5-911.

S r. D . Rafael E sb ry .

Q uerido am igo nuestro : En cum plim ien­
to  d e  la m isión con que  nos honró , nos 
personam os en la  redacción  del periódico 
E spaña Nueva.

Allí se  nos m anifestó, con testando  á 
n u es tra s  p regun tas, que  dicho d iario  no 
ten ia  en la  actualidad  d irec to r, que  cada 
red ac to r respondía  de su s  e scrito s  y que 
el au to r del articulo  m otivo de n u es tra  v i­
sita  lo e ra  el S r. G arc ía  C ortés.

N os av istam os con dicho señ o r, y en 
nom bre de u sted  le requerim os á  que nos 
m anifestara  si á  p e sa r de no nom brarse a 
u s ted  en el referido  articulo  hab ia  sid o  su 
ánim o aludirle.

A esto  nos con testó  que dicho escrito  
obedecía  á  un criterio  político suyo, que 
en tend ía  deb ia  se r tam bién el de España  
N ueva.

N o considerando suficiente e s ta  dec la ­
rac ión , le  invitam os al nom bram iento  de 
rep resen tan tes .

El S r . G arc ia  C ortés ae  negó á ello . Nos 
dijo se r co n tia rio  al duelo, y llegó a  m ani­
fes ta rnos que el p a rtid o  socialista , at que 
pertenece , le expulsaría  d e  su  sen o  si ac­
ced ie ra  á  nuestra  inv itación .

nu n ca  tuve, com o jam ás tend ré— d ijo  en

j SOÑ A B A!
R u m o r  d e  b e so *  y b a t ir  

d e  a la s ...
QECUUER.

B a jo  e l verde to ldo  d e  ¡a  p a r r a  que, 
resguardándo la  del so l, U enábala  á  ra tos 
de m ovedizos lunares d e  lu z , cu an d o  la  
brisa  sacu d ía  con suave cu ido  la s  verdes 
hojas, p rim er vestido  d e  n u es tra  m ad re  
E v a , veíase á  la  gen til p rin cesa  d e  mi 
cuento  j n i e ra  ru b ia , n i h ila b a  e l lin o  en 
rueca  d e  oro.

R ec lin ad a  en la  m ecedora  con  m erid io ­
n a l indo lencia , te n ía  c e rca  e l  ab an d o n a ­
d o  ra s tillo  d e  la  costu ra , in ú til a n te  sus 
bellos ojos en trecerrados, y  a n te  sus b la n ­
cas m anos, ca ídas en  la  f a ld a , inac tivas  
])or la  perezosa siesta.

V eíase en  la  p lá c id a  c a lm a  d e  sus f a c ­
ciones la  d u lzu ra  d e  los pocos años, la  
a leg ría  d e  la  v id a  sin  luchas.

D íase a l fw id o  d e l co rra l el m onóto­
no ch irreo  d e  la  cu b e ta  d e l pozo y el 
cau to  du lce d e  la  g ita n a  co p la  d e  am ores 
con que  P as to ra  acom pañaba  su  fa e n a  de 
acarrear ag u a  p a r a  re frescar en  riego  
liienhechor lo s ch iiiitos del p a tio  y  las 
arreboleras y jazm ines d e  sus a rria tes , 
resecos p o r la  c a lin a  d e  la  siesta.

l.legú  luego h a s ta  n u es tra  b e lla  indo ­
len te  c l g ra to  arom a d e  la  tie rra  húm eda, 
sin tió  e lla  e l liienestar y la  frescura, del 
agua  como debió  sen tir lo  la  tie r ra  rese­
ca que  agradecx; e l r iego  y lo  devuelve 
en  llores,

l'an ib iéti sen tía  florecer su  alm a en no 
sül)í,i qué d iv inas ansi.a.s.

L a  envolvía la  b risa  en  g ra ta  frescu ­
ra . en  -sua\'e ca ric ia  ;  e i  goteo  del agua , 
adorraeciéiuJola, la  iiae ía  sen tir la  a rm o ­
n ía  de la  \ id a  sin  ideas, v id a  d e  flor, 
vida d e 'p á ja r o ,  que  ik> necesitan  saber 
qué  sieiitw i p a ra  sen tir n i d an  ncsubres 
con f r ía s  deiiniciones d e  D iccionarios á 
sus instintos.

M urió la  ú it im a  id e a  en su fre n te  j ce- 
rn ironse  .sus o jos á  la  v id a  re a l , d e ja n d o  
su c.ibecita d e  n iñ a  en  q u e  y a  se  vislum - 
lir.v á  la  m u je r, a tiandonada  en  el res- 
jia ld o  d e  la  m ecedora, y  el a le n ta r  suave 
d e  su  ro ja  boca en treab ie rta , á  d isp o si­
ción de la  pn> funda  b risa  q u e  besa  sin 

tanctiar los p u ro s  lalrius d e  las vírgenes.

; S o ñ a b a ! .. .  Soi'iaba v iv ir en  un  p a ís  
m uy liermoso, m uy azul : e ra  e l P a ís  d e  
la  B elleza, d o n d e  re inaba  el A m or.

Mú.sicas, p erfu m es y du lces rayos d e  
luz de desconocidos tonos la  envo lv ían  en  
ideal co n ju n to  d e  belleza ta l , que  la  te ­
n ían  suspenso  su án im o  y p o n ían  en  su 
a lm a  b ienestares d e  g lo ria .

N o  se a trev ía  á  re sp ira r p o r tem o r de 
desvanecer el encan to  d e  H a d a s  que  la  
envolvía.

T uvo  un d e s e o : e l d e  conocer a l rey  
d iv ino  del P a ís , herm oso  ...

Siguió a n d a  que  an d a rá s , d iv isó  un 
regio p a lac io  d e  llam as  azules y  rayos 
d e  sol.

E n  a lto  trono  y en tre  flores d e  pene­
tran tes p erfu m es u n  sér bellísim o m irá ­
b a la  regio, despótico. P reg u n tó  a l  g u ía  ;

— ¿ l i s  e l  A m or ?
— ¡ N o ; es e l D eseo , su  p rim er m in is­

tro  !— contestó la  éste.
— ¿ Y p o r qué  se  en g ríe  ta n to  y e s tá  en 

u n  trono  ?
— I E i trono  se lo  d an  las m u ltitudes 

que le  rin d en  v a sa lla je  1
— ¿ Y qué h ace  m ien tras  e l rey  A m or ?
- - - ¡L o  que  todos los reyes j dorm irse 

en  su  g ran d eza  y d e ja r  d<»ninar en  su 
n o m b re !

— ¿ E so  m ás se  perm ite  e l  D eseo  to ­
m ar el nw n b re  del A m or?

— i L a  maycffía d e  la s  veces s í ; p o r  el 
m undo  cas i n o  se  conoce a l r e y ; b a ja  
m uy p o c o ; gob ie rna  en  su  nom bre  e l D e ­
seo y n a d ie  se  q u e ja  i

■— Y d im e : ¿ e l  A m or n o  a n d a  solo 
nu n ca  ?

— ¡ R a ra  vez, y e n  m uy  pocos casos j 
le  p recede  siem pre  el D eseo  I

— ¿ D e  m odo— d ijo  la  a so m b rad a—

C om prendem os se r el caso  verdadera­
m ente excepcional; pero  convencidos de 
que se r ía  inútil to d a  insistencia, como lo 
estam os del co rrecto  p roceder de usted  en 
e s te  asunto , p roceder que le coloca fuera 
del alcance de cualqu ier insidia ó agravio 
que  hub iera  u sted  podido [iresumir de 
quien  de aquel m odo j iensa, dimos por 
term inarla n u es tra  en trev is ta  y  con ella  la 
misión que u s ted  nos habia confiado.

Pudiendo h ace r de e s ta  ca rta  el uso  que 
m ejor estim e, se  re iieran  suyos afectísim os 
am igos, Vicente E . de la R eguera .—José  
Sa n ju rjo .»

T odo  lo an te rio r io lie recortado  d e  E s ­
paña  Libre.
I  ;l3ien, B arroeta, bien!

C onque no hay en tu  evacuatorio  perso ­
na quien d é  la cara  por ti, ¿eh?

O ye. ex m atón;
Aquel articulo  contra Esbry lo redactó  

tu plum a. Conocem os tu estilo ram plón de 
chulete arrepen tido .

E res  tú, e re s  tú, g ran  cobarde.
P ero  escucha lo que oi á nuestro  d irec ­

to r  la o tra  noche:
—Como ese desnarigado se  vuelva á 

p erm itir m olestarnos con su plum a d e  gan ­
so , p ara  luego esconderse como una mu- 
je rzue ia , le aseguro  que no se rán  padrinos 
los que  le v is iten . ¡Serán cardenales!

Y a lo sabes, pues, soploncilio y chulete 
fracasado .

P u ed es  vocear contra La C ierva, contra 
todos los M inistros que no te  concedan 
beligerancia . P ero  si nos vuelves á  insul­
ta r  á noso tros, que tam poco te  la  concede­
mos, te  aseguro  que hay en e s ta  casa 
quien te  destrozará la p e lo títa  nasal en la 
M aison D orée.

J o s é  A p a r ic io .

I liando  susp iro  d e  crueles rea lidades .
L .i ro ja  boca d e  J u a n  L u is  sonreía  

en ig m ática ...
N o  la  d ig á is  nu n ca  que  e l  beso  que  su 

a lm a d ió  a l  A m or lo  recogió en  su s  labios 
un hombre.

Gloria de la Prada.

Pata el li Feinaeile! Llanas.
A nuestra  R edacción ha ven ido  Juan 

Francisco Luján, vendedor que tien e  un 
puesto  de periód icos en la  p laza d e l C e- 
lenque.

Y nos ha enseñado tr e s  lib ros que tienen

p ie  d e  im pren ta  y au to res responsables por 
ios que  se  le  pone en grave ap rieto .

El p o b re  Juan Francisco Luján, que n o 
e sc r ib e  ob ras como Felipe T rigo, se ve en 
e l tra n c e  de p ag ar 500 pesetas de multa 
en  e l té rm ino  d e  diez dias, pues de lo con­
tra rio  lo m eterán  en  c h iro n a .

R evisam os los libros denunciados, y nos 
parecen  m ás cando rosos que los del autor 
de L a  B ru ta .

P o r lo tan to , S r . F ernández  Llanos: sí 
m ete p reso  a l infeliz d e  Francisco Lujia, 
dé o rden  de en ch iq u e ra r tam bién en ia Mo­
delo al em perador d e  la sicalipsis novele- 
da, ó se a  á  n u e s t ro  flam an te  compañero 
Felipe T rigo.

D é lo  contrario , dudam os d e  la justicia 
terrena.
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MONARQUIA
V o lv e m i»  i  re p ro d u c ir  en 

n u e s tra s  co lu m n a »  e l  a r t ic u ­
lo  a d m ira b le  d e  n u e a tro  liug- 
Ice  c o la b o ra d o r  ü .  ü a b i ie l  
M au ra  y  U am a zo .

A h o ra  q u e  n o  s e  p e rm ite  
á  loa  m i l l i a r e s  b a c e r  p ú b li­
c o s  s u s  a m o re s  a  U  P a tr i a  y 
a l  R ey , n o s  p a re c e n  d e  g ra n  
a c tu a lid a d  la s  p a la b r a s  de 
u n  h o m b re  t a n  e s c la re c id a  
co m o  D. G a b r ie l  M au ra .

E ntre  las muchas fa lsa s  d o c trin as  que 
em itió  é  impuso como m oneda de ley el 
doctrinarism o político, acaso  ninguna c ir­
cu ló  con m ayor estrago  que la  ab su rd a  te ­
s is  d e  la accidentalidad de las form as de 
G obierno . Es el derecho positivo  vestidu ra  
dei cuerpo social é  im porta poco la  brillan­
te tram a, aunque la te ja  el o ro  y la p ed re ­
ría  la  recam e, sin la ro b u s ta  urdim bre que 
á la accióp so lapada del tiem po y á la  in­
clem encia d e  la a tm ósfera ex te rio r resista . 
A tiñes del siglo xv iii, cuando la genera li­
zación de la sem icultu ra  in telectual en 
ias clases m edias perm itió , po r prim era 
v ez  desde  la caida de Roma, p ro p ag ar s is­
tem as políticos, form ar g rupos de opinión, 
influir desde  abajo  en los destinos nacio­
nales, y  obligar á  los gobernan tes á tener 
cuen ta  con ia  vo luntad  de los gobernados, 
e ra  muy explicable la fe ingenua en el po­
der om nímodo de las ideas; y fácilm ente 
se  com prende que, en  aquel tiem po, n a ­
ciones en período de C onstitución  op taran  
por no engend rarla  ellas m ism as y enco 
m ondaran su  elaboración á un sab io  fran­
cés; que, a l cabo, en ei p ropio  P arís , museo 
de figurines, tr ibuna l de  m odas y fábrica de 
novedades, se  ten ia  p o r plausible poner en 
riesgo  un E stad o  p ara  sa lv ar un princip io . 
P ero  eu el transcurso  de los años vim os á 
e sa  m ism a Francia  p a sa r ind iferen te  de ia 
C onvención á la  Ibictadura, dcl D erecho 
divino á la C arta  constitucional, d e  la R e­
pública p residencial al Im perio, d e  la Mo­
narquía republicana de T h ie rs  y  M ac M a­
hón á la República parlam en taria  d e  G revy 
y C arne t, y á la conservado ra  dc Faure, y 
á la  radical de Falliéres. Y es hoy gran  lo ­
cura ó to rpe  necedad an teponer principios 
á  realidades.

La realidad  nos grita  que pa ises  nuevos 
sin trad ic iones je rá rqu icas, si gusta ran  del 
á rbo l de la M onarquía, habrían  de p lan tar­
le  joven y quebradizo  en  e! yerm o dem o­
crático; capricho tan  ex traño  como el de 
las naciones nacidas y  criadas á su  som bra, 
cuando se  creen v igorosas le derriban; y

Portugal la d e  B raganza, no fué el R ey p o r 
la  R epública, sino  p o r  la anarquia, re e m ­
p lazado. N aciones orgánicam ente a se n ta ­
d as sobre clases d es ig u a les  (abiertasá  uso  
d e  Inglaterra, ó  m enos accesib les al estilo  
de Alemania, A ustria y  R usia), no adopta­
rían la forma republicana sin v io icn ta ico n ­
m ociones socíaies tan to  com o politicas. 
En los pueblos de la igualita ria  ra z a  latina 
eso s obstáculos no existen; p e ro  ello  no 
im plica que el cambio de Régimen le s  aca ­
r re e  m enores m aies. Europa en te ra  rep u g ­
n a  conceder facultades amplias al P o d e r 
ejecutivo; al punto  de calificarse de tirán i­
cos en el Viejo C ontinente actus que en  el 
N uevo reclam a de los Ministros ta pú ­
blica opinión; p o r e so  no son posibles en  
E u ropa  los G obiernos presidenciales, ni se  
to lera  aquí á los P res iden tes  de RepúbUca, 
y diffcilm ente á los R eyes, el ejercido del 
derecho  d e  v e to , E ntre  los do s cosobera- 
nos, Jefe del E stado  y Parlam ento , la de­
bilidad dcl uno es fortaleza del otr«; los 
M onarcas hered itarios y  v italicios tienen á 
ray a  al P o d er iegislarivo; m as los i’resi- 
den tes dc Kepública e stán  á su  m erced y ó 
s e  som eten  ó dim iten. Así. pues, las C á­
m aras im ponen al P residen te  el l’rimer 
M inistro, y á  é s te  sus colaboradores, for­
m ándose ios M inisterios con delegados de 
los g rupos parlam entarios, sin homogenei­
dad ni disciqiina, ni ap en as program a. 
Como el ideal republicano de los latinos es 
la nivelación individualista, no adm ite otra 
fuente de m andato legislativo que el sufra­
gio universal; D iputados y Senadores, ár­
b itros de M inistros y P res iden tes , depen­
den á  su  vez del C uerpo  elec toral, y para 
conservar la protección de señ o r tan mu­
dable  y caprichoso, sirvenle á ciega.s, has­
ta  en  su s  yerros, y pospon n á los de cam­
panario  los m as altos in tereses colectivos. 
L a República en los pa ises  i iirl.isecaraen- 
te  m onárquicos, es decir, alli donde no ia 
im pone ia realidad, sino la ignorancia de la 
p lebe ó la to rpeza  de los Reyes, e s  en lo 
in terio r la dem agogia y en io ex terio r la 
indefensión . L as dcm cracias adulan á 
veces al E jército , áY eces le explotan, pero 
jam ás le aman; porque e s  disciplinada je­
rarqu ía , fuerza eficaz, rep roché y am ena­
za constan tes  á su  desgobierno; en el fon­
do de todo dem ócrata  sincero  hay un anti­
m ilitarista. M ientras los republicanos que 
viven en una M onarquía a lardean  á toda 
hora, y  aún á deshora, d e  su  cariño hacia 
lo s Institu tos arm ados y afirm an o stensi­
b lem ente que e l E jérc ito  no debe  s e r  mo-

m úm
Li

(¡ue es m ás fác il ver a l  D eseo  sin  e l A m or 
que  a l A m or sin  e l D eseo?

— E n  e l  m undo , sí.
— L lévam e á  conocer e l  A m or, aun  

cu an d o  sea  u n a  vez en  m i v i d a ; quiero  
verlo— d ijo  vo lviendo la  e sp a ld a  a l en-
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g re íd o  m in is tro  d e l D io s, que  so n re ía  con 
e l ap lom o d e  los fu e rte s .

— S íg u em e ; h a y  que  cam in a r m ucho 
jia ra  llegar á  é l ;  si e res fu e r te , ven.

I.legó  a l fin a l  p lá c id o  p a lac io  d e  todas 
las du lzu ras , d e  to d as  la s  d ichas. D iv isó  
el tem plo  d e l D io s  en tre  nubes b lancas y 
rosada» j adorm ecido  en su  trono  d e  a l­
m as e s ta b a  e l D iv ino .

— Señor— d ijo  e l g u ía  j— te  tra ig o  á  
u n a  obstinada . V iene  d e  m uy le jos. T ra e  
m ucho cam ino.

— ¿ V ió  a l D eseo?
— Sí, m as n o  qu iso  detenerse  en  é l ; 

jireg iitaba  p o r  t i  y  só lo  á  t i  qu ie re  v e r I
— i B ien, vete  y d é jan o s  !
E nvolv ió la  e l D ios e n  la  inm ensa  m i­

ra d a  d e  sus in d esc rip tib le s  o jo s , y la  paz 
filé  con e lla , y  un  d u lce  fu eg o  prend ió  
en su a lm a  y la  v id a  la tió  en  ella.

.Se acercó insconscien te  a n te  d u lce  ven  
ele ios ilivinos o jos, y  se in c linó  á  sus 
jilan tas.

B ebieron estáticos sus o jos d e  la  m ira ­
tla  d e  v ida , d e  la  m ira d a  d e  m uerte .

Ix)s o jos del D ios se  ace rcab an  len­
to s .. .  len to s... ta n  cerca y a , que  los cre ía  
inm ensos como m ares. S in tió  susj5ensa su 
v id a ,; los lab ios del D ios n w ab an  su  bo­
ca . irprim iéndola, le n to s ... le n to s ... h a s ­
t a  liacerla  el m ás du lce  d e  todos los d a ­
ños.

C ontestó  e lla  e i beso , en treg an d o  su  a l­
m a en  los lab ios, d a n d o  su  v ida  en  su 
boca.

acechan inquietas posib les reb ro tes  del 
m utilado tronco  ó de las ocu ltas, seculares 
ra lees.

Son y deben  s e r  republicanas colonias, 
como las de A m érica, desp rendidas de v ie­
ja s  m etrópolis, y de confederaciones de 
can tones politicam ente iguales, com o Sui­
za; son y deben ser M onarquías ios e s ta ­
dos denubianos, que resurg ieron  anteayer, 
y  aun la dem ocrática N oruega, ayer d es­
prendida de Suecia. P o rque  iio Inauguran, 
sino  que reanudan, su  h isto ria ; porque 
Fernando de Bulgaria se  sien ta  en el T rono 
d e  los an tiguos g loriosos Zares; porque 
Pedro  de S erv ia  desciende de Jo rge  el N e ­
gro; po rque C arlos de D inam arca pndo to ­
m ar, a l ceñ ir la  corona, el nom bre d e  R e­
yes cuyas g e s ta s  conservó  p iadosa  la le ­
yenda escandinava. T ransig iendo  con esta  
realidad , lo s revo lucionarios españo les de 
1868 inven taron  la  d inastía  d e  Saboya, y 
cuando ella desapareció , como aho ra  en

nárquíco , sino nacional, y  laboran  cuanto 
pueden  por ganarle  á  su  causa, las Repú­
b licas desconfían d e  qu ienes visten  uni­
form e m ilitar, y  o to rgan  ascensos, no a ios 
m ejores, sino á  los más seguros- Por eso 
tiem blan las dem ocracias a n te  la inminen­
cia de un conflicto internacional; prefieren 
la deshonra á  la guerra  y  com pran á  cual­
qu ier p recio  tranqu ilizado ras alianzas.

República en paises Jóvenes, es libertad, 
p rogreso , orden y paz; en los adultos, es 
tiran ía  dem agógica, ruina económ ica, in 
qu ie tud  dentro y deb ilidad  fuera . En ES' 
paña, hoy, M onarquía es P a tr ia .

El

Las lisias
parliculanes.

D espertó  en  so b re sa lto ; ro d e á b a la  lo  
hab itua l ; la  verde  p a rra , e l mcmótono 
ch irreo  d e  la  cu b e ta  d e l p o z o ; ¡ fu é  un 
s u e ñ o !

L a  s im pática  boca d e  J u a n  L u is  la  
so n re ía ; b rillab an  sus a fr ic an o s  o jos 
IjíiJo las a la s  grises del cordobés.

— ¿ Soñabas ?— in terrogó  e l p rim o.
— I ü h  ! S í. ü n  sueño herm oso como

D. ALEJANDRO, COBRA
t.'Dmo los respetables redentores 

del r’ueblo tienen á  bien ociiltai lo 
que cobran diaria ó m ensuaimente, 
nosotros no podem os preciFar con 
exactitud la remuneración que disfiu- 
lan ios caudillos cada veinticuatro 
horas. De todas suertes, vam os á  pu­
blicar las cantidades de bulto  perci­
bidas por D. Alejandro:

P e c o f t .
LrgimtiftL *.

C obró  elj inducto r de la  sem ana 
g loriosa  de B arcelona:

Del te so ro  que  p a ra  la república 
españo la  m andaron unos can - 

u ro so s  a rg en tin o s..................... 40.00D

Del te so ro  que  pusieron  en m a ­
nos de L erroux  D. Torib io  Sán­
chez y o tro s  palom os de la Ar­
gen tina  ............................................

D e la  suscripción  que para abo­
n a r  los g a s to s  del caudillo en 
P a rís—g ran  hotel, champán é 
p a s to , p aseo s en automóvil con 
h em b ras m aravillosas ab rie­
ro n  los incautos republicanos
b a rce lo n eses...............................

D e las minas de Almadén............
D e Rosalía Gavin, á  quien L e­

rroux libró de la pesadilla de 
administrar E l Clamor Z a ra g o ­
zano ................................................

De ia cal, del yeso y del cem ento  
De tos socialistas b ilbaínos, can ­

tidad que L erroux  c rey ó  le  re ­
galaban y se  llevó  sin  d a r re­
cibo .......................... - ....................

De la C asa  del P ueb lo  de B arce­
lona, C oo p era tiv a , e tc .  (Esta

450.000

22.000 
4 .ÜOO

3 OOO
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EL SACRIFICIO D€ MARGARA
I

L o s  t i n g l a d o s  d c  l a  T r a n s a t l á n t i c a  e n  c l  m u e ­
lle  d e  l a  B a r c e lo n c la ,  h a l l á b a n s e  p le n o s  d e  u n a  
lu u c l ic d u m b re  g e m id o r a .  E l  S a tr ú s te g u i  p a r e c ía  

t a m b ié n  c o n d o le r s e  d c  l o d a s  a q u e l l a s  p o b re s  
.d iu a s  q u e  m u y  p r o n t o  b a s q u e a r ía n  d e n t r o  d e l 
I a s e r ó n  e m ig r a n te .  Y . c o n  e l  l lo r iq u e a r  d e  la s  
g e n te s ,  c o n f u n d ía s e  l a  v o z  t r i s t e  d e  l a  s i r e n a .

1 ,ü s  m á s  re m is o s  a p r e s u r á r o n s e  á  p r o d i g a r  l a  ú l -  
t i m a  c o n s o la c ió n  á  lo s  q u e  s e  q u e d a b a n  e n  t i e ­

r r a .  Y , c o n  lo s  c o ra z o n e s  s a l t a r i n e s ,  lo s  e m ig r a n -  
íe s  t o d o s  s e p u l t a r o n  s u s  m e la n c o l ía s  e n  l a  p r o a  
d e l  b u q u e .  P r o n t o  l a  e s c a le r i l l a  f u é  a l z a d a .  Y  
> a  lo s  b r a z o s  d e  lo s  q u e  s e  ib a n  á  t i e r r a s  d e  p r o ­

m is ió n  n o  p u d ie r o n  l i g a r s e  c o n  lo s  a m o r ^  q u e  
a t j a n d o n a b a n .  L o s  g r i t o s  lo c o s  d e  a n g u s t i a ,  

s u b s t i t u y e r o n  á  l a s  c a r ic ia s  d e  fieb re .
—  ¡ J u a n i c o ! ; H i j í n  d e  m i a l m a !  ¡ V u e lv e

Y  J u a n ic o ,  u n  z a g a ló n  lu g a r e ñ o ,  d e  b ru c e s  
s o b re  l a  b o r d a ,  n o  te n í a  f o r ta le z a  p a r a  b a lb u c i r  
p a la b r a s  d e  c o n s u e lo . R e v o la b a n  lo s  a d io s e s  
c o n  io q u c r ío  l lo ró n . E n  a q u e l  h e r v id e r o  p a s io ­
n a l ,  to d o s  lo s  e s p í r i tu s  e r a n  in d i f e r e n te s  p a r a  
lu s n o  f r a te r n o s .  L a s  m i r a d a s  e m ig r a n te s ,  a h ii i-  
c a d o r a s  e n  lo s  o jo s  a d o r a d o s  q u e  s e  d e s p e d ía n .  
L o s  la b io s  t r é m u lo s ,  e n la z a n d o  b e s a r e s  e n  e l 
a ir e .  T o d o s  lo s  o íd o s  a v a ro s  p a r a  r e c o g e r  la s  ú l ­

t im a s  c a n tu r ía s  v e n e ra d a s .
—  ¡ M a d r e !  ¡ D í g a l e  á  l a  T o f i ic a  q u e  te n g a

N o  l lo re

¡ i ro n tü ,  l i i j i i i ,  v u e lv e  p r o n t o  ! ¡ Y a  n o  v e rá s  á  tu

n i a d r e  i . , .  ¡ M e  m o r iré  '

l i s t o  e l  a j u a r  p á  e l  a ñ o  q u e  v ie n e  I 
m á s , r e c o n t r a  i

Y  l a  m a d r e  s e g u ía  l l o r a n d o ,  l lo r a n d o .  Y  e l  
n o v io  d e  T o ñ ic a ,  e c h a b a  ta m b ié n  a l  m a r  l a g r i ­

m o n e s  b a tu r r o s .
— ¡ O y e ,  t ú . . .  I A  v e r  s i  t r a e s  m u c h o s  p a t a c o ­

n e s  a r g e n t in o s  y  c o m p r a s  m e d io  A lb a l a t e  I \ E n ­
to n c e s  s í  q u e  n o  s e r ía  e l  t í o  H i la r io  e l  c a c iq u e  ! . . .  

— ¡ Q u e  to m e s  z u m o  d e  l im ó n  s i  t e  m a re a s  ! . . .  
— ¡ A  C olá.5, q u e  s ^ ú n  c o m o  m e  v a y a ,  le  e s ­

c r ib iré  p a r a  q u e  m a n d e  s u  d u c o  a n te s  d e  la s  

q u in t a s  1
— ¡ P e d r o  I A s o m a  a l  c h ic o  p a r a  q u e  lo  v ea .

— E s t á  a l l í ,  e n  u n  c o r ro  d e  c r io s .  H a n  e m b a r ­

c a d o  m á s  c h a v a le s  q u e  h o m b re s .
Y  e r a  u n a  v e r d a d  c ru e l .  H a c in a d o s  e n  l a  p ro a ,  

e n  lo s  b ra z o s  d é b i le s  d e  m a d r e s  a n é m ic a s , g o z o ­

s o s ,  in c o n s c ie n te s ,  r ic o s  d e  s a n g r e  n u e v a ,  lo s  e n -  
g e n d r a d o r e s  d e  u n a  g e n e ra c ió n  f u t u r a ,  l le v á ­
b a n s e  á  c a m p o s  d e  f u e g o  l a  v i r i l i d a d  q u e  p o d ía  

f e c u n d a r  e l  t e r r u ñ o  p a t r ic io .  E l  S a tr ú s te g u i  p o r ­
t a b a  u n a  r i q u ís im a  c a rg a z ó n  in f a n t i l  á  l a  c a p i ­
t a l  p o r t e ñ a .  M á s  d e  d o s c ie n to s  c h iq u i l lo s  a b a n ­
d o n a r o n  s u s  c u n a s  c a t a l a n a s  y  a r a g o n e s a s  p a r a  
d o r m ir  e n  lo s  r a n c h o s  e s ta n c ie r o s ,  e n t r e  g r in g o s  
y  c h in a s  m e lo s a s .  N o  v o lv e r ía n  a q u e l lo s  z a g a le -  
te s  á  s a b o r e a r  l a  e s c u d e l la  en  s u  v i l lo r r io  c a ta ­
l á n .  E l  m a te  s u b s t i t u i r í a  p r e s to  á  t o d a  g o lo s i ­

n a .  Y  y a  e n  e i  p u e r to  d e  B u e n o s  A ire s ,  n o  e s ­
c u c h a r ía n  lo s  m o c o s u e lo s  c a ta la n e s  l a  f r a s e  d e l 

p a í s :
— ¡ L a  c a n a l l a  i
I O h ,  n o !  T a n  p r o n t o  c o m o  a r r ib a s e n  á  la s  

p a m p a s ,  le s  l l a m a r ía n ,  n o  o b s t a n te  s e r  o r iu n d o s  

d e  C a t a l u ñ a :
— ¡ L o s  g a l l e g u i to s  ! . . .
Y  lo s  g a h e g u i t o s  r e to z a b a n  a le g r e s  p o r  l a  c u ­

b ie r t a ,  s in  c u id a r s e  d e  l a  t r i s t u r a  d c  s u s  p r o g e ­

n i to re s .
— P e d r ín .  V e n  ;■ q u e  q u ie re  d e s p e d i r s e  d e  t i  

e l  a b u e lo .

Y , a l  l la m a m ie n to ' p a te r n a l ,  a c u d ió  u n  i n f a n ­
t e  d e  c in c o  a ñ o s . E i  r a p a z  a g i tó  la s  m a n i ta s  eii- 
\  ia n d o  u n  a d ió s  á  io s  a b u e lo s  q u e  d e s m a y a b a n  
s u  t r is t e z a  e n t r e  l a  m u l t i t u d .  P r o n to  s e p a r ó  lo s  
o ja z o s  a z u le s  y  a v e n tu r e ro s  d e l  e s p e c tá c u lo  d o ­
l ie n te .  Y , l a  in o c e n c ia , p u s o  e n  lo s  la b io s  i n f a n ­

t i le s  u n  s i la b e o  l a c i n a d o r ;
— j M e  a b u r r o , p a p á ,  m e  a b u r r o ! ¿ C u á n d o  

n o s  ire u io s  ?
L a  b o c in a  d e l  v a p o r ,  c o m o  s i  h u b ie r a  e scu - 

c l ia d o  la  f r a s e  in c o n s c ia  d e l  p e q u e ñ o  e m ig ra n te ,  

la n z ó  u n  la m e n to  p r o f u n d o .  Y  a l  l a m e n ta r  d e  
l a  s i r e n a ,  h ic ie ro n  c o ro  los a y e s  y  lo s  a d io s e s .  
L o s  m a r in e ro s ,  m a n io b ra r o n  p a r a  p a r t i r .  E n  e l  
p u e n te ,  o ía s e  la  v o z  c a m p a n u d a  d e l  c a p i t á n  d i a ­
lo g a n d o  c o n  e l p r á c t ic o .  E n  l a  t o l d í l l a ,  l a  c h a ­
r a n g a  d e l  S a tr ú s te g u i ,  e s p a c ia b a  la s  n o f a s  r i -  
s o te ra s  d e  L a  v iu d a  a le g r e . . .  Y  l a  m ú s ic a , e ra  
im p o te n te  p a r a  m i t i g a r  lo s  p a d e c e re s .

— j A d ió s ,  h i j o  m ío  I . . .
— ¡ M a d r e  l A ll í  v a  m i ú l t im o  b e s o ! . . .

— I Q u e  e s c r ib a s  d e s d e  l a  p r im e r a  e s c a la  1 
¡ J u a n ic o  d e  m i a lm a  ! M íra m e . ¡ Y a  n o  m e  

v e rá s  m á s  ! . . .
Y  J u a n ic o  c a y ó  d e  b ru c e s  s o b r e  l a  b o r d a .  Y  

l a  v ie je c i l la  d e s m a y ó s e  a l  a v a n z a r  e l  b u q u e . 

A v a n te  ib a  y a  e l  p a la c io  d e  la s  q u im e ra s .  T r e ­
p id a b a n  la s  e n t r a ñ a s  d e l  S a tr ú s te g u i  a m e n a z a ­
d o r a s .  G a l l a r d o  y  g e n t i l ,  e l  v a p o r ,  l ib r e  d e  la s  
a m a r ra s  q u e  u n ía n le  a l  m u e lle , a b r ió  c o n  s u  p r o a  

e s b e l ta  la s  a g u a s  d e l  p u e r to  b a rc e lo n é s .  S e  o y ó

m ilu n  g r i to  in m e n s o , u n a  p a l a b r a  d i d i a  p o r  

b o c a s .
— ¡ i A d ió s ,  a d ió s  ! 1 ...
Y  a lb e a ro n  lo s  p a ñ u e lo s  c o m o  p a lo m a s  h e r i ­

d a s .  Y  l a  c h a r a n g a  h iz o  u n  e s f u e r z o  e s t é r i l  p a r a  
s u s p e n d e r  e l  l l a n to .  Y  e l  c a ñ ó n ,  s a l u d a n d o  a l  
v a p o r  c o r r e o , t r o n ó  d e s d e  l a  c u m b re  d e l  M o n t­

ju ic h .
¡ A r r i b a  lo s  c o ra z o n e s  i D e s f i l a b a  e l  v a p o r  

le n to . E l  s o l  d e  M a y o  a m o ro s o , d e s p e d í a  t r i s ­
t ó n  á  lo s  e m ig ra n te s .  E l  c re p ú s c u lo ,  d e s c o lg a b a  
s u s  c e n d a le s  s o b r e  B a rc e lo n a .  L o s  v ia je r o s  d e l  
S a tr ú s te g u i  p u d ie r o n  a t a l a y a r  d u r a n t e  u n o s  m i­
n u to s  la  e s t a tu a  q u e  a l l í ,  e n  e l  p a s e o  d e  C o ló n , 
s i rv e  p a r a  in d i c a r  a l  n a v e g a n t e  l a  r u t a  d e  ho ­
r iz o n te s  n u e v o s . ¡ C r is tó b a l  C o ló n  ! A  b o r d o  d e l 
S a tr ú s te g u i ,  m a r c h a r ía  s e g u r a m e n te  a lg ú n  s o ­
ñ a d o r  c o n  f ie b re s  d e  t r i u n f o s  y  d e s c u b r im ie n ­
to s .  ¡ I n f e l i z  a v e n tu r e ro  ! ¡ S o m b r a  t r i s t e  d e l  C o . 
ló n  g r a n d io s o  ! ¿ C o n  q u é  t r iu n f o s  y  d e s c u b r i­
m ie n to s  r e g r e s a r í a  ? C o n  e l  t r i u n f o  d e  lo s  q u e  
e x p lo t á r o n le .  C o n  e l  d e s c u b r im ie n to  d e  s u  f r a ­

c a so .
P e r o  a l l á  m a r c h a b a  b iz a r r o  e l  C o ló n  m o d e r ­

n o . Y  p o r  n o  e x is t i r  c a r a b e l a s ,  e m b a r c ó  s u s  q u i ­

jo t is m o s  e n  u n  b u q u e  d e  C o m il la s .  Y  a c a s o  e n  
e l  m is m o  b u q u e  to r n a r a  v e n c id o  l le n o  d e  c a ­
l e n tu r a  e c u a to r ia l .  Y  e l  C o ló n  m o d e r n is t a  d e ­
r r o ta d o ,  s e r í a  l a  b u r l a  d e  s u  p u e b lo  a l  v o lv e r  
a s t ro s o .  Y  lo s  p i l le t e s  c a m p e s in o s ,  s a l u d a r í a n l e  

z u m b o n e s :

— ¡ C h iq u io  ! ¡ P a  c r ia r  p io jo s ,  n o  neces itab as  

i r te  t a n  le jo s  !--.
E l  S a tr ú s te g u i  m ec ía se  y a  m a r  a d e n t r o  cMS 

r u m b o  á  t i e r r a s  d e  ilu s io n e s .
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S o n a ro n  u n o s  t im b a le s  llenera d e  a rm o n ía  l la ­
m a n d o  á  lo s  p a s a j e r o s  d e  c á m a ra . E r a  h o r a  del 
y a n ta r  n o c tu rn o . E n  e l  c o m ed o r d e  p r im e r a  del 
S a tr ú s te g u i ,  l a  n o t a  d e  b u e n  to n o  d o m in a b a . 

D o s  m e s a s  c e n t r a le s  y  o tr a s  c u a t r o  p a r a  fa m i­
l ia s  á  b a b o r  y  e s t r ib o r .  L o s  p a s i l lo s  d e  lo s  c a ­
m a r o te s ,  b la n c o s ,  re lu c ie n te s , s e ñ o r i le s .  Y  en c i­
m a  d e l  c o m e d o r ,  e l  s a lo n c il lo  d e  re c re o , d o n d e  
i a  o r q u e s ta  d is p o n ía s e  á  d i s t r a e r  á  lo s  com ensa­
le s , p a r a  «jue n o  d e p o s i ta r a n  ̂ su  a te n c ió n  en  el 
s u a v e  y  to r tu r a d o r  b a la n c e o  d e l  b u q u e .

M e rc e d  a i  m o v im ie n to , q u e  a c e n tu ó s e  a l  s a ­
l i r  e l  v a p o r  d c l p u e r to ,  á  c o m e r a c u d ió  escaso  
p a s a j e .  T e n d id o s  e n  l a s  d o rm ilo n a s  so b re  cu­
b i e r t a ,  b a s q u e a n d o  e n  lo s  c a m a r in e s , v íc tim as  
d e  m a re o  a g u d o ,  m u c h o s  p a s a je ro s  re n u n c ia b a n  
á  lo s  m a n ja r e s .  P r e l u d ia b a  l a  o r q u e s ta  u n  vals, 
c u a n d o  e n t r a r o n  e n  e l  c o m e d o r  y  a p o s e n tá ro n s e ' ! 
d o n d e  le s  in d ic ó  e l  m a y o rd o m o , c in c o  personas.
E l  c a p i t á n  d e l  b u q u e  y  l a  o f i c ia l id a d  d e  tu rno , 
e s p e r a b a n  e n  l a  m e s a  c e n t r a l .  E l  c a p i t á n  p resi­

d í a .  L o s  p a s a j e r o s  in m u n e s  p a r a  lo s  ba lances,
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Ayuntamiento de Madrid




